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P R E S E N T A C l O N 

La presente investigación, surgió de una inquietud 
académica, que obedeció a la necesidad de contar con los suf! 
cientes elementos de juicio que me permitieran conocer y tra­
tar de explicar, los diversos e importantes acontecimientos -
polfticos y económicos que se presentaron durante la adminis­
tración del Presidente Miguel De la Madrid. 

En un primer momento, mi objeto de estudio pretendió 
centrarse en el proceso de venta de entidades paraestatales, 
pues constituía un problema inqultante para la comunidad pol! 
tica en general ya que en la mayorla de sus lmbltos, incluyen 
do el acadlmico, se hablaba sobre dicho fenómeno, abord~ndolo 

desde diversos puntos de vista. Asf, creció mi interés por -
conocer ampliamente el problema y fijar decididamente la aten 
ción sobre el mismo, 

En las primeras aproximaciones realizadas a mi objeto 
de estudio, surgieron nuevos aspectos o elementos vinculados 
al mismo; como la po11tica de 1'reconversión industrial 11 y, an 
general, la del llamado "cambio estructural", Elementos de -
especial importancia, según las lecturas realizadas, para - -
analizar completamente el problema definido y, que de hacerlos 
a un lado corría el riesgo de no comprenderlo satisfactoria -
mente, 

Por esta razón, tomé la decisión de ampliar mi campo 
de estudio hacia las áreas señaladas. QuizA era un proyecto 
muy ambicioso, que involucraba muchos peligros, pero valla la 
pena correrlos so pena de obtener una visión fragmentada de -
un problema mis amplio y profundo, ademls, de que serfa la 
primera prueba a la capacidad multi e interdisciplinaria del 



estudiante en administración pDblica. 

As!, surgió el tema que hoy constituye mi objeto de -
estudio y, que se define en los siguientes términos: !:i 
."B~.!:..'!.~!'.i!__úii..!'.'.'_~J_~ector I ndus tri a l _ _E2..!'_ile s~l.L.E.1-1'.!:.9. 
yecto de Desarrollo en México (1983-1987_1. 

Para estudiar este tema, fue preciso anal izar el con­

texto político y econ6mico mundial, y situar el caso mexicano 
en ese espacio; pues al parecer los acontecimientos y fen6me­

nos que venfan ocurriendo no eran privativos de México, sino 
que respondlan a toda una dinámica mundial. Por tal motivo, 
y para los fines que interesaba destacar y, de acuerdo con 
las caracterlsticas metodológicas de la presente investiga -­
ción; ese contexto se presenta y estudia en el apartado intr~ 
ductorio, quiz~ sin llegar a ser lo suficientemente profundo; 
pero que sin embargo, cumple con el objetivo para el cual fue 
incluido. 

Posteriormente, y entrando al estudio del caso concr~ 
to de México. Se aborda en un primer capitulo la evoluci6n -
histórica del proceso de industrialización en el pals, ponte~ 
do especial atención en el desarrollo de la industria manufa.~ 
turera; entendida como aquella rama industrial que se encarga 
de transformar los bienes naturales en productos de uso y ca~ 
sumo industrial y humano, ya sean básicos, intermedios, mode~ 
nos o duraderos y de capital. Este mismo capitulo, concluye 
con el estudio de las pollticas industriales de la década de 
los setenta y, en particular con la del "cambio estructural". 

Lo anterior, otorga la pauta para iniciar el segundo 
capitulo, que se concreta al estudio de la política del "cam­
bio estructural' adoptada e instrumentada por el gobierno de 
Miguel De la Madrid, y que define los principios y lineamien­
tos básicos de su proyecto de desarrollo. Su análisis se COQ 



centra fundamentalmente en el cambio de 01·ientaci6n que se 
pretendió dar al desarrollo de la economla nacional y, las 
consecuencias que se generaron para el aparato industrial y -

la independencla nacional. Para esto, se utilizó, aparte del 
discurso politice y académico, informaci6n estadistica que si 
bien no es actualizada para los ültimos tres anos del periodo 
de estudio, dado que la fuente utilizada dejó de presentar la 
información al respecto, brinda las suficientes bases cualit~ 
tivas para llegar a conclusiones in~ortantes. 

Desagregando la polltica del "cambio estructual'. En 
un tercer capitulo se lnicia el estudio de los lineamientos -
b~sicos de dicha polltica, instrumentados sobre el sector in­
dustrial que forma parte del aparato estatal, en este caso, -
el Sector Energía, Minas e lndustria Paraestatal; por ser 
aqul donde se concentra la actividad industrial del Estado M,<l_ 
xicano y donde las pollticas de "Reconversión Industrial' y -
de 11 Desincorporaci6n de Entidades Paraestatales 11

, q11e instru­
mentan el 11 cambio estructural'1

1 cobran gran magnitud y tras -
cendencia. En consecuencia, el tcrcet· capftulo, tiene como -
esencia, el estudio de las dos polft1cas mencionadas. 

Por lo que respecta a la polltica de "Reconversión l! 
dustrial", se parte del interés por tratar de definirla y PO! 
teriormente destacar sus aspectos y consecuencias polft1cas, 
sociales y laborales. Asimismo, para ilustrar este fen6meno, 
se citan como ejemplo algunos casos sonados de la industria -
mexicana como son: la liquldación de Fundidora Monterrey, S.A. 
(FUMOSA) y, las innovaciones tecnológicas, técnicas y labora­
les introducidas por la empresa Productora e Importadora de -
Montacargas, S.A. (PRIMSA), que aunque siendo, esta última, -
de carácter privado, ilustra claramente la situación que po -
drla presentarse en otras empresas, tanto privadas como pQbl! 
cas, que adopten las transformaciones propias de la política 
de "Reconversión Industrial". 



En torno a la pollt.ica de "Desincorporaci6n de Entíd.il_ 
des Par·aestatales 11

, el estudio se concentra f11ndamentalmente 
en los procesos de ver1ta y liquidació11 de empresas pQblicas,­
dentro del set.ter industrial seilalado; pues son los trazos de 

mayor significado dentro del proyecto político y ccon6mico de 
desarrollo e iiustran claramente los aspectos centrales que -

aquf interesa destacar. 

El objetivo en tal estudio, consiste en destacar el -

significado politice, económico y social de dicho fenómeno, -

en el marco del proyecto pol ftico del Presidente lliguel Oe la 
Madrid; apoyado por los ejemplos mis significativos de las e! 
presas vendidas o 1 lquidadas entre 1983 y 1987. Por tal 1notj_ 
vo, no es intención de la presente investigación mostrar la 

lista completa de empresas sujetas a los procesos de venta, -
l lquidacl6n, fusión, y transferencia. 

Una vez analizados esos fenómenos y, sus repercusio -

nes sobre la economía e industria nacional; es interesante y 

nece~ar·io, para completar la vi~i6n sobre el problema, ampliar 
el estudio hacia el lmbito poll~ico, pues los fenómenos antes 
se~alados, no dejan de estar vinculados a éste. 

En ese sentido, el cuarto capitulo abre un espacio Pi!. 
ra el estudio de la constitucl6n polltica del Estado mexicano 
y sus repercusiones, ante el ensayo franco y decidido del prQ 
yecto político del gobierno de De la Madrid. Para concluir, 
se exponen los principios pollticos que sobre el desarrollo -
nacional presentó una de las principales corrientes politicas 
de oposición al gobierno en vísperas a las elecciones federa­
les de julio de 1988. 

Aunque el problema político requiere da un análisis -
particular, profundo y amplio; el estudio aqul realizado, si 
se quiere breve y sistemático, es de gran apoyo y validez pa-



ra cubrir el dnál is is completo del objeto de estudio y. cum -
plir asf con los objetivos que movieron el inicio de la pre -

sente investigación. Esto, clilro 1 con las limilant.es de ca 

r~cter infor111ativo que el 11roblema implicó, pties siendo de 
gran actualidad y en constante dlnáinica, r·esulta diffcil abor 
darlo con precisión. 

Dadas las caracter1sticas del tema de estudio 1 las 

fuentes de informaci6n utilizadas fueron fundamentalmente de 

tipo documental, es decir, biLliogr·áficas y l1eme1·ogr~ficas. 

En la consulta de estas, se prefirió a las que provinieran de 
centras de investigación o instituciones de ensefianza supe- -
rior, por considerarlas de mayor capacidad critica e imparci! 
lidad en los análisis. Aunque también, se hizo uso de las 

fuentes oficiales para obtener la base fehaciente de los jui­

cios realizados. 

En general, la gran actualidad y dinumismo del fon6m~ 

no analizado, constituyó el principal obstáculo para la obte~ 

ción de información abundante, cuantitativa y cualitativamen­
te, pues ésta, en muchas ocasiones no aparecfa en forma cons­
tante o se interrumpía definitivamente. Por otro lado, corno 
se podr~ observar, en algunas ocasiones la información corre! 
pande simplemente a ensayos políticos o econ61nicos, Pues se 
carece, al térn1ino de este trabajo. de investigaciones más 
elaboradas sobre los aspectos que conformaron el proyecto de 

desarrollo de la pasada administración. 

Sin embargo, se logr6 recopilar la suficiente informi! 

ción para dar feliz término a la presente investigación. 



N T R o o u e e 1 o íl 

En el contexto mundial, la situación bélica que se v.J_ 
vió en la década de los cuarenta, del presente siglo, condujo 
al fortalecimiento de dos naciones triunfadoras. Por una par 
te, Los Estados Unidos y, por la otra, La Unión de RepDblicas 
Socialistas Soviéticas. Desde entonces, la organización poli 
ti ca y econ6mica 1 a nivel internacional, ha estado permanent.t! 
mente ligada a la distribución del poder mundial, en la que -
los paises m~s fuertes han desempefiado un papel su¡1remo. En 
lo militar, la Unión Soviltica y Estados Unidos; y en lo eco­
n6mico, osencialn1cnte éste Gltimo. 

El auge del desarrollo económico capitalista, orques­
tado bajo la dirección de los Estodos Unidos, estuvo basado -
-hasta principios de la década de los setenta-, principalmen­
te en una libertad amplia en lo Internacional particularmente, 
para la actividad empresarial y la expansión de los intereses 
del dinero, en diversas modalidades de gestión administrativa 
y regulación económica y social y, el crecimiento y expansión 
del Estado bencfa,to1. Lo que permitió altas tasas de creci­
miento y la estabilidad política del capitalismo de posguerra. 

Este proceso, continuó así, hasta que hizo su aparl -
ción la ofensiva tecnológica y productiva de algunos paises -
industrializados, que minaron la tasa de ganancia y la compe­
titividad de las ramas industriales de los cllsfcos paises 
oligárquicos, principalmente, Estados Unidos. 

A principios de la década de los setenta, la economla 
estadounidense, fue atacada en las dos extremidades de la ga­
ma de sus productos. En los bienes de capital, por los pal -
ses que hablan alcanzado una gran capacidad tecnológica, prin 
c1palmente Japón y Alemania federal; y en los bienes de cons.!! 



mo básico e intermedio, poi· 1os países en dcsarro1 lo con mano 

de obra barata, Corea del Sur1 llong Y.0119, Sin1Japur 1 Taiwan y 

en menor medida Brasil y México. Esto, aunado a sus proble ... 
mas econ6micos y financieros, provocar·on la dcsestabi11zaci6n 
de su economta y del 01·den político y económico a nivel inte~ 

nacional. 

De esta munera, se puede observar, que el rasgo fund2_ 

mental de la crisis mundial, y en particular la de Estados 
Unidos, como principal pals que impone el ritmo de producción 
y consumo; ha sido provocada esencialmente por la ofensiva 
tecnológica y competitiva de los paises altamente tecnifica -
dos y, por la capacidad productiva, centrada fundamentalmente 

en la ''baratura'' de la mano de obt·a de los pafscs en desarro­
llo mfis avanzados. 

En este sentido, se puede decir que la actual crisis, 
no es de tipo ciclico o clásica de superp1·01lucci6n¡ sino que 
se trata, de algo mis complejo, que afecta al modelo polftico 
y económico ensayado bajo la direccl6n <le los Estados Unidos. 
De este modo, se puede sefialar con cierta atingencia, que la 
gravedad de la crisis mundial tiene que verse, en su nivel 
mis fundamental, con el hecho de que Estados Unidos ha dejado 
de ser el portador del modelo de desarrollo; cuya difusión h~ 
bfa estabilizado el régimen de crecimiento económico interna­
cional de la posguerra y, ya no está en posibilidades de ha -
cerlo, tras la d1sminucl6n de su poder económico, tecnol6g1co 
y comercial. esto, obre la posibilidad para pasar a la defl­
n1ci6n de nuevas normas, en lo que concierne a la organización 
de la producción y de las formas de control y dom1nacl6n a nJ. 
vel mundial. 

Por lo anterior, se debe tener presente que la actual 
crisis no es meramente un problema cfclico o clásico, como ya 
se señaló, sino que su caracterlstlca principal, es de otro -
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tipo, a la cual se le ha denominado 11 estructural'' ,* por sus -

rafees, manifestaciones, duración y complejidad. 

Esta crisfs estructural, se manifiesta en diferentes 
forma en la heterogeneidad de los páises desarrollados y en -
desarrollo, lo que detern1ina las politicos de ajuste adopta -

das y, en ocasiones denominadas flc 11 ajuste estructural 11
1 '

1 re­
estructuraci6n1' o 11 cambio estructu1·al'1 ,** entre otras. Asi -
misma, estos conceptos son interpretados de diferente forma, 
de acuerdo con los intereses nacionales o regionales,como a -
co11tinuaci6n se anota. 

Para la 111ayoria de los paises dcsarro11ados, estos 
comceptos son interpretados en un sentido restrictivo; como -

lo han sido las pollticas de protección comercial, de asis -­
tencia a sus industrias menos competitivas, a travfs de medi­
das financieras y tecnológicas, entre otras cosas. Oe este -
modo, esos países, se vuelcan sobre sf n1ismos en un proceso -
de 11 ree~tructuraci6n industrial 11

1 para tratar de adaptarse al 
cambio tecnológico y mantener su competitividad internacional, 
aprovechando la debilidad de la potencia, Estados Unidos, 

Este término, se utilizará aquí, parü distinguir los ras­
gos de la crisis actual de aquellos que generalmente se 
asocian con las fluctuaciones clclicas de la actividad 
econ6mica. 
Estas expresiones, se utilizarán como sinónimos, preten -
diendo con ello, indicar un proceso de adaptación de una 
estructura econ6mica y/o industrial, ante un cambio sifn! 
ficativo y permanente. 
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Este país, instrumentó, u fines de la décuda de 1os -

setenta, un agresivo plan de "reestr11cturación" - estrategia -

que a nivel mundial se generaliza en la d6cada de los oLhen 
ta- 1 cuyo objetivo principal se orientó a reafirmar su supre­
mac1a a escala internacional, tanto en el ámbito polftfco co­
mo económico y mantener su papel conductor en los mecanismos 
y procesos internacionales. 

En la mayoría de los países desdrrollados, el Estado 
ha jugado un papel de primer orden en el proceso de "reestruE 
turación". Por ejemplo, en Estados Unidos, el gobierno ha f.Q 
mentado la concentración geogr~fica de empresas de alta tecn~ 
logia mediante incentivos tributarios, crediticios, infraes -
tructurales, laborales y de articulación con los centros de -
investigación. También es sustancial la acción a través del 
presupuesto de defensa, dado el carácter doblemente fundamen­
tal y estratégico de las nuevas tecnologías, claves para la -
competencia económica y la supremac(a militar. 

Dentro del grupo de países miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)*, excep­
to Japón, las pollticas de "reestructuración" adoptadas incl! 
yen variados elementos de intervencionismo estatal. Como la 
definición oficial de prioridades en determinados sectores i! 
dustriales (Winners), la canalización de subsidios de investi 
gaci6n y desarrollo hacia determinadas actividades, el esta-­
blecimiento de barreras no arancelarias en rubros especlficos, 
como parte del neoproteccionismo; la utilización del poder de 

• Canad&, Estados Unidos, Japón, Austria, Australia, Bélgica, 
Francia, Alemania Federal, Italia, flolanda, Noruega, España; 
Suecia, Reino Unido y Finlandia. 
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compra del Estado como instrumento de promoción, e1 n:!scate -

de empresas en situación financiera difícil, e industrias lí­
deres en sectores de pu11ta 1 demandJn de sus 9obiernos protec­

ción para garantizar su supervivencia. 

La mayorfa de los pafses desarrollados, comparten la 
idea de introducir 1'ajustes estructurales 11 insoslayables e im 
postergables, para recuperar o consolidar su respectivd inser 
ci6n económica internacional 1 so pena de sufrir una margina -
ción comercial, tecnológica y productiva. 

Sin embargo, para Japón, el sentido de la "reeslruct~ 

raci6n 11 es diferente, dada su ventaja cornparativa con el res­

to de los países desarrollados. Su polltlca de ajuste, con -
siste en desplazar los recursos hacia los sectores industria­
les en los que prevee una mayor competencia en los 1nercados -
internacionales, dando énfasis en aquellas actividades porta­
doras de progreso tecnológico. Es decir, su 11 rcestructura -­
ct6n1' no cobra la profundidad que tiene en otros paises, sino 
que solamente se utiliza con el propósito de mantener y consE_ 
lidar sus ventajas tecnológicas y productivas. 

En general, los paises desarrollados han tratado de -
responder con gran vitalidad a los desafíos internos y exter­
nos que se les presentan. En cuanto a éstos últimos, es con­
veniente mencionar que el consumo en los energéticos importa­
dos, principalmente petróleo, ha disminuido considerablemente 
y, con intención de aminorarlo aún más,* Por otra parte, en 

aquellas ramas industriales, en que habfa una competencia ex­
terna de productos de consumo poco duradero e intensivos en -

• üe aquí la importancia que revisten las investigaciones so­
bre la superconductividad. 
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mano de obra, han logrado avanzar considerablemente en su au­
tomatizaci6n. Asimismo, algunas de esas ramas tienden a sus­
tituir las materias primas naturales provenientes de los paí­
ses en desarrollo, por 1nateriales sintéticos o procuran ele -
var la eficiencia en su uso. 

De hecho, se prevcfa, como fue confiado a la Organiz~ 
ci6n de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial - -
(ONUD!), que los pafses desarrollados pretendieran abandonar 
ciertas actividades industriales básicas o tradicionales, co­
mo las intensivas en mano de obra, materias primas o energét! 
cos y, trasladarlas, a travds del llamado "redespliegue indu! 
trial", a los pafses en desarrollo que tienen riquezas y ven­
tajas en esos aspectos. 

Sin embargo, ese proceso no se llev6 a cabo, pues los 
pafses desarrollados no estuvieron dispuestos a abandonar las 
actividades seílaladas, ha pesar de que hablan perdido compet! 
tividad en el mercado internacional y; por diversas razones, 
principalmente de empleo, decidieron protegerlas, mantenerlas 
en operación, modernizarlas y tornalrlas competitivas, a tra­
vés de su automatización que les ahorra fuerza de trabajo y -
eficientiza el uso de materias primas y energéticos. lmpi -­
diendo con ello, en gran medida, las posibilidades de creci -
miento de los pafses menos desarrollados. 

No obstante los parangones que se puedan establecer -
en cuanto a las pollticas de "ajuste estructural" adoptadas -
por los paises desarrollados, es posible encontrar algunos 
rasgos básicos que le impregnan cierta especificidad al fen6-
meno de la 1'reestructuraci6n''. Esta, en esencia, est& orien­
tada hacia la consecución de un objetivo máximo: elevar o COE 

solidar la competitividad internacional y recuperar espacios 
de negociación, definición y dominaci6n económica y polltka. 
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Entre el grupo de paises desarrollados, Japón y Alern~ 

nia Federal tienen un 1 idcrazgo tecnológico y productivo en -

ciertos sectores industri11les, manteniendo una ventaja con 

respecto a otros paises, lo que les posibilita ejercer un pa­
pel directivo sobre otras economfas, en el sentido de dictar­
les algunos estándares de producción y consumo industrial. 

El dominio sobre las tecnologías modernas, va a dar -
el arma decisiva en la lucha por los mercados internacionales, 
y hacia ello están volcados totalmente las políticas de "ree1 
tructuraci6n industrial 11

, Un aspecto importante en esto, es 
la bOsqueda de la participación de las empresas transnaciona­
lcs que poseen, en determinados sectores industriales, algu -

nas posiciones determinantes en Ja lucha comercial. 

En el marco de esos conflictos, como ya se señaló, 
los paises desarrollados han tratado de proteger sus econo 
mias y formar el ambiente propicio para el desarrollo de tec­
nologías avanzadas y los cambios industriales, a través del -
manto protector que les brinda las pollticas comerciales res­
trictivas. Esto es, que esos paises han cerrado sus fronte -
ras comerciales, implantando nuevas barreras de tipo no aran­
celario, volcándose sobre si mismos en un proceso de renova -
ción o actualización industrial. A este mecanismo comercial, 
que se inició a mediados de los setenta, se le ha dado en 
llaMar 11 nuevo proteccionismo 11

, 

Este fen6meno, ha tratado de cobrar vigencia a través 
de las negociaciones multilaterales de la Ronda de Tokio en -
1979, alll, por primera vez, se formaron grupos de trabajo en 
cargados de formular códigos de conducta sobre barreras no 
arancelarias, los cuales han dado origen al nuevo GATT (Acue~ 

do General sobre Aranceles Aduaneros y Co~ercio), compatible 
con las pollticas restrictivas de los paises desarrollados. 
Lo que significa mayor dificultad para penetrar en sus merca-
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dos, minando las expectativas co1ne1·ciales, especialmente de 
los pafses en desarrollo, ~ue han alcanzado cierta dinámica y 

capacidad exportadora; en fin, que estos pfses se enfrentan 
con mayor frecuencia a limitaciones y obstáculos comerciales 
4ue antes no existfan. Desde este punto de vista, estas 
prácticas constituyen una situaci6n inadmisible. 

Sin embargo, debe entenderse que en una situación co­
yuntural, como la presente, nadie garantiza la estabilidad P! 
lltica y económica mundial, en donde prevalecen los Intereses 
nacionales particulares y, nada asegura tampoco, que la comp! 
tencia internacional no degenere en guerras comerciales. 

Por otro lado, en el mismo escenario mundial, parece 
perfilarse un nuevo orden polftico, mucho más complejo y des­
centralizado, en donde Japón y Alemania Federal comparten hoy, 
con Estados Unidos, el poder económico mundial. De este mod~ 
se vislumbra Ja posibilidad, de que los mercados de bienes y 
de dinero sean administrados colectivamente por los paises -­
oligárquicos más fuertes. Mientras el resto de los paises, -
tienden solamente a conquistar una posición en el mercado mu~ 
dial que les permita beneficiarse de su crecimiento y dinamil 
mo. 

En una perspectiva amplia, se puede decir, que a par­
tir de la década de los setenta se está viviendo una nueva 
"revolución industrial", marcada por el desarrollo tecnológi­
co, y que no solamente se circunscribe en un ámbito geográfi­
co, económico, o industrial, sino que también tiene profundas 
Implicaciones para el ámbito polltico y social de los paises 
desarrollados y en desarrollo, abriéndose asf un nuevo panor~ 
ma para su posteridad, 



l. EL PROCESO OE INOUSTRIALIZACION EN HEXICO. 



1.1. La lntervenci6n del Estado 11exica110 1:11 ~a Economfa 
(1920-1940), 
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partir del siglo XVI, la 01·ganizaci6n po!!tica, 
económica y social de la l~poi:a coloni.11, favor·eció el surgi -

miento de un desarrollo eco11ón1ico basado. esencialmente, e11. 

las activ1dadcs agrtcolas y mineras, destinadas principalmen­
te al mercado cspdRol. En ese sentido, aquellas actividades 
recibieron de las autoridades guberna~1cntales un importante -
apoyo juridico y económico pa1·a s11 desarr·o11o y expansión. 
De este modo, la organización económica del período se carac­
terizó por ser un sistema enclavado fundanientalmentc en las -
actividades agromineras de exportación. !/ 

En ese co11toxto 1 las pt·imeras ílCtividades industria -
les, de car&cter artesanal fundamental1nente, encontraron una 
escena poco propicia pa1·a su in11>ulso y dc~arrollo. Es hasta 
el siglo XIX cuando fue posible detectar una incipiente evo-­
lución industrial, basada principalmente en actividades fabr1 
les; pero que sin en1bargo 1 tuvieron pocas posibilidades de d~ 

sarrollo dada la competencia exterior por artículos importa-­
dos y la falta de apoyo gubernamental. 

Durante el gobierno del General Porfirio Oiaz, en que 
se ensayó un proyecto político y económico liberal¡ México C.!! 
tró en una etapa acelerada de expansión capitalista, favorecj_ 
da esencialmente por la polltica de atracción de inversión e! 
tranjera, que se orientó fundamentalmente hacia las activida­
des primarias de exportación -mineria y agricultura-, y en S! 
gundo lugar hacia las de infr,1estructura flsica, comercial y 
financiera. Posteriormente, el auge de estas últimas, favor~ 

ció el surginiiento de una actividad industrial de importancia, 
en la que la inversión extranjera tuvo una participación ese.!! 
cial a través de su organización monopólica. Entre esas act_! 
vidades se pueden mencionar: "las ramas de bienes de produc • 
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ción 1 como la induslria siderúrgica y las del cemento, vidrio 

y papel, entre otras 11
• '!:/ 

Dentro del siste1na de orgdnizílción polftico y ccon6mi 
ca liberal, el gobierno del General Díaz llevó en lo fundam1~-~ 

tal, un reiterado conccsionarniento de la soberanía nacional a 

la inversión extranjl;!ra, pues cedió líls enormes fuentes de r.i 

queza patrimonial y social a los conspicuos reprcsen·~.:rntes de 

las oligarqutas europeas y angloamericanas. Esto fua posible, 
gracias al anhelo del aobierno mexicano por hacer de nuestro 

país una gran nación capi lal is ta yarantizado por el ejercicio 

autoritario del poder. Estos aspectos ¡>olfticos y econ6micos, 
aunados a otros factores, propiciaron la inconforn1idad social 
que desen1boc6 en el movimiento armado de 1910. 

Dicho movi1niento representó la confrontación de dos -
fuerzas, histórica y polfticamente antagónicas. Por un lado, 

las alianzas entre el goOi~rno de lu dictadura y las aligar -

qufas extranjeras y; por el otro, una gran masa de ciudadanos 
pobres y oprimidos po11tica y ccon6mica1ncnte por los primeros. 
Se trata, en esencia, de una confrontación de las alianzils 
olig&rquicas en el pafs contra un n1ovimiento eminente1nentc d! 
1noc1·~tico,* popular y nacionalista, representildo por la fuer­
za de la clase campesina, principal protagonista de la gesta 
revolucionaria. 11 

Durante la etapa revolucionaria, se pregonaron los 

ideales de una sociedad más justa, de un reparto agraria, de 

* Ln el sentido de que es la mayo(Íll de ciudadanos libres y -
pobres quienes inician y p1·otagonizan el movimiento revolu-
cionario. (Cfr. Aristóteles. La Política, Madrid 1986, 
ed, Agui lar.) -·-·----
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un nacionalismo económico y de mejores condiciones laborales, 
entre otras cosas. Pretensiones que se cristalizaron, más 
tarde, en la Constituci6n Pol!tica de 1917; estableciéndose -
asimismo las bases jurídicas para la formación del nuevo Est~ 
do y un nuevo poder polltico, lo que implicó para ello, la -­
realización de varias cuestiones, entre las que se encuentran 
las siguientes: 

La unidad e integridad de la nación sólo -
podrfa conseguirse eliminando las fuerzas po­
líticas con bases locales o regionales; ... la 
recuperdción para el pafs de su dominio sobre 
los recursos naturales y; la afirmación de la 
soberanla, para que el Estado adoptara deci -
siones propias. !/ 

Cuestiones en verdad necesarias, fundamentalmente las 
dos Gltimas, para la existencia de todo Estado. 

Asimismo, después de promulgada la Constitución de- -
1917, se estableció el basamento jurldico y polftico para la 
participación activa del Estado mexicano en el desarrollo na­
cional. Esto es, se habilitó al nuevo Estado para que tuvie­
ra una participación más activa en los procesos económicos y 

sociales; pues la Cart• Magna proponía un fuerte Estado inter 
venciontsta, que expandiera sus funciones para abarcar medi • 
das que garantizaran la soberanla nacional sobre los recursos 
naturales, el acceso a la tierra por parte de las comunidades 
campesinas y la defensa de los derechos de los obreros. 

En ese contexto y bajo esos fundamentos, a partir de 
1920 y hasta 1940, los gobiernos posrevolucionarios ensaya -­
ron un proyecto polltico de desarrollo que privilegió la ver­
tiente nacional y popular de la Constitución de 1917. Para -
ello contaron con la activa participación de las clases prot~ 
gónicas de la gesta revolucionaria, las clases hoy llamadas • 
mayoritarias por el mismo Estado, la obrera y la campesina, -
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pero muy particularmente esta Dltima, que fue la que defini6 
la esencia misma de la revolución mexicana. ~/ 

Por otro lado, el final del conflicto armado dej6 al 
pafs en una grave situación econ6mica; pues la mayorfa de las 
fuentes de riqueza que fueron sustento y sustancia de la ex -
pansión económica del periodo porfirista, como la infraestru~ 
tura férrea, minera e ingenios azucareros y haciendas, entre 
otros; fueron destruidos por la pasl6n y odio exacerbado de -
la muchedumbre revolucionaria. Esto redujo las opciones ase­
quibles del nuevo Estado para iniciar el desarrollo en los 
primeros años posrevolucionarios. Asimismo, el país se e neo E_ 

traba gravemente endeudado con las naciones acreedoras de Eu­
ropa y con los Estados Unidos (incluyendo las deudas que los 
gobiernos posrevolucionarios heredaron del porfiriato tanto -
como las contraídas por la misma revolución). Por otro lado 
mientras que la revolución habfa debilitado a las oligarqufas, 
el capital extranjero segula controlando las actividades in -
dustriales claves y más rentables en el pa!s, fortaleciendo -
asf su posición dentro de la actividad económica. 

El crecimiento económico que se produjo durante el P.". 
rlodo de 1917 a 1928, se explica en parte por la acción diná­
mica del Estado, que a través de un conjunto más o menos am -
plio de instrumentos de pol!tica económica fue coadyuvando 'º.!! 
siderablcmente a crear las condiciones materiales básicas para 
que tal crecimiento ocurriera, Así, a partir de 1917 el gas­
to público se dirigió no a las obras públicas que sirvieran a 
las actividades antes dinámicas y en ~anos de extranjeros, c~ 

mo la minerla, sino que fue centralmente canalizado a los si! 
temas de irrigación, caminos y a las redes de energla ellctr! 
ca, todo lo cual intentaba reforzar la actividad económica 
del mercado interno. La construcción de estas obras y su PO! 
terior ampliaci6n permitir~n, hacia fines de los aílos treinta, 
reorientar la economfa hacia necesidades internas. 
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En efecto, en esos años y durante el maximato, se pu­
so en marcha un amplio programa de obras públicas, donde se -
emplearon recursos para la construcción de carreteras y obras 
de irrigación por un monto del 25Z dnl valor de la inversión 
federal, de 1925 a 1935. fil 

Fue también durante esos años, cuando se estableció -
gran parte de la maquinaria institucional para la interven -­
ción del Estado en la economla. En 1922 fue creada la Comi -
si6n de Fuerza Motriz y en 1926 se adoptó un código eléctrico 
para la regulación gubernamental de las tarifas eléctricas 
con el propósito de expandir el control federal de los recur­
sos hidroeléctricos. Se estableció también la Comisión Naci! 
nal de Carreteras para imponer bonos de carreteras {pagaderos 
mediante un impuesto sobre la gasolina) para financiar la , -
construcción de las mismas. También se estableció la Comi -­
sión Nacional de Riego para la construcción de obras hidraúl! 
cas. lf 

La institucionalización de la intervención estatal, -
requerfa del fortalecimiento de los recursos fiscales y de su 
control. Esto se consiguió en buena parte, cuando se empezó 
a ampliar la base impositiva sobre la renta y utilidades de -
las actividades mineras y de exportación, entre otras; asf CE_ 

mo con la creación del Banco de México, 

Para 1920 el sistema bancario se habla derrumbado to­
talmente, el papel moneda por lo general no era aceptado, los 
productos en especie y las divisas se atesoraban, y a falta • 
de bancos de emisión acreditados surgi6 una gran crisis de l! 
quidez, Las fuentes locales de inversión se agotaron por lo 
tanto y sin nuevas inversiones fue reducido el incremento re­
gistrado en la capacidad productiva. Por otra parte, prácti­
camente era imposible obtener préstamos del exterior ante el 
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virtual desconocimiento de los gobiernos posrevolucionartos -
sobre las deudas contraldas por sus predecesores. Ante este 
panorama surgió el Banco de México, S.A., como la expresi6n -
más acabada, hasta ese momento, de la intervención del Estado, 
en forma tal que fuera capaz de ejercer una polltica monetaria 
que atendiera y canalizara la dirección del capital hacia las 
necesidades que imponía el desarrollo independiente del pals. 
QI 

El Banco de México, sometido a la dirección polltica 
del Estado, aseguraba que sus pollticas fuesen compatibles -­
con los intereses públicos del proyecto polftico nacionalista 
pos•evolucionario; as! los fondos obtenidos dentro del nuevo 
sistema bancario serfan utilizados para aumentar la riqueza -
nacional y no para crear monopolios para ciertas industrias, 
ese era uno de los principales objetivos del banco central. 

La creciente, aunque todavfa incipiente Intervención 
del Estado, se tradujo durante la década de los veinte, en 
una rápida recuperación de la economla. Sin embargo, esa In­
tervención aun no habla creado las condiciones que exige un -
crecimiento sostenido e independiente, lo cual tendrla que e~ 
perar cambios cualitativamonte profundos en la participación 
del Estado, como los logrados durante la administración card! 
nista. De todos modos, la intervención estatal en la década 
de los veintes, sin duda abon6 el terreno para que el Estado, 
que iba creando sus instituciones revolucionarias, abriera en 
la década de los cuarenta una etapa de franca expansión econ~ 
mica. 

La necesidad de un proyecto polltico y económico de -
desarrollo nacional, exigido y expresado en la Constitución -
de 1917, aunado más tarde a las graves condiciones materiales 
provocadas por la crisis económica de 1929; abonaron el terr! 
no para que los gobiernos posrevolucionarios ensayaran un pr~ 



yecto polltico y económico, basado en el desarrollo de las 
fuerzas económicas y materiales internas. 
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En ese sentido, fue iu1perativo contemplar la nec~si -
dad de impulsar las actividades agrlcolas, industriales y co­
merciales, que incrementaran la capacidad interna de produc -
ción. De este modo, en el primer Plan Sexcnal se señalaron ... 

algunos de los siguientes objetivos: 

Disminuir la dependencia del pafs de los -
mercados extranjeros, promover industrias me­
dianas y pequeñas más que grandes unidades y, 
el desarrollo de empresas mexicanas más que -
empresas bajo el control de intereses extran­
jeros. '}_/ 

Si bien, la orientación fundamental de la pol!tica 
de inversión extranjera no conoce cambios importantes durante 
la primera década posterior a la revolución, y ~ás bien obed! 
ce a las condiciones impuestas por la gran depresión económi­
ca y a la quiebra del sistema cionetario internacional; que no 
obstante favoreció algunos avances nacionalistas en cuanto a 
la mexicanizaci6n del sector financiero y el fortalecimiento 
de la intervención del Estado. Es hasta el gobierno del gene· 
ral Lázaro Cárdenas, cuando es posible apreciar cambios sus -
tanciales en ese sentido y en toda la estructura política y 

económica del pals. 

En g~rleral, con los gobiernos posrevolucionarios, de 
Carranza a Cárdenas y, sobre todo éste último, se entendía 
que los intereses particulares debfan someterse a los nac1oni 
les y que las empresas estatales eran un instrumento para en­
frentarse al imperialismo, as! como para impulsar el mejora -
miento de las clases obrera y campesina, lo mismo que el des~ 

rrollo nacional independiente. 
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Para justipreciar el profu11do y noble nacionalis1no de 
esos gobiernos, por hacer de r1éxico un país independiente y -

autosuficiente, conviene anotar que du1·ante sus administraci~ 
nes no usaron un sólo centavo de financiamiento externo y que 
incluso desde 1924 suspendieron el pago de la deuda, el cual 
fue reanudado hasta 1941 ya con Avila Carnacho en la presiden­
cia, en donde, conviene adelantar, se inició el ensayo de un 
proyecto politico contrario al interós nacional y popular. 

Asf pues, durante esos años (1914-1940), se produjo -
una gran desinversi6n de capitales de e~presas extranjeras e! 
tablec1das en el pafs; por ejemplo, las más importantes, las 
de Estados Unidos, que en 1928 habían alcanzado un total de -
1400 millones de dólares, por su control en la electricidad, 
los ferrocarriles y el petróleo, entre otras; en 1940 habían 
descendido a 358 millones, y que después de Porfirio Oíaz -c!!_ 
yo régimen brindó verdadero concesionamiento del patrimonio -
nacional a las oligarquias extra11jeras-, es hasta el gobierno 
de Miguel Alemln cuando reanudan nuevamente su política impe­
rial hacia México. Mientras que de Carranza a Cárdenas, hubo 
apreciables y efectivos avances en la disminución de la depe~ 
dencia externa a diferencia del ritn10 adquirido por las inve~ 

sienes extranjeras a partir de 1941 (véase cuadro !). 

Por otro lado, las características que exigió la org~ 
nización económica adoptada. de acuerdo con el proyecto naci~ 
nal, supuso una mayor intervención del Estado; a través de su 
acción directa e indirecta, como inversionista o productor y 

mediante la polltica económica respectivamente. En ese con -
texto, la caracterfstica principal en dicha organización eco­
nónica, la constituyó el papel que desempeñó el Estado en el 
proceso de crecimiento como de distribución y asignación de -
recursos. De este modo, la intervención del Estado mexicano, 
apareció como el eje y motor de todo el sistema económico na­
cional. Pues en virtud de las propias limitaciones de nues -



CUADllO 

INVERSJOUES EXTRANJERAS TOTALES EN MEXICO 
[Millones de dólares a precios corrientes) 
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Gobiernos 
inversión 
directa(a) 

inversión Totales pro 
indirccta(b) suma n1edio anuaT 

De Carranza a 
Cfrdenas 
l 1914-1940) -l400c -1400 -52 

Avila Camacho 
(1941-1946) 131 56 187 31 

Alemán Valdés 
(1947-1952) 2 51 207 458 76 

Ruiz Cortinas 
(1953-1958) 456 432 918 153 

López Mataos 
(1959-1964) 511 2414 2925 488 

Ulaz Ordaz 
(1955-1970) 506 3268 3874 775 

Notas: a) no incluye reinversiones, sólo las nuevas entradas 
de capital publicadas oficialmente. 

b) crldltos a mis de un ano a dependencias gubernamen 
tales y empresas y organismos paraestatales. -

c) se parte de la estimación de 1000 millones para --
1911. (Cfr. Flores l\oracio, "México una Economla 
en Desarrollo 11

• -~~_ercio Ext~_i_~, agosto de 1983. 
Fuente Original: F. Cannona. El Drama de América Latina. 

sanco de MéxiCü;tfarfosa;-cep;iT:-
Citado por: F7rnando Carrnona, et al. _E.!__!1.!.JJuv:o Mexicano, g~ 

xico 1976, ed. nuestro tiempo, p. 70. 
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tro desarrollo, hasta entonces, no l1abfa otra forma d1! sacar 
al pafs adelante mis que con la acción profunda del Estado. 

A partir de entonces, la intervención del Estado en 
la economfa adquirió un car6cter permanente y constante regu­
lador del desarrollo nacional. Pues la polltica cardenista, 
se basó en el supuesto de que si bien el capitalismo era nec! 
sario para el desarrollo del pals, este podrla ser regulado y 
controlado por el Estado; dado que ~ste, se soste11fa1 ~Tiene 

un interés y una visión de conjunto. La intervención del Es­
tado ha de ser cada vez mayor, cada vez ntis frecuente y cada 
vez m~s a fondo." l.Q.I 

Esto no µodia ser de otro modo, dado que el estado e! 
brionarlo y endeble de la clase empresarial mexicana, propi -
ci6 que la mayorla de los empresarios siguieran el principio 
de la inversi6n pequefia y redituable a corto plazo; despre -­
ciando o temiendo a las inversiones a gran escala y a largo -
p 1 azo. 

En ese contexto, el desarrollo del pals no podla de -
pender de un criterio tan conservador; lo respuesta a esa si­
tuaci6n, estaba a la vista; un sector paraestatal, comandado 
por el Estado, en franca expansión y ocupandose de una gran -
variedad de campos de la actividad nacional. 

Nótese algunas de las entidades creadas en esos a~os: 

Nacional Financiera (1933); Dirección de Pensiones Civiles y 
de Retiro -antecedente del Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE)- (1933); 
Banco Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, S.A., (1933); -
Banco Nacional de Crédito Ejidal, S.A. (1935); Petróleos de -
México, S.A. (1935); Productora e Importadora de Papel, S.A., 
(1935); Alm•cenes tlacionales de Depósito, S.A., (1936); Comi­
sión Federal de Electricidad, S.A., (1937); Ferrocarriles tia-
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cionales de México, S.A., (1937); Cornpeñía [>.portadora e Im -

portddora Mcxic;1na, S.A., "-hoy C0f1ASUPO·- (1937); Banco fL:1cio­

nal de Comercio Exterior, S.A., (1937); Banca llacional Obrero 

para la Promoción Industrial 1 S.A., (1937)¡ ¡iseguradora Mexi­

cana, S.A., (1937); Petróleos Mexicanos (1938); Comisión de -
Fomento Minero (1939). _l_l_I 

Algunas de estas entidades fueron creadas como una 
forma de regla111cntaci6n, a través de la competencia, de los -

intereses privados ya extranjeros ya nacionales, aun sin que 
fuesen una fuente de ingresos para el Estado. En mucl1as oca­
siones las empresas privadas en cuestión eran extranjeras, o 
las empresas estatales ~1·an demasiado pcqucílas para consli -­
tuir una amenaza. En 1937 se crearon dos grandes en1prcsas ci 
tatales: Aseguradora :·lexicana, S.A. y Productora e Importado-

ra de Papel, S.A. (P!PSA). La asegurado1·a fue formada al 

tiempo que se promulgaba la legislación que regulaba las em -

presas de seguros. estipulando que las reservas de éstas de -
bían ser invertidas en empresas mexicanas. Como resultado, -
la mayor parte de las compaH{as aseguradoras extranjeras aban 
donaron el país; así la Aseguradora Mexic.111a fue establecida 

disponiendo de los valores de una de ellas, El Sol de Canadá. 

Ese vacio <lejado por la partida de las compaílfas extranjeras 
fue aprovechado por las aseyui·adoras estatales y privadas 1ne­

xicanas. 

La formación de PIPSA fue justificada por el virtual 

monopolio ejercido por la principal empresa papelera (Cía San 

Rafael); su función esencial conslstia en importar rapel para 
venderlo a los periódicos al precio de compra. }_~/ 

Asimismo, el gobierno de Clrdenas creó la Comisión F! 
deral de Electricidad, la cual construyó obras hidroel6ctricas 

e hidraúlicas y compró muchas pequeñas compañfas eléctricas -
locales como primer paso para la eventual unificación de la -
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industria elActrica IJajo control estatal. Ot1·as iniciativas 
incluyeron la creación de la Comisión de Fo111enlo Mine1·0 p¡u·a 

ayudar a los pequeílos mineros, que a diferencia de las y~·a11 -

des compaílfas. oran predominantenientc mexicanos. 

La promoción industrial qued6 a cJrgo, fun1lamentaln1e~ 

te, bajo las atribuciones asignadas a flacional Financicra,S.A. 
que junto con otros bancos especializac!os, tomaron el destino 
en sus propias manos para r·ealizar las inversiones que reque­
rla el desarrollo del pals. A la sombra de dicha instituci6n 
nacieron algunas empresas corno: Celenace Me)l.icana, S.A., Vis­

cosa Mexicana, S.A., diversos ingenios azucareros, empacado -
ras de carne, Sosa Texcoco. Con1pafifa Mexicana de tubos y Elé~ 
trica Mexicana, entre otras. _¡_y 

Otras instituciones financieras fueron el Banco flaci~ 

nal Hipotecario Urbano y de Obras PUblicas, encargado de ate! 
dcr la construcción de edificios públicos, urbanización y 
obras de riego. Es importante anotar que el contenido de sus 
funciones no perdia de vista las dos vertientes del quehacer 
nacional: reformas sociales y fomento económico. En el campo 
del comercio exterior, para atendur Jsuntos de t!xportaci6n e 

tmportaci6n nació el Banco Hacional de Comercio Exterior, -­
S.A.; con el especial énfasis en el fomento a esa dCtividad, 
tuve, desde un principio, ingerencia en la organización de e~ 

presas dedicadas a la producción de artfculos exportables, 
La acción de este banco se extendfa a la rílma con1crcial, por 
lo que no es casualidad que de él haya nacido la Compafifa Ex~ 

portadora e Importadora Mexicana, S.A. (GE!MSli), como su bra­
zo comercial, para establecer precios de garantla a los pro -
duetos básicos. _l,1/ 

En ese mismo renglón, el Estado contó desde 1936, con 
la intervención de Almacenes Nacionales de Dep6sito para pro­
teger la economla de los productores y proveerlos de una ca -



r1·iente estable de in~uMos, asi corno también, coadyuvar al 
control del acapara~iento de co111Qrcia11tes y especuladores. 
Oe esta política Sdlieron i11dudablemente beneficiados las clilc 
ses populares t¡uc sufrían cotidianamente de la acci6n especu­
lativa. Por otra 1>a1·te~ era clara la 11ecesidad de contar con 
mejores vfas de comunicaci6n, entre ellas las ferrocarril~s, 

la intenci6n de mejorar los servicios ferroviarios co1ncidfa 
al interior de la empresa, con el inter~s de nacionalizarla, 
cosa que se logró en 19J7, 

La expropiación de la industria petrolera es de espe­
cial importancia, tanto por su magnitud como por las Implica­
ciones de o•·den politico y econ6mico que ello supuso; pues r! 
presentó. en su grado mSs excelente, un fuerte golpe a lo5 i! 
tereses económicos do las ollgarqulas Imperiales de occidente 
en el pals, rescatando asimismo parte del patr1monio y sober! 
nla nacionales. En el orden económico representó la recuper! 
cidn de una de las principales fuentes de riqueza del pafs. 

Con las Iniciativas gubernamentales que aumentaban la 
intervención estatal en la economfa, se proponfa, en esencia, 
obstaculizar la dominación extranjera de los sectores claves 
que generan la mayor riqueza para el país. 

Por otro lado, muchas Instituciones y organismos di -
versos, tuvieron su razón de ser en Ja politlca social de la 
administración cardenlsta. Tal es el caso del Banco Nacional 
Obrero do Fomento lndustrlal y el Banco de Crédito Ejidal; 
otro mecanismo de esa polltica fue el pasar a manos de los 
trabajadores empresas recifn expropiadas para la formación de 
cooperativas, que en realidad era un cooperativismo dirigido 
gubernamentalmente, reglamentado por la Ley General de Socie­
dades Cooperativas, a la cual se apegó en mucho la operación 
del Banco Obrero. En 1935 Cárdenas expidi6 un decreto para • 
crear un sistema de crédito popular, paralelamente a éste, se 
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encontraban operando 334 cooperativas. _1_2/ Este era el cimie_f! 

to de una política económica dirigida u las clds.es popular~s. 

La revoluci611 empeznba a justifica1·se, el proyecto p~ 

lítico nacional y democrático cobraba sentido en los logros -

alcanzados por sus instituciones. La fortaleza del Estado se 
empezaba a 1·esolver en la medida en que se alcanzaban a plas­
mar en esas instituciones las demandas populares. Era s1n d~ 
da la constitución de una estructura sólida y segui·a, capaz -

de garantizar una estabilidad a largo plazo. 

Obvio t!S decir que al fijar la posición del Estado en 
la economía, se dejaba entrever el papel que en adelante jug_i! 

rfa el sector paraestatal. Los factores que i11tervcnian e11 -
tal determinación eran: 

1) Participar en las actividades que son necesarias -

para iniciar el desarrollo nacional e independiente, 2) poner 
bajo la potestad de la nación los bienes consesionados al ca­
pital extranjero y 3) instrumentar pollticos que satisfagan -
los compromisos adquiridos con las clases populares. 

1.2. El Proceso de Industrialización en la Década de los 
cuarenta. 

Durante los gobiernos posrevolucionarios, y µarticular 
mente el del general Lázaro Cárdenas, como ya se señal6, se di_ 
bujó el objetivo esencial de impulsar el crecimiento interno, 
independiente y nacional, basado fundamentalmente en las fuer­
zas económicas agr!colas, industriales y comerciales existen -
tes en el país. Pues estlls, abandonadas a su propia suerte, .. 
era previsible que su capacidad de producción y financiamiento 
fuera limitada e insuficiente para lograr un crecimiento esta­
ble; especialmente cuando la actividad agrfcola de exportación 
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se habla frenado. La respuesta y alternotlva al desarrollo -
nacional, la constituyó la amplia y profunda intervención del 
Estado, principalmente en las actividades financieras e indu! 
tria les, que posibill t6, a partir de la década de los cuaren­
ta, el desarrollo y transformílción de la estructura econ6mica 
e industrial interna, en un conte1.to internacional favorable, 

Al inicio de la década de los cuarenta, en el plano -
internacional estalló lo Segunda Guerra Mundial, trayendo co­
mo primera consecuencia la 1·u¡1tura de la di11Smica del comer -
cio mundial. Esta situación llevó a nuestro país a cubrir la 
demanda productiva interna con su propia oferta, estimulando 
con ello una forzada sustitución de Importaciones. 

As,, se crearon las condiciones propicias para el pr2 
ceso de crecimiento hacia adentro cobrase mayor Impulso. Por 
una parte, la embrionaria industria encontró amplias perspec­
tivas para concurrir a un mercado internacional donde reinada 
la escasez, logrando elevados precios para sus productos, aun 
que tuviesen poca calidad; y por otra, la imposibilidad de en 
centrar en los mercados exteriores las manufacturas que trad! 
clonalmente se importaban obligó a que se fabricaran interna­
mente. A diferencia de lo acaecido en los paises desarrolla­
dos; en rigor el crecimiento de la producción de las manufac­
turas en M!xico, al igual que en el resto de Am!rica Latina, 
no fue producto del desarrollo previo de las fuerzas product.1 
vas internas sino que se gestó por contingencia de una capac! 
dad industrial no utilizada totalmente, un mercado interno no 
satisfecho y cada vez mils creciente, la existencia de una ma­
no de obra abundante y barata, y con un control casi total 
del movimiento obrero, aunados a la Implementación de una po-
1 ltica gubernamental orientada a proteger y estimular la di -
bil estructura industrial y a la creación de grandes obras de 
infraestructura, permitieron un proceso de industrialización 
acelerado con un ritmo sostenido de crecimiento del SX anual, 
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superior aún al del producto interno bruto que creci6 al 6. 7:t. 

En esos aílos el sector pGblico asume una posición cen 
tral en el desarrollo del país con clara tendencia hacia la -
promoción econ6mica, utilizando una gran diversidad de instr~ 

mentas como: la pal ftica impositiva y comercial, favorables -

al desarrollo de las llamadas industrias "nuevas y necesarias" 
que se ubicaron especialmente en el sector manufacturero. En 
tre las prácticas m!s socorridJs pa1·a ello se encuentran las 
~odificaciones a la tasa de cambio, los altos aranceles a 
ciertas importaciones y exención de iinpuestos y una adjudica­
ci6n selectiva de crªditos, entre otras. 

Si se qu1s1era informar con una palabra lo que carac­
teriza al perfodo histórico que va de 1940 en adelante serfa: 
industrialización. Como actividad económica no se expresó 
por primera vez en 1940, pues fue a partir del siglo decimon_ci_ 
no cuando hicieron su aparición algunas importantes activida­
des industriales, pero si fue a partir de ésta década cuando 
la clase gobernante mexicana la proclamó como proyecto pollt! 
ca y económico, que en adelante estaría en el centro de toda 
la actividad nacional. 

Por otra parte, en este misn10 perfodo, el Estado dir! 
ge gran parte de sus inversiones a la irrigaci6n y construc -
ción de caminos con el propósito de impulsar el desarrollo 
agropecuario como soporte del desarrollo industrial. En efes_ 
to, la década de los cuarenta se caracteriza por fuertes in -
versiones en obras de riego y en ~encral en actividades de 
apoyo agrfcola, lo que favorece el crecimiento de esta activ! 
dad en un porcentaje superior al de las actividades industri! 
les e incluso al de la economía en general. E1 ritmo prome -

dio anual de crecimiento para esa actividad fue del 7.4X, y -

las manufacturas 6.91, mientras que la electricidad y el pe -
tróleo se mantuvieron en el 6.8:; . .!&/ 
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El proceso de industrializaci6n se 1nici6 con el fo • 
mento de la industria manufacturera de productos básicos, por 
ser una de las más inmediatamente necesarias, además de que • 
ya contaba con una base de apoyo en infraestructura f~s1ca y 

dado que era de las menos costosas y de flcil sust1tuci6n. 
Dentro de esa rama se puede observar que durante la década de 
los cuarenta, las empresas productoras de bienes bls1cos -a11 
mentos, textiles, vestido, entre otras-, fueron las de mayor 

participación en el valor total de la producción del sector -
manufacturero. Asimismo, el porcentaje de establecimientos -
de ese t1po de industrias fue muy superior a las del resto 
del sector. (Véase cuadro !!). 

En ese sentido, mientras que en 1939 las 1mportac1o -
nes de bienes de capital representaban el 50% del total de 
las importaciones, y una cuarta parte los bienes de consumo e 
intermedios respectivamente; para 1958, afio en que se avanza 
y prácticamente se agota la sustitución de importaciones de -
bienes básicos, sus importaciones representaban ya menos del 
10~ del total de productos manufacturados Importados; y se 
elev6 a 331 y 591 en las importaciones de bienes Intermedios 
y de capital respectivamente, lo que refleja indirectamente -
el avance en la sustitución de importaciones de bienes de con 
sumo. )]_/ 

Durante ese periodo de sustitución de Importaciones -
de bienes básicos (1940-1958), la cconomfa mexicana inició la 
etapa contemporánea de crecimiento sostenido, que durarfa hai 
ta finales de los sesenta~. El producto interno bruto crecl6 
en términos reales, a precios de 1950, a una tasa media anual 
superior al 7% como resultado de un acelerado proceso de cre­
cimiento de la industria manufacturera; en comparacl6n con la 
dlnlmica que presentó el sector agrlcola y el de servicios, -
modificando con ello el perfil del aparato productivo nacio -
nal. En efecto, de 1936 a 1955, la actividad agrfcola redujo 



CUADRO I I 

COMPORTAMIENTO DE LA INDUSTRIA MEXICANA 
POR RAMAS (I940-1950) 

Rama 

Alimentos 

Textiles 

Química 

Generación 
de el ect. 

Fundición y 
man ufac tura 

1940 
e-Sta:-vílfOi 
bleci de la 
mienL prod. 

64.4 
8.?. 

3. l 

2.0 

32.5 
25.9 

7.7 

7. 1 

de art. met. 3.5 7.0 
Indumentaria y 
tocador 6.4 4.4 

Tabaco o. 4 3. 5 

Artes gráf., 
foto y cine 2.6 2.2 

Papel 0.6 2.1 
Construc. y 
Plateriales 1.5 2.0 

Madera y 
muebles 2.9 1.9 

1945 esta--varor 
bleci de la 
mi enC prod. 

49.4 32.6 
G.6 28.3 
3.6 6.9 

I. 1 5. 4 

7.3 5.9 

12. 6 6. 5 

0.2 1.9 

3.2 1.9 

º·" 2.2 

3.6 2.5 

5.5 2.8 

1950 
es-ra.:-varor 
bleci de la 
mienf: prod. 

40. 6 
6.8 
3.3 

l. 2 

9.8 

14.9 
0.1 

2.0 
0.3 

4. 3 

8.3 

28.3 

24.4 
9. 1 

3. 1 

JO.O 

4.2 
2.2 

2. 2 

2. o 

6.5 

3. 7 
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Cuero y 
pieles 1.3 1.4 2.4 1.4 2. 2 l. 1 · 

Cerámica 
y vidrio 0.4 1.0 0.6 1.0 

Aparatos y 
Materiales 
eléctricos 0.3 0.4 1.0 0.3 

Joyas y ob-
jetos de arte 0.1 0.1 o .8 o. 2 

Total 99.7 99.0 98.4 98.8 

l. 4 

2.0 

2.0 

9.2 

0.9 

l. 7 

0.4 

99.8 

Tomado de: Arroio Junior R. "El Proceso de Industrialización 
y la Pauperización del proletariado Mexicano: - -
(1940-1950)". Rolando Cordera. El Desarroll()_j'_ -­
Crisis de la Economía Mexicana \Selecciones-efe), 
eTtrimestre económico, l·féX.1981, ed. F.C.E. p.-
107. 

Fuente original: IV y V Censos Industriales de los Estados -
Unidos MeY.icanos, 1945-1950. 



35 

su valor en el producto interno bruto en 18 puntos porcentua­
les en cambio la de servicios n10ntuvo solaniente un inct·e1ncnto 
del 1.5%, (Véase cuadro 111). 

Sin er11bargo, dicho sea de paso, el c1·ecimiento econ6-
mico logrado no se sustcnt6 Gnicamente en variables de carác­
ter técnico o econ6mico¡ sino que en ello influyó determinad! 
n1ente el pacto antonfmico celebrado entre la clase empresa -­
rial y la obrera en el marco de la polftica de 'unidad nacio­
nal'' pregonada por el gobierno. 

Uno de los primeros pasos que se dieron en relacl6n a 
la Segunda Guerra Mundial fue el llamado a la 'unidad nacio-­
nal11, para hacer frente a las amenazas exteriores, comprome -
tiendo cualquier desvío interno a la verticalidad que el mo -
mento imponla. La lucha de clases se dilula y se unificaba -
el colaboracionismo patriótico de todas las clases que canfor 
man el Estado; asl se inició la pollttca de sometimiento de -
los conflictos laborales al arbitrio del gobierno. En ese 
sentido, el trato preferencial, y quizá paternal, que la cla­
se obrera recibid en la administración cardcnlsta, a partir -
de 1940 sufre un retraimiento. Sin embargo, no se podla lle­
gar al exceso de un trato tiránico de la clase obrera pues el 
propio rlgimen de la revolución habla nacido con un compromi­
so político irreversible con las clases populares. 

Por otro lado, cuando el auge econ6mico interno acel! 
r6 la utilización de la capacidad Industrial instalada, prov! 
cado por el impulso a las exportaciones y por la ausencia de 
competencia externa; el gobierno mexicano aprovechó la oport~ 
nidad para apoyar el desarrollo de la industria privada, pues 
centró la inversión gubernamental en obras pGbllcas y en mat! 
rias primas cuya escasez pudiera significar 'cuellos de bote­
lla" para su reproducción Industrial. 
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CUADRO l l l 

PRODUCTO lNTER~O BRUTO A PRECIOS DE 1960 

(porcentajes) 

19 36 1956 1970 
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1975 

---------------·--.,-----·----·---. --------~---

Totalª 100 .o 100. o 100.0 100,0 

Agropecuario 20.8 17' 1 11. 6 9.6 

Mine da 4. 1 J. 7 1.0 C.9 
Petróleo 2.8 3. o 4.3 4.7 

Manufacturas 14. o 1B.5 22.8 2 3. 1 

Construcción 3.2 4. o 4.6 5.2 

Energla eléctrica o. 9 0.9 l. B z. l 

Servicios 54. 2 55.0 55. 1 55.7 

Nota: a) los porcentajes no suman 1000.0 debido al ajuste por 
servicios bancarios. 

Fuente original: Cuaderno Producto Interno Bruto .L_G~sto. 
Subdireccion de lnvest1gacionT'con6míca y 
Bancaria, Banco de México, S.A. 

Citado por: Solls Leopoldo. La Realidad Económica Mexicana,-
Méx. 1983, 1·3a, edici~. Siglo XXI, p. -
171. 

De este modo el Estado mexicano funcionó como una me­
ra fuente de acumulación del capital privado, pues lo proveyó 

de todo lo necesario para su desarrollo. Al mismo tiempo que 

pretendla entronizarlo en el centro de la ~conomía nacional. 

Como fue manifestado por el propio presidente de la Repdblica, 

Manuel Avila Camacho, en la toma de posesión de su gobierno y, 
ratificado mis tarde por el entonces secretario de Hacienda, -

Eduardo Suárez. 



El Estado no quiere desempeñar el papel de 
empresario, sino m~s bien, ayudar a ln empre~ 
sa privada para que se encargue de la trans ~ 
formación del pdís. J_~/ 
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En ese sentido, a partir de l• administración del Ge­
neral Hanuol Avila Camacho, se empezó a dibujar un proyecto -
polltico y económico -que se definió claramente a partir del 
gobierno de Miguel Alemln-, adverso a los principios y postu­
lados revolucionarios nacional is tas y democráticos ensayados 
por los gobiernos precedentes. De este modo, se empezó a soi 
layar los compromisos de la alianza social entre la clase go­
bernante y las clases populares, anteponiendo los requerimieD 
tos del crecimiento econ6mico e indust1·¡a1 y abandonando las 
reformas sociales prometidas. 

Una prueba de ello es que el cooperativismo, otrora -
impulsado, sufrió duros golpes con la disminución en la cana­
lización de recursos gubernamentales para su desarrollo, 1 lmJ 
taciones en el apoyo técnico, cláusura de mucl1as einpresas con 
troladas por los obreros, deotro de la cual destaca la cance­
laci6n de la administración obrera de ferrocarriles nactona -
les para pasar a manos del Estado; asimismo se trató de corpQ 
rativtzar la operación de las cooperativas dentro de la fede­
ración Nacional Cooperativa. 

En ese tenor, la estructura del DilSto público federal, 
durante la década de los cuarenta, manifestó una reducci6n 
del 60%, aproximadamente, de las erogaciones destinadas a los 
servicios sociales; manten1endo, en contrapartida, un incre -
mento sustancial en las actividades económicas. 

Para 1940 ... a las actividades económicas 
se destinó el 34.1~ del total, el 19% a las -
sociales y el 42.2= a las de administración. 
Para 1945, el primero ascendió hasta el 41.4%, 
mientras que los otros se redujeron a 17 y --
41. 6'.I respectivamente. Al finalizar la déca-



da .•. el gasto económico representó el 56,7~­
del total, el social el 11.9% y el administra 
tivo el 31.4%. !11 --
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El gasto económico se distribuyó fundamentalmente en 
conunicaciones, transportes, fomento agrfcola, ganadero, in -
dustrial y comercial; de estas ramas, las que mis apoyo reci­
bieron fueron la industrial, comercial y la de comunicaciones 
y transportes, 

La inversión de fomento industrial (elec -
tricidarl, petróleo, gas y otras industrias) -
de representar el 12% del total de la inver -
sión pública en 1939 se elevó al 30 y 40% pa­
ra 1950 y 1956 respectivamente. ~/ 

Lo que refleja claramente el interés del gobierno 
por fomentar el crecimiento de la rama industrial, como base 
para impulsar el desarrollo económico. 

Al cesar las condiciones restrictivas del comercio 
mundial, la planta industrial desarrollada en el pa!s, preca­
ria si se quiere, fue incapaz de resistir la competencia de -
la industria internacional, en especial la norteamericana. A 
fin de combatir la penetración comercial que amenazaba con anl 
quilar la industria nativa, se pusieron en vigor nuevas medi -
das proteccionistas, más rígidas. As! el proteccionismo ya no 
fue esgrimido como una medida transitoria, implantada para ha­
cer frente a situaciones excepcionales, sino que formó parte, 
por lo demás esencial, de una politica deliberada para promo -
ver el crecimiento industrial. Esto por supuesto, no fue un -
fenómeno gestado exclusivamente por el desequilibrio y debili­
tamiento de la balanza comercial, sino que además influyeron -
de manera decisiva la incipiente clase empresarial mexicana, -
propietarios de industrias medianas y pequefias instaladas al -
amparo de las condiciones reinantes durante la Segunda Guerra 
Mundial, que advertían de la competencia externa el peligro 1e 



39 

ser desplazados del mercado nacional. 

La obligada protección del endeble aparato industrial 
contó con medidas de apoyo como la polltica comercial, median 
te la cual la tasa de cambio, los aranceles y el control cua.!! 
titativo de importaciones son manejados con el objeto do pro­
veer a la industria de una estructura proteccionista, elimt -
nar la competencia externa y apoyar la sustitución de import! 
clones. 

Al mismo tiempo, a través de las exencto -
nes de la ley de Industrias Nuevas y Necesa-­
rias y la Regla XIV, la industria, por un la­
do, puede importar bienes Intermedios y de ca 
pttal libres de gravlmenes y por otro elevar­
la rentabilidad del sector industrial, lo que 
finalmente vino a aumentar su protección efec 
tiva. fJ./ -

Todo esto significó, en el sector externo, un sacrif! 
clo considerable para la economla mexicana ya que incrementó 
el desequilibrio en su balanza comercial, pues se abusó en la 
trnportaci6n de maquinaria y equipo industrial al estar libres 
de gravámenes. 

Esto generó, a partir de la posguerra, una dependen -
cia cada vez mis creciente de los bienes intermedios y de ca­
pital producidos en el exterior. Lo que posibilitó que el 
subsiguiente crecimiento económico del país estuviera determj_ 
nado por Intereses monopolistas privados, tanto nacionales C_!! 
mo extranjeros, corno se verá mis adelante. 

Si bien, durante los gobiernos posrevolucionartos, 
hasta el gobierno del general Cárdenas, el Estado trató de fj_ 
jar las directrices del proyecto polltico nacional con marca­
dos tintes populistas; a partir de este periodo, el proyecto 
politice que se ensayó fue de carácter oligárquico y desnaci_!! 
nalizador, adverso a los principios políticos revolucionarios 



y a la naturaleza del Estado Mexicano. 

Los rasgos generales que lo caracterizan -
son de todos conocidos, de muchos padecido y 
de pocos disfrutado, pues aún no deja de ser 
pasado, sino pesada presencia cotidiana para 
la nación. Brevemente expuesto, consiste en 
la subordinaci6n y alteraci6n, en la letra de 
la Constitución y en la realidad política del 
pals, del eje nacional popular o democrático; 
una desviación del ejercicio del mlximo poder 
polltico nacional donde el bien común pasa a 
ser la excepción, y el privado, ya nacional, 
ya extranjero, la regla. Se trata de una in­
versi6n entre lo sustantivo y lo adjetivo de 
la Carta queretana, ya que la constitución po 
lftica 1 esencialmente democrática, pasa a se~ 
administrada de manera oligárquica. '!:J./ 

AQ 

Por otro lado, la política proteccionista y de apoyo­
ª la industria, no se basó únicamente en las medidas comerci~ 
les e impositivas de carficter restrictivo; sino también a tr~ 
vés de la política paraestatal donde las empresas públicas 
producen bienes fuera del alcance de la inversión privada o -
que pudieran convertirse en "cuellos de botella" para la pro­
ducción industrial. 

Asl, se oper6 un fenómeno que condicionó la eficacia 
de la función econ6n1ica del Estado. A'.,edida que el proceso 
de industrialización fue generando una estructura económica 
más compleja, la posición del sector público como productor· 
de bienes y servicios se tornó pasiva, quedando reducida a 
una condición de proveedor, pues la mayor parte de la produc­
ción generada por las empresas gubernamentales se encuentra -
cada vez más alejada de la etapa de producción de bienes de -
consumo, etapa que ha estado definiendo la conformación y di­
n~mica de la economía del país. Como complemento al apoyo de 
la clase empresarial, se instauró una política de precios ba­
jos para los bienes y servicios producidos por los organismos 
descentralizados y las empresas de participaci6n estatal, ca-
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loc§ndolas en situaLiones financleras crflicas, supeditadas 
al endeudamiento permanente. La ¡101ítir..a de pr~cios bajos 

--que pretendió justifica1·sc con el argumento de no provocar -
presiones inflacionarias-· en e1 terreno de los hechos se tra­

dujo en un proceso de transferencia de excedente económico a 
favor de las empresas privadas y, al mismo tie111po, los probl~ 

~ias financieros del sector paraestatal propiciaron la imagen 
de la incapacidad administrativa del Estado. 5]! 

En la implantación de una políticil de ese 9énero, sin 

duda influyó la gradual e1.tlnción de la rnfstica que caracter_i 
z6 al Estado mexicano de dmpliar su participact6n en la econ_Q 

mta, y aceptó no invadir el campo "reservado al capital priv2. 
do 11

, cuyos inciertos linderos al Estado tia resuelto respetart 
autolimitando su esfera de ucci6n. Asimismo, se operó un ca,!!! 
bio sustantivo en la naturaleza del sector paraestatal: juzg! 
das en su perspectiva histórica, las empresas pOblicas fueron 
perdiendo su condici6t1 original de limitar la ex11ansi6n impe­
rial del capital foráneo, de proveer al pals de la riqueza ng, 
cesaria para el desarrollo ílutosuficicnte e independiente y -
de instrumento ¡1olftico de satisfacción de las necesidades p~ 
pu lares. 

La administración de Miguel Alernln, consideró que la 
industrialización de Hlxico no podfa tener buen 6xito sin las 
grandes aportaciones del capilal extranjero. Para esto era -
necesario vencer la 1·epugnancia de los capitales forSneos a -
Invertir en México, resultante sobre todo, de la política la­
boral y expropiaciones cardenistas. Con ese fin la adminls -
traci6n de Alemán '_inició la formación del ambiente político y 

económico mis favorable de que han disfrutado las inversiones 

extranjeras después de la revolución. 

SI algún nuevo sello Luvo el alemanismo, este fue el 
de haber hecho aún mis rlgida la relación política con las 
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clases obrera y campesina, estp a su vez quiere decir que la 
relación con dichas clases entró en una etapa de burocratiza­
ción. Burocratización que implicó haber tomado una actitud -
mucho más despótica y tiránica frente a estas partes. Cosa -
que se conjugó perfectamente con la necesidad que se tenía de 
reforzar el papel de la clase rica local y extranjera en la -
econoraía nacional. 

Ante ese marco, la penetración comercial comenz6 a 
ser sustituida por la penetración en la producción. Las ci -
fras disponibles entre 1940 y 1952 revelan que el 70% de las 
inversiones netas provenientes del exterior, se destinaron a 
la industria de la transformación, princip•lmente en las ra-­
mas qulmico-farmaceGticas, automotriz, fabricación de llantas 
y productos alimenticios. En los aijos posteriores, la inver­
sión extranjera se diversificó dentro del renglón de las ma -
nufacturas, cobrando importa11cia, adem~s de las ramas mencio­
nadas, las empresas dedicadas a la elaboración de papel, beb} 
das, textiles y productos eléctricos; en cambio en los campos 
tradicionales -minerla, electricidad y transportes-, se fue -
reduciendo en términos relativos y, en algunos casos, fue üi:".?._ 

plaEada totalmente como en el azufre y la electricidad, a 
rafz de las compras efectuadas por el gobierno federal de las 
acciones de las principales compafifas foráneas que operaban -
en esos renglones (véase cuadro IV). 

El desarrollo de la industrialización en el pa!s con­
templó la estrecha vinculaci6n que adquirla el capital nacio­
nal y extranjero en diversas empresas y ramas industriales. -
Dada la alta capacidad tecnológica y financiera de los conso! 
cios monopólicos, éstos tendieron a concentrar la formación -
de capital y el ahorro interno. Así se condicionó en la gran 
empresa al capital nacional atraído por las altas ganancias -
que reportaba la inversión en los campos manejados por ella, 
por lo general los más rentables. 



CUADRO IV 

MEX !CO: IHVERS!OH EXTRANJERA PRIVADA, POR SECTORES 
DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA 1939-19/0d 

(millones de dóla!'es) 

Facto res 
de Actl· 
vi dad. 1939 1946 1952 1958 l 964 1970 

Total 443. o 100. o 582. 4 100.0 726. 5 !OO. O 1169. 5 1 OO. O 1474 .8 100. o 2822. 3 100.0 

Agrtcul tu-
ra y Ganad. 3. l o. 7 5. 5 o. 9 5. 6 o. 8 21.6 !. a 20.6 1.4 30. 9 1.1 

Htnerh 116. 5 26. 3 147. 7 25. 4 160. 2 22 .o 176. 4 15. 2 162. 2 11. o 155. 4 5. 5 

Petr61 eo y 
carb6n 0.9 o. 2 o. 9 0.1 6. 5 o. 9 13. 4 1.1 54 .6 3. 7 9. 4 0.3 

lndustria 
manufactu-
rera. 27. 2 6.1 108.6 IS. 7 225. 4 30. 9 497. o 42. 5 924. 7 62. 7 2100. o 74 .o 
Construc• 
c!6n 2. 3 o. 4 10. 8 l. 5 8 .6 o. 7 11. 8 o. 8 9. B o. 3 

Electrlcl-
dad, gas y 
agua 143. 4 32. l 137 .1 23. s 160 .4 22 .o 226. 2 19. 3 11.B 0,8 3 .o 0.1 

Come re 1 o 13.6 3.1 44. l 7. 6 116 .1 15. 9 168. 3 16,l 252. 2 17.l 436. 2 15.5 

Transp. 
comun. 137 .1 30. 9 132.l 22. 7 40. l 5. 5 19. 3 l. 7 7. 4 o. 5 7. 9 o. 3 

Otrasb. J. 2 o. 3 4. o o. 7 3. 4 o. 5 18. 7 J.6 29. 5 2 .o 69. 7 2. 5 

a) El valor de la 1nvers16n est! formado por: el ca pita 1 soc1a1, la reserva de cap1 tal. superSvt t, 
deuda con la matriz a largo plazo y a corto plazo, y ut111dadcs del ejercicio. 

b) Comprende: hoteles, 1ndustr1a fi'lmica, publicidad y propaganda, cte. 
Fuente original: Sanco de México, S.A. 

Citado por: Agullera G6mez H. La Oesnac1onal izac1ón de 1 a Economía Mexicana, Héx. 1975. 
ed. F. C. E., p. 59 
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La etapa del desarrollo industrial en la ~ue se encon 
traba la economfa mexicana -sustitución de bienes b&sicos-. -
gener6 una demanda de bienes intermedios y de capital, reque­
ridos por el propio proceso de industrialización, debido a 
que el propio aparato industrial existente no podla producir­
los por encontrarse aún en un estado embrionario. Esa situa­
ci6n se aceleró en la medida en que se avanzaba en el propio 
proceso de sustitución de bienes básicos, lo ,que degener6 en 
un car~cter industrial dependiente del exterior, que se mani­
fest6 a través de la alta propensi6n a importar; lo que se e~ 
plica por la carencia de sustitutos domésticos. 

[En la década de los cuarenta] .•. hubo una 
creciente participaci6n de la importacl6n de 
bienes de capital en el total importado y la 
disminución relativa de los bienes de consumo 
y de las materias primas semielaboradas. En 
1943 los bienes de capital representaron el -
20% del total, los de consumo el 29% y las ma 
terias primas y semielaboradas el 41%. Ya pa 
ra 1950, las importaciones de bienes de capi~ 
tal habfan aumentado en volumen más de 3.6 ve 
ces, representando asl el 72% del total impar 
ta do. Eil -

La dependencia respecto de los bienes de producci6n -
extranj,ra tendió a aumentar, provocando un mayor control de 
los procesos productivos, gracias a su virtual monopolio del 
proceso de producci6n de las innovaciones tecnol6gicas, de 
las patentes y de su mayor capacidad financiera. 

Si bien la polltica proteccionista tuvo el objetivo -
de impulsar la industrialización, mejorar la situación de l• 
balanza comercial, lograr una mayor integración entre las ac­
tividades productivas internas y aumentar los niveles de ocu­
paci6n e ingreso, entre otras cosas. También garantizó al C! 
pital industrial, tanto nacional como extranjero, un mercado 
interno cautivo y, en donde las corporaciones foráneas fueren 
las principales beneficiadas. 



1.3. El Desarrollo Estabilizador y la lndustriali<aci6n. 

Desde una óptica global puede estimarse que la estru_s 
tura industrial instalada para la sustitución de importacio -
nes de bienes bástcos, significó un gran avance en el proceso 
de industrialización del pafs. Pues de representar en 1939 -
mAs del 253 de las importaciones totales, para 1958, año en -
el que prActicamente se agota el proceso de sustituci6n en 
ese tipo de bienes, represent6 menos del 8%. 

Sin embargo, aquello no podfa significar y garantizar 
la consolidación y fortalecimiento de la estructura industrial 
nacional, pues las carencias y necesidades de bienes interme­
dios, duraderos y de capital fueron cada vez mayores. Esto -
exigi6 el trhsito y avance hacia una nueva etapa en el desa­
rrollo industrial, mismo que requeri6 de altas tasas de inver 
si6n, innovaciones tecnológicas y también una nueva orienta -
ci6n de la polltica económica. 

Ya iniciada la administración del Presidente Adolfo -
L6pez Mateas (1958-1964), México enfrentó serios problemas f_! 
nancieros debido, entre otros factores, a la calda de los pr! 
cios internacionales de los productos agrfcolas. Para esos -
a~os también, el sistema de relaciones polfticas y sociales -
se habfa ya definido caracteriz&ndo~e por la consolidación 
del car&cter corporativo del Estado sobre las clases mayorit~ 
rias y populares y¡ por una naciente oli~arquización y trans­
nacionalización de la econom!a, asf como por una alta concen­
tración del ingreso, entre otras cosas. En el plano interna­
cional, el desarrollo del capital monopólico de los principa­
les paises olig&rquicos, encontró en los mercados de los pai­
ses en desarrollo un campo favorable para colocar sus produc­
tos y garantizar la reproducción ampliada de su capital, al -
mismo tiempo que controlaba ramas industciales especificas -­
aQn no explotadas por el país receptor. ~/ 



En ese contexto. nuestro pals adoptó una estrategia ~ 

de crecimiento denominadd ''desarrollo estabilizador 11
1 con ca­

racter1sticas netamente oligárquicas, pero con cierta inter -

venci6n estatal dentro de los limites que las circunstancias 
se lo permitieron. En esa estrategia de desarrollo, el go -­
bierno asumió la responsabilidad de crear las condiciones fa­
vorables para estiMular el proceso de crecimiento econ6mico, 
a través de la estabilidad política y social para proporcio -
nar confianza al inversionista local y extranjero. 

Desde los últimos años de la década de los cincuenta 
y hasta finales de los sesenta la economla mexicana se carac­
terizo por un rápido crecimiento del producto interno bruto y 
la estabilidad, tanto en el tipo de cambio como en el nivel -
de precios. Esta fase de 'desarrollo estabilizador' represen 
tó en buena medida la Instrumentación práctica de un proyecto 
de desarrollo donde la polltlca económica giró alrededor de -
estfmulos a la clase empresarial y a una participaci6n con -­
servadora del Estado en la economla. Durante ese periodo - -
(1958-1970), fue el sector industrial el que imprimió mayor -
din~mlca al resto de la economfa, su tasa media anual de cre­
cimiento fue de aproximadamente 9%, superior aún a la que re­
gistró la economfa en su conjunto que fue del 6.51. 

Dentro del sector industrial, las manufacturas aumen­
taron su tasa de crecimiento de 6.31 anual, que se registró -
entre 1936 a 1956, a 8. 7% entre 1957 y 1970, influida por la 
elevada demanda de estos bienes y el estimulo adicional resul 
tante de la polltica de sustitución de importaciones en osa -
etapa. Las otras ramas industr.lales se desenvolvieron de 
acuerdo con las condiciones especiales. La minerfa contlnu6 
estancada, sobre todo a causa de las oscilaciones de los pre­
cios internacionales de los metales y de los gravámenes fisc~ 

les a la producción y exportación de sus productos. La elec­
tricidad y el petr6leo, impulsados por el esfuerzo gubername~ 
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tal, encaminado a fortalecer la infraestructura productiva, 

tuvieron como tasa de crecimiento el 11.9 y 9.6'. res¡iectiva -

mente, durante los dilos de 1956 a 1970. ?:?..! 

Todos estos elementos se conjugaron para que la pa1·t.i 

cipaci6n relativa de las distintas ramas industriales, en el 

total del producto interno bruto, acusará los s1guíc~ntes cam­

bios. (Véase cuadro V). 

Por lo que respecta al sector agrícola, se puede ob -
servar que durante el misn10 periodo tuvo un decremento de 

aproximadamente 32 puntos porcentuales, al pesar de 17.lX que 
tenla en 1956 a 11.6% en 1970. Esto se explica, entre otras 
cosas, por la caída de los precios internacionales de los pr!! 

duetos agrlcolas y por el sur9imiento de productos artificia­
les sustitutivos de los naturalc!.; cor.:o fue el caso de las fj_ 

bras sintéticas que vinieron a suplir el uso del algodón, mi­
nando as! sus posibilidades de venta en los mercacos exterio­
res. Esto influyó dcterminantementc para ~uc a fines de la -
oécada de los cincuenta la capacidad de financia[1iento y 

atracci6n de divisas del sector agrícola se vie1·a reducida 
gravemente. Condicionando, en adelante, que la importación 
de bienes industriales dependiera cada vez más del endeuda -­
miento externo. 

Pese a los problemas que se plantearon para el desa -
rro1lo industrial, en cuanto a las fuentes de financiamiento, 
el nivel de protección ar.rncelaria :'el perfil de una indus -
tria con fuertes caracterlstlcas ~onopólicas. El proceso de 
industrialización del pa!s para los anos de 1958 a 1970 se -­
orient6 en buena medida a fortalecer la producci6n de bienes 
inter~edios y de capital y no se cuestionaron la rigidez ni -
la dependencia con el exterior. En adelante las inversiones 
extranjeras y los créditos del exterior facilitarán, en forma 
continua, el incremento para importar; de 1~anera oue el proc~ 
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CUADRO 
PHODUCTO IUTERNO BRUTO A PRECIOS 0[ 1960 

Se e to res IS36 1956 1970 1975 
-------- ---·-----------·----- ·-·---~-------------

Totalª 100.0 IDO .il lvO.O 100.0 
Agropecuarlo 20. 6 17. 1 11. 6 9.6 
Mi neri a 4. 1 l. 7 l. o 0.9 
Petr6leo 2.8 3. o 4,3 4.7 
Manufactureras 14.0 18.5 22.8 2 3.1 
Construcción 3.2 4,0 4.6 5.2 
Energía Eléctrica 0.9 0.9 l. 8 2. 1 
Servicios 54.2 5 5. o 55.1 55.7 

Nota: a) los porcentajes no suman 100.0 debido al ajuste por 
~ervicios bancarios. 

Fuente original: CuaderJ!_o Producto Interno Bruto y Gasto. Su_!i. 
direcciónde InvestigacTonEcon6io1ca y Banca 
ria, Bancaria, Banco de México, S.A. -

Citado por: Salís Lcopoldo. La Realidad Econ6mica Mexicana, 
Méx. 1983, ! 3a. eCITCTOn;-ecr.---5-¡g1oxxC-p-:-r/l.' 

so de crecimiento industrial se llevó a cabo a niveles de de­
pendencia cada vez mayores. 

El Estado mexicano utilizó diversos instrumentos de -
apoyo al desarrollo industrial, entre las que se encuentran -
la polltica de asignación de recursos, impositiva y comercial. 

La política de asignación de recursos o de inversión, 
se lllevó a cabo en dos formas: canalizando recursos crediti­
cios a empresas industriales y, creando una infraestructura -
que apoyara el desarrollo industrial. La política crediticia 
se orient6 a canalizar ahorros externos e internos a las em -
presas industriales con problemas de inversión, ya sea a tra-
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vés de la rlaclona1 Financiera o mediante la polltica de con -

trol selectivo de crédito de la banca privada. En 1960 la JI~ 

cicnal Financiera otorgó cr€ditos por un 111onto n1ayor a 13 500 
millones de pesos, de los cuales el 26'. se destinó al apoyo -
de la industria eléctrica, 19,, a transpor·tes y comunicaciones 

y 10: a la industria minera y petrolera. Es decir, el apoyo 
a industrias básicas fue de más de so;;, '2:11 

Por otro lado, el Estado a través de su acción direc­
ta como inversionista, jugó un papel determinante en el proc! 
so de industrialización del pals; pues la inversión pública -
para ese perfodo llegó a representar el 45% de la inversi6n -
total, durante la etapa avanzada de sustituci6n de importaci~ 

nes (1958-1970), adquiriendo mayor Importancia la inversión -
de las empresas públicas (29%) respecto a la del gobierno fe­
deral que se registró en 16%. 

En el área Industrial, la inversión pública fue de 
gran importancia y magnitud con respecto a otros sectores prQ 
ductivos, asl se puede observar que: 

Para 1g70, la inversión pública en el área 
industrial, representó dos quintas partes del 
total de la inversión pública, siendo signifi 
cativa en petróleo (18%), electricidad (14%)­
y siderurgia (2.5%). ~/ (Véase cuadro VI). 

Además de este incremento en la inversión industrial, 
se establecl6 una polltica de "congelación" de precios y tar! 
fas, coadyuvando significativamente a la estabilidad de pre -
cios con sus consecuentes efectos en el endeudamiento de las 
empresas públ leas. 

En cuanto a la µolftica impositiva, en su aspecto de 
promoción industrial, consistió principalmente en exenciones 
de los impuestos sobre la renta, ingresos mercantiles, expor-



CUADRO VI 
MEXICO: INVERSION PUBLICA FEDERAL (~) 

Concepto 

To ta 1 

l tlDUSTR IAL 
- petróleo y pe-

troqu!mica, 

- electricidad 

- siderurgia 

- rninerfa 
- otras inversio 

nes. -

I939 

100. o 

11. 59 

10. 3 

l. 29 

BIENESTAR SOCIAL 3.44 

TRANSPORTES Y 

COMUNICACIONES 61.80 

FOi\Etno AGROPE -
CUAR!O, 16.74 

ADMIIHSTRAC!ON 

Y DEFENSA. o. 4 3 

INVERSION PUB.FEO. 100.0 

- gobierno federal 57.0 

- organismos des -

central izados 

empresas pub. 43. o 

1950 

100. o 

30 .o 

14. o 
13.0 

3. o 

10.0 

40. 00 

19. 00 

l.00 

100. o 
42,0 

57.0 

1956 

100 .o 

33. 76 

21. 4 4 

7.46 

2. 48 

l. 28 

l. lo 
14. 15 

36. 4 3 

11. 26 

2.36 

100 .o 

4 3. o 

5 7. o 

1970 

100.0 

37. 19 

17.98 

13. 71 

2.45 

3. 05 

26.44 

21. 49 

13.22 

l. 65 

100. o 
36.22 

63.78 

50 

Fuente: Villarreal René. El Oese..'l.ui!J.!J.!:.fo Ex~_no en la In-
dustrialización de~o (1929-1975). l•iifXTCOTm, e-u.-r:c:c;--¡i·;--r9. ----.. -
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taciones e i1nportacioncs que se of1·ecen a las industrias ' 1 nu~ 

vas y necesarias 11 por perfodos de cinco. siete y diez anos, -

segGn las caracteristicas de los productos 1nanufacturados. 
Bajo la conocida regla XlV, la maquinaria para el establect 
miento o expansi6n de una planta industrial pudo importarse -

con niuy bajas tasas arancelarias. 

La polftica comercial constituyó un elemento muy 1m -

portante dentro de la polltica de fomento industrial. Suma­
nejo operó sobre teda a base de modificaciones de los arance­
les, precios oficiales de los artfculos objeto de comercio e! 
terior, permisos previos o lice11cias de importaci6n y devolu­
ción de impuestos, entre otros. El sistema arancelario, que 
inicialmente sólo respondfa a los objetivos de recaudaci6n, -
se orientó durante el perfodo de estabilidad, a la protecci6n 
comercial. 

Las pollticas hasta aqul senaladas favorecieron el 
crecimiento del sector manufacturero, el cual sufrid a su in­
terior un importante cambio en el perfil de su estructura, -­
pues ahora fueron las ramas de bienes intermedios y de capi -
tal las que observaron un mayor creci1niento. 

El dinámico desarrollo de la siderurgia, de la fabri­
cación de productos metálicos y qufmicos fue determinante en 
el crecimiento de este sector; en tanto que algunos de los 
renglones blslcos, como los textiles, el vestido y el calzado 
disminuyeron su crecimiento para 1970, en 25 puntos porcentu! 
les. En conjunto, estos 1novimientos aumentaron la importan -

eta relativa de toda la industria dentro del producto interno 
bruto; pasaron de 14.0X del total en 1936 a 17.41 en 1955 y a 
22.BX en 1970. El siguiente cuadro (Vll) muestra la transfo.r:_ 
maci6n interna de la industria manufacturera para los aftas de 
1950 a 1975. 



CUADRO VII 
PRODUCTO INTERNO BRUTO Q[ LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA A PRECIOS DE 1960 
(porcentajes) 

Ramas de actividad 

Industria manufactu­
rera 

Alimentos, bebidas 
y tabaco 

Textiles, calzado y 
prendas de vestir! 

Industria de la made­
ra, pape¿ y productos 
de papel 

Productos qufmicos 3 

Siderurgia y produc­
tos metálicos 

Otras industrias 4 

1950 5 1955 5 1960 1965 1970 1975 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

38. B 

26. 1 

10.9 

3.5 

6.9 

8. 5 

38.9 

22.6 

8.2 

3.7 

7. 9 

9.5 

36.B 32.1 29.0 26.4 

!G.8 17.1 16.0 16.6 

8.1 8.3 7.5 6.9 

4.1 3.9 4.4 5.3 

9.7 10.4 10.8 10.3 

11.3 16.4 18.0 19.6 

l. Incluye industrias de cuero y productos de cuero. 
2. Incluye imprenta, editorial e industrias conexas. 
3. Incluye fabricación de productos de hule. 
4. Incluye construcción de maquinaria, equipo de transporte y 

otras industrias manufactureras. 
5. Para estos aílos se utilizaron datos del documento Cuentas 

Nacionales y acervos de capital 1950-1967. 

Fuente original: Banco de México, S.A. Subdirección de Inves­
tigación Económica y Bancaria. 

Citado por: Sol is Leopoldo. La Realidad Económica Mexicana, -
Méx. 1983. 13a. edición, ed. Siglo XXI, p. 172. 



53 

El hecho que se debe destacar es que L1 evolución cr~ 

ciente de la industria mexicana, durante el período de "desa­
rrollo estabilizador", se revc16 en forma creciente hacia bi!!. 
nes cada vez mAs elaborados como son los bienes intermedios y 

de capital. En efecto, en la estructura industrial señalada, 
disminuyó la importancia de las industrias orientadas a la 
producción de bienes de consu1:10 (alimentos, bebidas, textiles, 

calzado, prendas de vestir, productos de cuero y otros), los 
cuales pasaron de 74.4~ del total de manufacturas en 1950 

68.2:C en 1970; en tanto que las orientadas a los bienes de 

producci6n (siderurgia y productos metálicos) ascendieron de 

25.6:; en 1950 a 38. t:~ en 1970. ?.'il 

Por otra parte, durante los años de (1958 a 1970), l• 

economfa mexicana avanzó en la sustitución de importaciones -

de bienes intermedios y de capital, los cu,1les disminuyeron -

en casi 20 puntos porcentuales (véase cuadro VIII). Sin em -

bargo, aunque esto significó un avance en el proceso de indu~ 

trialización del pafs, no representa un avance en la autosufj_ 

ciencia e independencia industrial 1 pues como se verá más 
adelante, las principales industrias productoras de bienes d~ 

raderos y de capital se encuentran en manos de las empresas -

transnacionales. En filti1no análisis, nuestro aparato indus -

trial se reduce a la imagen de un automóvil que precisa de dj_ 

visas tardes para poder funcionar. 



CUADRO Vil! 
HEX!CO: INDICE DE SUSTITUCION DE 

!MPORTAC!OHES (1958-1969) 

---------~----- ---------·---------·---·-----·--------
Rama mi 

T95a--T969 1953 
mi 

1969 ------- ·---·-----------------------------------
Bienes de consumo 5.72 4. 80 0.92 
Bienes intermedios 40.35 22.31 18.04 
O i e ne s de capital 68.64 49.61 19. o 3 
Total de manufacturas 31. 14 22.58 8,55 

Tomado de: Villarreal René. El Dcse'l.uilibrio Externo en 1a 
_Ln.d_u_tlfj_tl_i-f~i_<?_n ·a~-f.f0(xJ::co]}J29-l915). 1-íéx-:-=-
1976, ed. F,c,E., p. 7 . 

Fuente original: CEPAL-tlAFillSA. La Política Industrial en 
el Desarrollo Econ6micodCMOxíc·o.--¡;¡.;x-;--1971-;----------·-·---

En ese avance de sustitución de importaciones, el mer 
cado interno jug6 un papel trascendente al mantener un ritmo 
creciente en la demanda de bienes intermedios y de capital; -
pues por el lado de las exportaciones, estas no rebasaron el 
3%, lo que reflejó el carácter acentuado del mercado interno. 

(Véase cuadro IX). 

Aunado a esto, y como se apreciar~ más adelante, el -
creciente monto de divisas que tuvo que destinarse a la impo~ 
tación de ese Lipo de bienes alimentó el desequilibrio exter­
no en forma permanente y creciente, El déficit en la balanza 
de cuenta corriente, creció a una tasa promedio de 20 puntos 
porcentuales y de representar un valor de 152 millones de dó· 
lares en 1959 se elevó a l 115 en 1970 (vlase cuadro X). 

En general, más del 801: de las importaciones ordina -
rias del pals estln compuestas por bienes intermedios y de 
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CUAOl\O lX 

MEX!CO: FUtllTES DEL CREClM![fHO (1939-1969) 

-- __ 1}_3_9_~_1_9_~0- _l2~1l:_1_9_5_!l __ 1958-1969 ---··---------
Ramas {Di + X) Si Di Di Si 

--------------------~----------~---------·-·---

Bienes de 
consumo. 90.6 9.4 

Bienes in 
termedios. 78. 6 21. 4 

Bienes de 
capital. 41. 6 58. 4 
Total 82.6 l 7. 3 

Donde Di demanda interno. 

exportaciones. 

97. o l. 3 l. 7 

86. 1 3. 1 10.B 

70.6 l. 2 28. 2 

95. 9 2.0 2. 1 

Si sustitución de importaciones. 

92.1 2. 1 O.B 

82.6 l. 9 15.5 

63.5 2.4 34. 1 

39.5 2.3 8.1 

Fuente: Villarreal René. El Des~uilibrlo Ex~no~_l_a_l.!!­
_d--'!--s_t,_r:_l¿_lj_z_~n_!1_~!i6xico_QJll9-1975T. Wx. 1976, -
eu. F.C.E. 

capital (véase cuadro Vlll). Esto es que, el proceso de in -

dustrialización del pafs, dedicado principalmente a fomentar 

la producción de bienes de consumo duradero, ha reflejado una 

reducción sensible en las importaciones de bienes de este gé­

nero. Sin embargo. esta estructura ha dado lugar a un mayor 
dependencia del exterior, pues la expansión del aparato pro -

ductivo provocó -contra1·idr11ente a 10 previsto por la concep • 
ción 11 desarrollista'1

1 que cifraba la independencia econ6mica 
en la industrialización-, un rlpido incremento de las lmport! 

clones de los bienes intermedios y de capital que son csenci! 

les, imprescindibles en muchos casos, para el funcionamiento 
del aparato industrial. 



CUADRO 

MEXICO: INDICADORES DE EQUILIBRIO 

INTERNO Y EXTERNO (!958 - 1970) 

(tasas da crecimiento) 

---------- _P)_B _________ _ 
Total industrial Bccª 

f~r_f_o_d_o_"---- ________________ ----------- ·---------

19S9-l960 7. 52 5.4 -152 

1960-1961 4. 92 5.5 -333 

1961-1962 4.67 4.6 -220 

1962-1963 7.98 9. 2 -184 

1963-1964 11. 69 17. o -217 

1964-1965 6. 48 9.4 -412 

1965-1966 6.93 9.4 - 398 

1966-1967 6. 26 6.8 - 391 

1967-1%8 8.13 !0.1 -593 

1968-1969 6.32 8.0 -777 

1969- 1970 6.92 8.6 -745 

1970 -1115 

----------·- ---- ------·-··---·----------
a) millones de dólares. 

Fuente original: Nafinsa. Memoria del Segundo Congreso Me xi--
cano de Ciencias Sociales, tléx. 1946, cuadros 
2.6, 6.3 y 7.1 

Citado por: René Villarreal. El Oes~u_iliJ>.!j_q___E_"-te!.:.!1.Q._~_la_ -
.!_n~~,t¿_l_tl_!}ació1_1__cieMexico __ o_929-1 ~2-51; un en ro -
que estructur.ITsta. Méx. 1970,-eo. F.C.E., p. 70. 

Por otra parte la acumulación de capital en la indus -

tria n1anufacturera 1 n1ostrada por el rttmo y destino de la in -
ve1·sión ya sea pOblica o privada, nacional o extranjera. ayudó 
a consolidar un aparato industrial apoyado cada vez ttiis en los 
bienes de capital y de consumo duradero y, particularmente en 
la industria automotriz y la de electrodomésticos. El capital 



invertido en esas ramas se organiz6 en monopolios y ologop11 -
lios creados básicamente por el capital extra1ljero, en espu -
cial el norteamericano; ese tipo de organización le permitió 
controlar diversos campos de la industria, en cuanto a su ¡irº 
ducci6n y consumo, como es el caso de la industria de autopar. 
tes. 

Por el atractivo que representó los altos niveles de 
protección vigentes en México, la polftica pública en general 
y, muy particularmente, una fuerza de trabajo dócil y fuerte­
mente cont~olada por el Estado, la inversión extranjera se c2 
loc6 en e.1 centro mismo de la industrial izaci6n hasta el he -
cho de controlar sus sectores dinámicos tanto directa como i! 
directamente, e hizo prácticamente imposible de distinguir en 
tre lo nacional y lo extranjero y, más dificil aan, apreciar 
su autonomfa. A su vez, al favorecer estrictamente los inte­
reses del capital extranjero, el proceso industrial tendió a 
centrarse no .en las r~mas que fueran fundamentalmente necesa­
rias para lograr una industrialización autosostenlda e inde -
pendiente q~e garantizara la autosuficiencia del pa!s, s¡no -
en aquellas en.las.que.el mercado configurara como más renta-
61es (a~tom6viies, el~cirodomésticos, aparatos electrónicos, 
aútopartes, entre ~iro;). _=!Q_/ 

En las ramas e~ .las que l.a inversión extranjera es 
predominante por el valor de su producción, las dimensiones -
del control oligop6iico ~dquier~· perfiles muy marcados. En 
el ramo del tabaco; como se podrá apreciar en el siguiente 
cuadro (XI), las siete empresas más importantes -todas ellas 
de capital extranjero en !970- absorbfan el 99\'. del valor .de 
la producción y daban ocupaci6n al 971 de la mano de obra. 
En el renglón de fabricaci6n y reparaci6n de productos de hu­
le, las cuatro empresas mis importantes dedicadas a la fabnf­
cación de llantas y cAmaras pertenecían a accionistas extran­
jeros, en la fabricación de otros productos de hule, dos com-



CUADRO XI 

?ARTIClPAC!ON DE LA lNVEílSlON OIR[CTA EN LA FORHACION 
DE CAPITAL EN LA PRODUCCION Y EN EL PRODUCTO INTERNO 

BRUTO, POR RAMAS Y EN LA INDUSTRIA MANUíACTURERA 
(X) 

En la producción En el valor a-
ílar1a de Actividad brutll gi·eulldo 
________________________ JJ_G_s _ __ inL . _12~.s. r.no 

T o t a l 

A~ricul tura 

Mi ne ría 

Petróleo 

1 ndus tri a 
Productos alimenticios 
lndust. de bebidas 

lndust. de tabaco 

Fabricación de Textiles 

Calzado y vestido 

Produc. de madera, corcho, 
muebles y accesorios 
Papel y product. de papel 

Imprenta y editoriales 

Cuero y product. de cuero 

Produc los del caucho 

Industria qufmica 

Product. minerales no 
r1etálicos 
Industrias metálicas Básicas 
Productos metálicos 

Construc. de maquinaria 

Construc. de equipo de 
t ro nsporte 

Indust. manufact. diversas 

Cons true e i ón 
Electricidad 

Comercio 
Transportes 

9 .8 

O. I 

62.8 

0.9 

21. 8 
6.3 

12. 4 
65.9 

4.6 
1.8 

0.6 

21. 2 

8.2 

!. o 
72.4 
63.2 

27. o 
20.3 

28.8 
47.9 

47.4 
15. 1 
0.6 

2.6 

7.6 
3.8 

12. 6 

0.2 

56.3 

3.0 
27. 6 

8. 6 

19. o 
79. 7 

6 .8 

2.0 

7.2 
27.4 

11. 7 

!. 7 

84.2 
67.2 

26.6 

25. 2 

37.0 
62.0 

49 .1 

29.6 

0.5 
o. 8 

6.8 
l. 4 

5. 5 

6?.. 4 

0.8 

17. 7 

4.4 

12. 3 

44.2 
3.9 
!. 2 

·O.l 

19.8 
6 .1 

1 .o 
55. 1 

61.6 

23.8 

20.5 

24.7 
18.8 

34.8 
12.7 

o. 7 

1. 9 

2.4 
2.9 

6.6 

o .1 

44. 4 
2. 9 

11. 7 

6. 1 

15. 4 

84.6 
4. 3 

1.1 

4.4 

28. 8 

8.0 
l. 5 

64. 5 

72.5 

20. 9 

25. 2 

34. o 
30. 8 

35. 5 

23. 9 

o. 4 

o. 4 

2. 2 

l. 3 

Otra~s------~---~---l_._8 __ ~ ___ 0_._6 _ ___Q_,_§_ 

5B 

Fuente original: Bernardo Sepúlveda y A. Chumacera, La In­
versión extranjera en México, F.C.E., Mex. 1973. 

Citado por: Aauilera G. M. Desnacionalizaci6n de la Economía 
!k!Ll_c:.~ · Méx. 197 5, ed. F. e. E. , p. 11 o. 
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pañfas extranjeras Lcnfan lo hcueiaonfa de lo producción; el -

1·esto de la roma industriol ~st5 co1·1puesta por 3500 estable • 

cimientos dedicados en su 111ayoi·fa a la vulcanización de llan­
tas y c5maras que proceden do propietarios nacionales. 

En la industria qufmica 1 las empresas de mayores di .. 
mensioncs en 1d ran1a de la elaboración de gases ir1dustriales, 
cosméticos, detergentes, productos far1nac6uticos, aceites y -

grasas para usos industriales, productos pl,'isticos, pinturas, 
entre otras¡ est~n prácticaniente controladas por empresas ex­

tranjeras. Dentro de la industria b~sica, sólo las plantas -
gubernamentales de fertilizd11tes son las m5s significativas -

dentro del control nacional. En el rengl6n de construcción .. 

de maquínaricJ impera un punorama similar, pues el 0.1~; de las 

compa~las de este sector controla mis del 50: de su produc -­
ci6n. El fenómeno se repite en la industria de aparatos elé!'._ 
trlcos y electrónicos: 32 de las 44 empresas mis grandes de -
la industria pertenecen a firmas extranjeras. -ªl/ 

En las industrias donde la participación del capital 
extranjero en la producción es menor, se advierte un fenómeno 

peculiar: ha quedado reservadas a los inversionistas naciona­

les casi la totalidad de las lreas de producción tradiciona 
les, en muchos casos a 11iveles artesanales. En cambio, los -
renglones de producción "modernos", prohijados por la sacie • 
dad de consumo, se encuentran pr&cticamente monopolizados por 
el capital extranjero. Un ejemplo elocuente lo constituye la 
industria alimentaria: en esta rama predominan los molinos de 

nfxtamal, de trigo, arroz, la elaboración de dulces reg1nales, 

panaderías, tortillerías, entre otras, es decir, actividades 

tfpicamente tradicionales. En cambio se encuentra monopollz! 
dos por el capital foráreo las plantas industriales dedicadas 
a la elaboración de alimentos enlatados, dulces, chocolates, 
chicles, etcétera. 
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El cxumen real izado conduce J consideraciones adicio­
nales de insoslayable importancia; pues el carácter al igop61 i 
ca de la inver·si6n exlr.:injcr11 determfnu, por definición, la -

supeditación Jel capital nacional. 

La dependencia externa tiene un elevado costo, entr·e 
otras cosas por la salida de divisas a que da lugar la llama­

da ''repatriación de capitales'1
• Pero el precio más alto que 

se paga es de fndole pul ftica: pérdida de soberanfa e inde -­

pendencia nationales, do111fnio creciente de la economía nacio­
nal por las oliga1•quías imperiales de occidente, reducción de 

posibilidades internas de desarrollo, escaso avance hacia la 

producci6n nacional de bienes de capital que garanticen la 

autosuficiencia e incorporación de tdcnicas administrativas e 
industriales que no corresponden a nuestras necesidades rea -

les, entre otras. 

Hasta aqul, podrfa darse la impresión de que las de -

formaciones del aparato industrial del país se le estén impu­

tando justa y razonadamente al capital extranjero. Sin embar_ 

go, no puede olvidarse que el proceso de industrialización 

del pafs ha sido obra de una pol ltica econ6mica "deliberada' 

que obedeció a los principios del proyecto pol ftico ol igárqu.!_ 

ca, formulado y ensayado a partir de la década de los cuaren­

ta. En ese sentido se puede concluir que el ''desarrollo est! 
bilizador 11 es, en pruridad, un desarrollo enajenador. 

Sin embargo, en términos cuantitativos, el crecimien­
to econ6mico nacional durante el perfodo (1959-1970), se ex -

plica por el rápido desarrollo de la industria en su conjunto 

y, en particular de las ramas intermedias, de consumo durade­
ro y de cap ita 1. 

Aunque para el quinquenio (1965-1970), la tasa de cr! 

cimiente de las manufacturas empez6 a descender, cayendo bru! 
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camente en líl primera mitad de la década de los setc11ta; cua~ 

do se hubo iniciado la crisis económica mundial. En contra -

partida la industria petrolci·u y la e111ctrica, usl como la de 

la construcción, r:antuvieron una lendenciJ de actividad alta, 

lo que ayudó a mantener un significativo urado de crecimiento 

en todo el secto1· industrial. De este n1odo, las industrias -
bajo control estatal -petróleo y electricidad-· actuaron co1no 

compensadoras de la crisis manufacturera. S111 embargo, e~ta 

situación no duró mucho, pues en el quinquenio (1970-1975), -

esas industrias entraron en una fase declinante, provocando -
una situación depresiva para todo el sector industrial. .rl/ 

Aunque esta etapa del desarrollo industrial se basó -
originalmente en la premisa de que el déficit comericial que 
generarfa el sector industrial en sus inicios seria financia­
do p0r el super5vit de las actividades tradicionales -espe -­
cialmente la agropecuaria-, y que ~na vez desarrollado y con­
solidado estaría en posibilidades do finan·;iar su rápido cre­

cimiento a través de sus ex¡1ortaciones. Sin embargo, las mo­
dalidades jurfdicas, financieras y comerciales que adoptó el 
desarrollo industrial determinaron que la fase inicial de rá­

pido crecimiento de su d~ficit comercial externo se perpetua­
ra en el tieinpo, y no mostrara una te11dencia claril a reducir­
se con10 proporci6n de la producción manufacturera~ esta situ! 
ci6n se agravó cuando su p1·inci¡1al fuer1te de financiamiento -

se hubo agotado. 

En ese sentido, se considera que los limites del des_i!. 
rrcllo industrial, logrados hasta el mo1n~11to, llegaron a su -
fin cuando las exportaciones generadas por ese sector no al -
ca~zaron a cubrir el déficit financiero que el mismo generó. 

Resulta claro, que una posible explicación a la crl -

sis con la que se inicia la década de los setenta debe buscar_ 

se en el comportamiento y desarrollo del sector industrial me 
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xicano, Pues el sector agropecuario -·la 5egunda fuente impo.!:. 
tan te de crecimfento--, regi str6 una depresi6n desde 1965; es­

to sugiere, que aunque su comportamiento a9rav6 la crisis, no 
constituyó un elemento determinante. 

1.4. Las Pollticas de industrialización en la Década de los 
Setenta. 

La evolución de la economla mexicana en la d6cada de 
los sesenta, estuvo determinada por el deterioro progresivo -
de la capacidad del aparato industrial para generar las expor 
taciones necesarias y financiar sus propias importaciones. 
Los resultados de esta t.:l'eciente incapacidad fueron, entre 
otros, una desaceleración del crecimiento económico, combina­
do con un gran déficit en la balanza comercial. Ese rápido -
deterioro, se puede resumir, en un progresivo agotamiento de 
las fuentes internas de financiamiento del desarrollo indus -
trial, de la década se!lalada. 

El gobierno del Presidente Luis f.cheverrla (1970- - -
1976), reconoció en forma abierta los costos económicos y so­
ciales del desarrollo Industrial y del crecimiento estabiliz! 
dor; esto es, el desempleo, la alta concentración del ingreso, 
la dependencia del capital extranjero, el endeudamiento y la­
baja capacidad de autofinanciamiento del sector público. }11 

Al iniciar su administración, y desde su campa~a poll 
tica, el Presidente Echeverrfa planteó, como parte de su pro­
yecto político y económico, el fortalecimiento del Estado, 
pues su legitimidad se encontraba sumamente deteriorada por -
los sucesos de 1968, así como por las contradicciones econ6ml 
cas internas a las que condujo el desarrollo industrial del -
paf s. 
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En ese sentido, el gobierno formuló una estrategia de 
desarrollo a la que denominó ''desarrollo co1npartido 11

, cuyos -
principales objetivos e1·an, entre ot1·os: abatir los desequil! 
b1·ios econ6micos y sociales, fortalecer las finanzas ¡lOblicas 1 

racionalizar el desarrollo industrial y el uso de los recur -
sos de inversión y, reordenar las relaciones políticas y eco­
n6micas internacionales ¡iara p1·cserva1· la soberan(a nacional. 

-~' 
A nivel de programa de gobierno, una de sus g1·andes -

lfneas de desarrollo estuvo contemplada en el terreno econ6m! 
co, teniendo como propósito, orientar el desarrollo indus --­
trial hacia el exterior esto es, producir bienes manufactura­
dos para exportar. Este proyecto presuponla la modernizaci6n 
del aparato industrial, la 1nodificación en las relaciones 
a~rlcultura-industria, la büsqueda en la reivindicación de un 
papel mis d1n6mico del Estado un el proceso de desarrollo y, 
la necesidad de encontrar una salida en el exterior a los bi~ 

ries manufacturados en el pals. 

As!, el gobierno decidió inclinarse por la ampliación 
de las exportaciones, la re1·or1nulaci6n o modificación del sii 
tema proteccionista y por la 11 reestructuración'1 del aparato -
productivo, en aras de la '1 modernizaci6n 11 del desarrollo in -

dustrial y del logro de una mayor competitividad internacio -
nal. Esta polltica fue anunciada por el propio Presidente de 
la Repüblica en su Primer Informe de Gobierno. 

Durante varias d6cadas han impulsado a la­
industria Jos estfmulos del crédito, la pro-­
tecclón fiscal y arancelaria, el abastecimie~ 
to de energéticos ... La ai:1pliación de las co­
municaciones y lo que es decisivo, un clima -
prolongado de estabilidad política. No obs -
tante que es todavía reducida nuestra capaci­
dad de exportación, .. en el incremento de la 
productividad se halla primordialmente la el~ 
ve de nuestro futuro ... es preciso dar un ap_Q 
yo prioritario a las industrias que puadan -



concurrir en condiciones ventajosas a los mer 
cados externos ... en nuestros dtas una polftl 
ca de fomento racional y selectiva sustituye-· 
a otra de ¡Jroteccionis1ao indiscrirn1nado 1 a 
fin de que la expansión industrial c11ente con 
incentivos duraderos. -~-~U 

En ese sentido, se sostiene que para mantener un rit­
mo acelerado en el desarrollo industrial 1 en donde las manu .. 
facturas sean la punta de flecha de ese desarrollo, es neces! 
rio abandonar el n1odelo de sustituci6n de importaciones y 

reemplazarlo por uno nuevo en donde la base principal sean 
las exportaciones de bienes manufactureros. Para ello, se 
prevefa un período de transición, entre el antiguo modelo y -
el nuevo, que llegaría hasta 1982; periodo en el que el petr.2_ 
leo constttui1·ía un elemento clave, ya q11e a trav6s de sus e~ 
portaciones apoyaría a la industria manufacturera y, que al -
lograr 6sta su conso1idaci6n, deberla asumir el prln~tpal pa­
pel en el desarrollo del pals. 

Bajo esas preniisas, el gobierno mexicano emprendi6 
una serte de programas para fomentar la exportación de manu -
facturas que involucran incentivos fiscales, subsidios, aran­
celes, permisos de importación temporal y asistencia financi~ 
ra, entre otros. Sin embargo, pese al esfuerzo oficial de f.Q. 
mentar las exportaciones de manufacturas; el resultado obten..!_ 
do fue relativamente modesto. 11 El coeficiente de exportacio­
nes de manufacturas pasó del 2.4~ en 1970 al 4.31 en 1974 y -
descendió al 3.4:; en 1977". 121 

Como se podrá observar en el siguiente cuadro (XII), 
la mayor dinámica en las exportaciones de manufacturas, se r~ 
gtstró en las de bienes de consumo duradero y de capital. 
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CUADRO XI 1 

COEFICIENTE DE EXPORf ACIONCS OE 

LAS MANUFACTURAS MEXICANAS 1970-1971 

(porcentojes) 

B. C. B. 8. u. l. u. c. o. B. C. 

b5 

Tt. de 

----------·-·· --· ·-- - ·-·-·---------· -------- -·---·---·--_ _l:l_a_p_LJJ_._ 
1970 l. 1 5. 6 !. 6 3. 3 2.4 

1971 l. 3 6.2 2.6 4.4 2.9 

1972 l. 5 6.4 2.8 5. 7 3. 2 

1973 2.0 5. 5 4.4 5.9 3. 5 

1974 2.3 7.0 4.8 9. o 4.3 

1975 !. 6 4.6 4.0 5.9 3. o 
1976 !. 9 5.0 4.0 6. 7 3.3 

1977 !. 9 5. 3 3,4 1. 9 3.4 

Donde: B.C.B. : bienes de consumo básico; B.U. l. = bienes de 
uso intermedio; B.C.D. = bienes de consumo duradero; 
B.C. =bienes de capital. 

Tomado de: Boltvinik J. y llernández Laos E. "El Origen de -
la Crisis Industrial: el agotomionto del modelo -
de sustituci6n de importaciones 11

; en .Q.esarr_oJj_o ___ y 
Crisis de la Economla Mexicana, Cordero Rolan~ 
TsfiTéCcToñ-es).El-TrTiñesti:elconómi co. 11éx. 1981. 
ed. F.C.E., p. 510. 

Es posible afirn1ar, que una parte importante de este 
peque~o incremento en las exportaciones manufacturc1·as, pudo 
haber tenido un carácter transitorio, en la medida que no re­
fleja uno orientaci6n del aparato industrial de fomento a las 

exportacio11es; esto es, que el incre1nento, en ese sentido, es 
tan peque~o que no refleja clara y detcrminar1lemente un nuevo 
modelo de desarrollo. 

Por otro lado, la política que buscaba ganer legitimi_ 

dad apoylndose en las clases mayoritarias pareció reflejarse 

en el crecimiento que tuvo la industria paraestatal; que a la 
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luz de la nueva estrategia de desarrollo, se orientó princi 

palmente a la creación de infracstruct\Jra física y abastcci 

miento de productos industriales bisicos -petr61eo, gas y 

electricidad--. y por otro lado también a la atención de las -

necesidades sociales b~sicas. En ese sentido: 

... Se consider6 con10 prio•·itario y estra­
tégico atender el crecimiento de Si.?ctores co­
mo 1a petroqui'inica, el de fertilizantes y 1a 
agricultura. Es decir, la expansión de la em 
presa pública se orientó al fomento industrial 
principalmente a los energéticos ... y a la si 
derurgia. J]j -

Paralelamente a las acciones sobre inversión pUblica, 

se crearon una serie de organismos desccntra1izíldos, empresas 
de participaci6n estatal. fideicomisos y comisiones, que en -

trc otras cosas, generaron un incremento considerable del ap~ 

rato estatal. Esto, aunado a la polltica social ensayada, 
fue cons1derado como contrario a los intereses de la clase e!'! 

presarial mexicana, lo que influyó en la pérdida de confianza 

de ésta, manifest§ndose un una constante e inconmesurable fu­
ga de capitales y en una reducción de la inversión, entre 
otras cosas. 

En ese conte~to, la acci6n gubernamental se orientó a 

cubrir la deficiencia financiera; así, uno de los campos en -

donáe el impacto de la acción estatal se puso de manifiesto -

fue en el de la inversi6n púhlica. 

[Esta] ... representó al 101c1arse [el pe -
rlodo gubernamental], el 6.BZ del producto i~ 
terno bruto, elevándose para 1975 al 10.9%. 
Reflejándose también la participación de la -
inversión pública en la inversión total, la -
cual representó en 1970 menos del 40% y se 
elevó a más del 56% en 1975. _;JJJ_/ 
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Es importante mencionar, que dentro de la propia in -
versión pública, la destinada al sector industrial creció al 
35% anual. 

Por otra parle, la anunciada modificaci6n de la poll­
tica proteccionista se qued6 en el mero discurso politice y, 
fue sustituida por un régimen de devoluci6n de impuestos a 
las exportaciones de productos manufactureros. Esto es que -
a pesar de los problemas financieros, el gobierno prefirió 
subsidiar, de otra forma, a la gran industria ante los posi -
bles problemas pollticos y sociales que surgirfan -en el pro­
ceso de 11 modernizaci6n industrial''-, con10 consecuencia de 
afectar aquellos sectores que mSs fuerza laboral emplean, en 
un contexto nacional de desempleo. 

En ese mismo sentido. en lugar de la reforma arancel~ 
ria, el Estado otorgó asesoramiento a los exportadores, con -
la creaci6n del Instituto Mexicano de Comercio Exterior. El 
hecho de que se haya decidido continuar bajo el proceso de 
sustituci6n de importaciones, como principal estrategia de i~ 

·dustrializaci6n, trajo como consecuencia que el desequilibrio 
externo se agravara aOn más por el enorme endeudamiento exte~ 
no. 

Asimismo, nuevamente se consideró un subsidio hasta -
del 751 de los impuestos por importaci6n de maquinaria, siem­
pre que se destinara a la producción de bienes para la expor­
tación o para la produccl6n de bienes de capital; también se 
elim1n6 la Ley de lndustri•s Huevas y necesarias y la Regla -
XIV, sin embargo, ello no modificó la estructura proteccioni! 
ta ya que todas las importaciones quedaron sujetas a permisos. 
~/ 

Esta situaci6n, bajo el proceso de sustituci6n da im­
portaciones, frenó el crecimiento de la industria manufactur~ 
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ra de exportaci6n y continuó garantizando la existencia de un 
mercado cautivo, as( las empresas en el pafs no tuvieron ciue 

preocuparse por su eficiencia y calidad en los productos; lo 
que significó frenar, finalmente, el crecimiento de las expo.!:. 
taciones manufactureras. 

Para la segunda mitad del decento (1970-1980), la pr~ 
sencia de dos hechos importantes condujeron a una nueva fase 
del crecimiento econ6mico nacional. Por una parte, la fuerte 
devaluación de 1976, efecto mis elocuente del desequilibrio -
con el exterior; y por la otra, el auge petrolero, que signi­
ficó la m~xima fuente de enriqueci1niento nacional. 

En la administración del Presidente José López Porti­
lla (1976-1982), se formuló una nueva estrategia de desarrollo 
denominada 11 alianza popular para la producci6n 11

, como medio -

para superar los trastornos econ6micas y avanzar en el desa -
rrollo del pafs. Entre las medidas propuestas para ello, se 
pueden mencionar l,1s siguientes: limitar el endeudamiento con 
el exterior, reafirmar el compromiso de no imponer barreras -

arancelarias adicionales a la importación y reducir las ya 
existentes. Asimismo, se mantuvo como objetivo, apoyar a la 
1nversl6n privada como eje y motor de la economla nacional y 
de la expansión industrial, sobre la base de las exportacio -
nes de las manufacturas, en el marco de la política del llam~ 

do •~cambio estructural 1
'. 

De esto, se desprende que el establecimiento de esos 
objetivos, persegula restablecer los canales y flujos a tra -
vés de los cuales la clase empresarial mexicana pudiera reco­
brar su capacidad de crecimiento y expansión para situarla y 
entronizarla en el centro del desarrollo nacional, aunque pa­
ra el lo se tuviera que sacrificar los intereses de las clases 
llamadas populares; costumbre esta ya de más de treinta aftas. 
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En ese sentido, se origin6 un proceso de divct·sifica­
ción industrial, c¡ue significó una rcducci6n de la relativil -

importancia de los sectores tradicionales y, un aumento corr! 
lativo de los pr·oductos de bienes duraderos y de capital, en 
especial de la rama metalniecánica y de los productos qufmicos, 
debido fundamentalmente a las cuanliosils inversiones real iza­
das en éstas. ~lQI 

Sln embar90, el auge del petróleo lo situó como el Pi 
vote de la econom!a nacional, conduciendo al pafs a la depen­
dencia petrolera, a la monoexportaciGn y, al abandono franco 
y abierto de Ja restricct6n de in1portaciones. 

Tomando como base las divisas generadas por la expor­
taci6n del petr61eo y los prfstamos del exterior, se inició -
un proceso de formación de capital nunca antes registrado. 
Este proceso, dadas las car•cterfsticas de su financiamiento 
y de apoyo excesivo a las importaciones 1 rcsult6 sumamente -­
vulnerable frente a las circunstancias de Ja c1•is1S económica 
mundial, que se presentaron a principios de la década de los 
ochenta, 

En 198!, se manifestó un¡¡ baja en Jos precios internJ! 
cionales del petróleo que vino a repercutlr en un nuevJ dese­
quilibrio externo de la balanza comercial, antes ya deterior! 
da por el mismo proceso de industrialización. 

Al parecer las causas de este nuevo desequilibrio se 
encuentran en los siguientes aspectos: 

... Macroccon6micos y estructurales. Entre 
los primeros se encuentran: el crecimiento 
<icelerado de la demanda agregada y la sobrev~ 
luaci6n del tipo de cambio; entre los segun -
dos, las inadecuadas estrategias y pollticas 
de 1ndustrializaci6n y comercio exterior que 
condujeron a una ineficiente apertura externa, 



manifestada en la desustituci6r1 de in1portaclo 
n~s de 1nanufacturas y en la monoexportaci6n ~ 
petrolera. 4J./ 
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La crisis de 19&2 es s61o lJ aoudizaci611 de los pro -
blemas estructurales del desurollo industrial del país. El 
desequilibrio er1tre el sector ind~strial y el coniercio exte -
rior, derivado de la escasa integración de la industria y de 
su 1 imitada competitividad externa; estas son las principales 
deficiencias de la estructura industrial, 1nismas que se fue -
ron agudizando hasta llegar a su nivel critico en 1982. Lo -
que tendió a demandar el dise~o e instrunientación de una nue­
va estrategia de industrialización y desarrollo. 
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2.1. El Cambio en la 01·icntación del Desarrollo Nacional. 

La magnitud de la crisis actual, como ya se seña16, 
ciertamente no es independiente de los problemas de carácter 
estructural del aparato industrial y de 1.1 economla nacional. 
Fenómenos como la reducci6n del producto i11tcrno bruto, del -

empleo, el desequilibrio en la balanza comercial y el enorme 

endeudamiento externo, entre otras cosos, no son sino la manj_ 
festación cuantitativa de un problema amplio y p1·ofundo de C! 
rácter eminentemente cuillitativo. 

Dicho sea en forma breve 1 y como ya se señaló, la ac­
tual crisis es esencialme11te estructural. Las estructuras 
que han entrado en crisis son las del modelo de sustitución -
de importaciones, como pri11cipal guia en el proceso de indus­

trialización que se ha seguido hasta el momento y; las del 
pacto social cardenista, sobre las que se fundó el sistema PE. 
lltico mexicano, como se verá más adelante, y que sólo se me~ 
ciona para completar el panorama coyuntural polftico y econ6-
mi co. 

El deterioro del modelo de sustitución de importacio­
nes, u orfgenes del problema, como ya se señaló, se visualiza 

a fines de la década de los sesenta, pero diversos factores • 
polfticos y económicos que involucraron las polfticas de los 
Presidentes Luis Echeverrla y López Portillo, dieron lugar a 
cierto aplazamiento y mantenimiento que aquella situaci6n. 
De este modo, los problemas estructurales se deslizaron en 
forma latente hasta irrumpir con violencia a principios de la 
dicada de los ochenta. 

En cuanto a los intentos por orientar la producción -

manufacturera hacia el exterior, especialmente en el gobierno 
de Echeverrla, deberl recordarse que a mediados de la ddcada 
de los setenta el aparato industrial, ya en crisis. presentó 
co1no una de sus 1nanifestaciones el descenso de la capacidad -

de exportaci6n de la industria manufacturera, que si bien no 
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se habia constituido en la ¡1artr noital de l~ actividad indus­

trial mexicana, había experiment.ado, no obstante, una tenden­

cia ascendente. 

[n la ad1i1inistraci6n del gobierno de Miguel De la Ma­
drid, se reconoció que el viejo modelo de desarrollo indus -­

trial basado en la sustiluci6n de im¡H)r·laciones y en una poli 
tica altan1ente proteccionista y poco selectivd, generó un se~ 

lar industrial ineficiente, poco competitivo y escasamente i.!! 
tegrado. Por ello y, ante los obstáculos del acceso a niievas 
fuentes de financiamiento externo y los Cílmbios registrados -
en el contexto politice y econ6mico n1ur1dial (vid apartado in­
troductorio); el gobierno formuló una estrategia de largo pi! 
za para transfor'mar y desarrollar el aparato industrial, asf 
como vincular su producción con el exterior a trav~s del im -
pulso de las ramas que CJeneran una entrada neta de divisas al 
paf s. 

nifestó: 
En ese sentido, el Presidente Miguel De la Madrid ma-

... La crisis econóniica que estamos v1v1en 
do, no se debe a n1eras circunstancias tempori 
les sino a factores estructurales: desequili~ 
brios en las finanzas püblicas con un déficit 
creciente ... desequilibrios en el sector ex-­
terno, incapacidad para generar suficientes -
ingresos de divisas, para pagar nuestras im -
portaciones ... transferencias de capital de -
mexicanos al extra11jero ... son algunos de los 
desequtl ibrtos que expl lean gran parte de la 
c1·isis econ6mica. · 

La economia, orientada fundamentalmente ha 
cia la sustitución de in1portaciones descui ~ 
dando el fomento de exportaciones, mpllca 
también un cierto modelo de industr alizac16n 
y de crec.imiento económico desequil brado. !/ 



77 

La respuesta que el gobierno pretendió dar <J esos rr_Q 

blemas, se encuentra formulada en el Plan Nacional de Dcsarr~ 

llo (1983-1988), donde se exprosa la voluntad de instrumentar 
la estrategia de ''cambio estructural''; cuyo ~nfasis se encue~ 

tra en la apertura y vinculación de la economfa nacfonal con 
el nercado internacional, con las consccue11tes modificaciones 

de la estructura industrial interna. En ese sentido, la pol_l_ 

tica del cambio estructural r·epreser1t6 el renacimiento o rcv~ 
1ora:i6n de una política que fue esbozada en la década ante 
terior, y cxrre5adil concretamente en el Plun Global de Desa -

rrollo del gobierno de López Portillo. 

En tdrminos generales, la política del "cambio estru_~ 

tural'' instru1oentada por la pasada administración, pretendió 
cambiar el centro de gravedad de la economfa nacional hacia -
el sector industrial externo o exportador, ello significaba -
entrar a una nueva fase del desarrollo capitalista n1exicano, 
destrui~ antiguos desequilibrios o equilibrios y crear otros. 
?_! 

Antes de seguir adelante, es pertinente observar y 

acla•ar que la polltica de desarrollo hacia el exterior, que 
preter¡di6 adoptar el gobierno mexicano, no fue nada original 
y tampoco innovadora, pues ya habla sido ensayada por algunos 
paises del sudeste asiático -Corea del Sur, Tah1an, Hong •~ong 

y Sir.gapur-, y en América Latina por Argentina, Chile y Bra -
sil. Esto, podria indicar ciert.o desacompasamiento entre las 
perspectivas y pollticas de desarrollo de los npa~ses rnás ava!]_ 
zados 11 del Te1·cer Hundo y el nuestro. Esto es, que 111icntras 
aquellos pafses ya tienen una rrobada experienciíl en ese tipo 
de desarrollo; el nuestro, diez. años más tarc!e, apenas va inj_ 
ciar su ensayo. 

Tratando de encontrar una expl icaci6n que aprecie ju_!> 
tarnente ese desacompazamiento o aplazamiento se puede sefialar 



lo siguiente: Los objetivos ,¡e 11 n1odernizaci6n industrial• 1 -

eficiencia y 1·entabilldad, entre otr·os; ~uc requiere la estr! 

tegia industrial de desarrollo flacia ,:fuera, implicJba ro1:1per 
con los compromisos y alianzJs sociopolíticas hert~dadas de la 

revolución, entre lds clases campesina, ob1·cra y gobernante, 

que son el soporte principal del sistema polftico mexicano. -

Esto, constituyó el obstlculo principal de aquella estrategia 
de desarrollo ante los posibles costos polfticos que pudieron 
generarse a su implantaci6n. Posteriormente el auge petrole­
ro contribuyó• posterg•rl• franca y decididamente. H 

En ese sentido, con la década de los ochenta, M~xico 
ha entrado en anos de viraje¡ en la econo~fa, en la polftica 
y en sus relaciones con el mundo. No es esta la excepcl6n, -
sino la regla en estos anos. La ola de fondo que rige este -
movimiento esta indisolublemente ligada a la economfa mundial 
a la ºrevoluci6n tecnolóyica", a la 11 reestructuraci6n 11 del CJ! 
pital!smo y del mercado internacional. 

Asimismo, se esperaba que al fir1alitar la administra­
ción de Miguel De la Madrid el pafs estuviera establecido en 
un nuevo esquema de desarrollo. De aquf la importancia que -
asumieron ld definición e inslrumentaci6n de lils pol iticas 

económicas e industriales. 

En ese sentido, el gobierno anterior elaboró una pol.f 
tica de de,arrol lo con dos lfneas estratégicas. Una de corto 
plazo; destinada al manejo de la crisis econ6mica, contenida 
en el fracasado Programa Inmediato de Reordenación Económica; 
y la otra de largo plazo; en la que se definen los objetivos y 

lineamientos b&sicos del 11 cambio estructural~. 

En el desarrollo de este capítulo, se pondrá especial 
atenci6n a esta última, pero antes se harl una breve referen­
cia a la polltica de corto plazo. 



ESTA 
SAUR 

TESIS 
OE LA 

MQ OEBf 
81L!Llfi JIGA 

79 

La política de corto plazo, expn?saJa en el Progra111a 

lnredialo de Rcordenaci6n Eco1161i1ica, resultó liastantc con$er­
vai..:ora y r.1Uy apegada a las 11 rccomendaciones 11 dGl Fondo Monet~ 

ric Internacional, que entre otras, se pueden seiialar las si­

gu~entes: reducci6n del uasto y del défir.it público, devalua­

cicnes y lib~ralización de p1·ecios 1 control y red1icci6n dr5s­
tica del salario real y 1nayor de~ocupación. Estas medidas, -
que forman parte del 11 rccetario' 1 de dicho organismo financie­
ro, derivan de un enfoque monctarista de la balanza de pagos, 

esto es, que le oto1·gan al dinero los principales atributos, 
quizl como panacea, para la solución de los desequilibrios ex 
presados en la balanza comercial. La adopción de esas polfti 

cas raonetaristds, con grdves consecuencias econ6micas y soci! 
les. según se ha observado; p;:ircccn ser precondic16n necesa .. 
ria para la materialización y realizaci6n de la pol!tica de -
lar90 plazo. _y 

La polTtica de largo plazo, encuentra su m&s fiel ex­
presi6n en 1a estrategia del ''cambio estructuríll'1

1 misma que 
1mp l; ca; 

... todo un proceso de cambio de orienta -
ción ... para establecer equilibrios fundamen­
tales que han sido afectados por el rlpido 
proceso de industrialización o bien crear 
equilibrios que no han podido actualizarse 
por retrasos no superados .. , por la ineficie~ 
cia del aparato productivo la falta de ahorro 
interno y la brecha de nuestras lra1isacciones 
con el exterior. ~/ 

La polftica del ''cambio estructural 1
', formulada en el 

Pla!l Nacional de Desarrollo, se basó en sets puntos fundamen­
tales que orientaron las acciones del gobierno, en torno al 
11 nuevo'1 proyecto de desarrollo; dichos puntos son los siguie~ 
tes: 



1. Enfatizar los aspectos sociales y rcdistributlvos 

del crecimiento¡ 

2. Reorientar y mot.lerniz.ar el .iparuto productivo y 

distributivo para lograr: 

Un sector industrial lntcurado hacia adentro y co~ 

petitivo hacia afuera. 

La reorientdci6n industrial se sintetiza en cinco pu_11 

tos: 

- Aumentar la oferta de bienes y servicios b&sicos. 

- Incre1nentar el grado de integ1·aci6n a trav6s del de 
sarrollo selectivo de la industria de bienes de ca­

p ita 1. 

- Vincular la oferta industrial con el exterior. 

- /\daptar y desarrollar tccnologlas y ampliar lil cap~ 

citación para impulsar la producción y la producti­

vidad. 

- Aprovechar eficientemente la participaci611 directa 

del Estado en áreas estratdgicas y prioritarias pa­

ra reorientar y fortalecer la industria nacional. 

3. Descentralizar en el territol'lo las actividades pr."_ 

ductivas y el bienestar social. 

4. Adecuar las mod:ilidades de financianiicntu a las priQ_ 

ridades del desarrollo, la cual considcrtl: 

- Racionalizar 1a asi9ndL.i611 de recursos. 

- Reorientar las relaciones financie1·as con el exte-
rior. 

5. Preservar, movilizar y pl'oyectar ol potencial del d~ 

sarrol lo nacional. 

6. Fortalecer la rector!a del Estado, impulsar al sec -

tor social y esti1nula1· al sector privado. ~/ 
Tales son los postulados básicos de llamado 11 ciln1bio es­

tructural11, en sf mismos un tanto vagos. 
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Siguiendo al 1nis1no Plan, se p1·evi6 que pai·a el cua -­

trienio 1985-1988, líl economfa operílrfa sobre la base de uri -

c1·ccimicnto no1·n1al y sostenido del cinco a seis porciento, en 
la variante opti111isla; en ese sentido, la tasa inedia anual de 
crecin1iento para el sexenio se1·fa del 3.2.'.; y en la variante 
inferior, la misma, se reducirla a un 2.5:·:. 

Para el sector de la industria 1nanufactu1·era, en el -

~11smo cuatrien10 1 se postularon tasas ilnuales de crecimiento 
del 7,9;; ·-hi6tesls máximo·-, y del 6.7~ --hipótesis rnlnima-, J_j 

Si dividimos la tasa media de crccimie"to 
del sector manufacturero (7.3%) en el PJB glo 
bal (5.5Z) obtenemos un valor bastante alto i 
igual a 1.33; cabe indicar que entre 1970 y -
1981 el coeficiente en cuestión fue del 1.06% 
y durante el auge 1978-1981 igual a 1.04%, f}_/ 

En este sentido, resulta evidente la intención de 
acentuar el infasis en el desarrollo del sector industrial m! 
nufacturero. 

Por otro lado, si se toma en consideración la postul! 
ci6n de un cambio relativo en el peso de los mercados interno 
y extorno en favor de este Oltimo. Entonces, se habrá compl! 
tacto el cuadro para aifrmar que la bose de sustento del pro -
yecto de desarrollo de Miguel De la Madrid, radicó esencial -
mente en la capacidad exportadora de la industria manufactur! 
ra. 11 El fomento a las exportaciones ser& permanente, evitan­
do subordinarlas a la disponibilidad de excedentes internos -
de la producción."!/ 

En el contexto de la misma idea, se tiene que el sec­
tor industrial seguir~ siendo eje y motor del desarrollo de -
la economfa nacional; pero haciendo hincapié en su especialiw 
zaci6n y orientación hacia el 1nercado exterior. 
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De este 01odo, se l1a definido una de las principales -
caracter~sticas del ''nuevo'~ p1·oyecto de dcsar1·ollo nacional. 

2.2. Los Principales ProlayonisLas de la Estrategia de 
Desarrollo. 

En ese contexto, resulta relevante analizar el impac­
to de dicha polftica en la estructura y evaluación de las 
principales empresas manufactureras exportadoras. asf como 
también Identificar los agentes econ6micos que se ver~n favo­
recidos con dicha estrategia. 

Como se ha podido observar, a fines de la década pas! 
da, las principales ramas industriales que contribuyeron al -
crecimiento de la economía nacional fueron; el petróleo y sus 
derivados, y las manufacturas, pero fundamentalmente la prim~ 
ra. Esta situación no es la excepción para los primeros anos 
de la década de los ochenta (véase cuadro XIII). 

Sin embargo, mientras la rama pet1·olera muestra un 
progresivo descenso en su participación del 89.351 en 1902 al 
85.46~ en 1983 y al 82.57: an 1984, resultado de una baja al­
ternativa de las exportaciones de petróleo crudo, las ventas 
manufactureras al exte1·ior muestran un dinamismo que las lle­
va a incrementar su ponderación, al pasar de 9.64~ en 19BZ a 
13.491 en 1983 y a 13.59~ en 1984. 

En el mismo cuadro, se advierte la poca importancia -
de otras actividades económicas en las ventas externas de las 
grandes exportadoras, como es el caso de la agroindustria, 
del comercio de servicios, transporte y comunicaciones. En -
el caso de las dos primeras, su participación decreci6 e in -
cluso la de la agroindustria es nula para 1984. 



CUAORO Xl 11 

DPORT/.C!ONES DE GRAtlüES Et!PRESAS POR ACTlV!OAD 
[~ONUM!CA OL OR!Grt: (m111ones de pesos) 

Actividuri económica 

1. Petróleo y dcriv.Hlos 953,409.r, 

2. Aqroindustria 2,BSt.6 

J. r:orol'rcio 1.606,J 

•1. Servicio<;, transr-r.rtt• 
y comunicaciones 6. 250. J 

s. ~1anufacturas. 102 ,BB5. 6 

6. Total ric export,1clones 
ne q randes ernprcsas l ,06/ ,010. 2 

7. Exportar.iones tot~l e-; .. 1 ,212 .115. 9 

* lncluyr: 11etrólen crudo y petroc:ulmica. 

89. J:i 

li.27 

o .15 

o. 51 

9. 64 

100. DO 

88. ú2 

1,944 ,253.0 

5 ,640. 2 

3 .435. 9 

14. 922 ,4 

306 ,853.1 

2. 275,104. 6 

3,351.262.4 

SS. 46 

o. 25 

0.15 

o .65 

13. 48 

100. 00 

67. 88 

1911<1 
;tbso1uto- rcl •. Ú(vo 

3,066,568.9 tt2. 57 

3,001.3 O. OB 

139,585.9 3. 76 

504 ,752.4 J 3. 59 

3,713,908.5 100. 00 

4,454,726.7 88. 37 

-·-------··--· 

Las eKportacionc~ totales fueron calc.uladas al tipo de cambio libre promedio en cada afio. 

Fuente: Rc•Jist.:i Lxpansión, núm. 400, vol. XVI. México, septiembre 26 1984 y núm. 425, vol. 

XVII. MC.dco, oct. 2 1985. 

Citada por: Ari.:is Lovilfo R. y ~:éndcz !'ontfl"O A. "las Exportaciones: Poco rielo Misnio". 

~~-~.f~-ª~· UAM~i\, ai\o 2 1 núfll. 9 1 enewfcb. 1986, pl 21. 



En el caso de los servicios, transporte y comunicuciQ 
nes, su pa1·ttcipaci6n aumentó durante esos a~os, poro siguió 
siendo poco s~gnificdtiva. En es~ sentido, íll excluir la ra­
ma del petr6leo y sus derivados, dor1de resalta el peso de las 
exportaciones de Petróleos Mexicanos, es claro que las ventas 
al exterior de las ~rancies exportadoras se explica principal 
mente por el papel del sector manufacturero. Por todo lo an­
terior, resulta co11veniente analizar cuSles ~on las e1npresas 
exportadoras de ese sector que tiene el segundo mayor dinamil 
mo en la economfa nacional. 

En ol cuadro (XIV) se muestra la estructura de las e~ 
portaclones manufactureras de las grandes empresas exportado­
ras. Ah! se advierte qua las ramas que tienen un mayor peso 
econ6mico son: qufmica, minerales no metálicos, maquinaria. -

siderurgia, minerornetalurgia y productos metálicos, maquina -
ria y equipo, que en su conjunto representan el 93\; del total 
en 1902, el 93.51, en 1903 y el 93.57% en 1984 agregando lar_!! 
ma de textiles, vestimenta y artfculos de cuero que alcanza -

una participnci6n significativa en este año, 

Si so analiza la estructura del incremento de las ex­
portaciones manufactureras (cuadro XIV), se puede observar 
que en 1962 y 1903, las principales ramas industriales que e! 
plican m~s del 93% de ese increme11to son: m1nerometalurgia 
39.29%; productos metálicos, maquinaria y equipo 30.603; sid~ 

rurgia 13,35%; minerales no mctlllcos 6,40X y qulmica 4.12:. 

Otra situaci6n se presenta con la estructura de vari_!! 
ci6n de 1983 y 1984, donde tres ramas de las cinco anteriores 
reducen su participación: minerometalurgia -9.45%; siderurgia 
-E.99X y productos no metálicos -1.793. Ahora el incremento 
se explica, fundamentalmente por la rama de productos metáli­
cos, maquinaria y equipo 94,0% y, en particular por la subra­
ma automotriz y autopartes cuya participación asciende a 04.96%. 



CUADRO X! V 

ESTRUCTURA OE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS DE LAS GRANDES EMPRESAS 
(mi 11 enes de pasos) 

l9B1 1983 19B4 ________________ r_~_-:.:-:=--~JL_-',"-..-___ -_-_-:_11""·---r--" __ -__ __;c_·--"19az-19a3 

l. Alimentos y Beb. 

2. Textiles, ves t. 
y art. de cuero 

3, lndust. de la 
ll'adera 

4. Papel, 1nprenta 
editorial. 

5. Qufmica 

6. Famacéutica 

7. Hule 'i PlJstico 

8. Siderurgia 

9. Mln. no met. 

10. Minerometa1. 

11. Produc, Het. 

),440.0 3.31 7 .144.1 2.33 

l ,372.3 1.33 5.132. 9 l.67 

68. 7 0.007 746.1 0.24 

441.9 0.43 l ,92i. g 0.63 

4,107 .7 ~.oo 12,512.3 4.03 

509.6 o.so l.670.6 0.54 

o.4 o.ca 217 .1 0.07 

16,144. 3 15.69 -13,369.6 14.13 

4 ,77H.1.1 4.65 17 ,841.6 5.81 

45,8?'.i.8 44.54 125 1%6.d 41.0S 

maQ. y equipo 24,811.3 24.12 87,234.6 28.43 
-Autom. y autop. (19,181.6) ló.65 (69,075.5) 12.51 
-Maq. para 

lnduot. div. (676.9) 0.66 (l.731.0) 0.56 
-Eq. y Aparatos 
eli:ct. y electrcn. {:.:,190.8) 3.10 (8,224.4) 2.68 

-1".1q. y eq. no 
eléctrico (l ,759.1) l.71 (B,199.9) 2.67 

12. Otras indust. .nanuf. 1.374.6 1.34 3,095.4 1.01 

13. it. de exp. 10?,875.6 100.00 306,653.1 100.00 

B,542.S .69 

27,504.1 5.45 

l,219.l 0.24 

2.054.l 0.41 

20,438.1 4.05 

2,308.8 0.46 

13,314.5 2.64 

29,53B.l 5.85 

14,293.1 2.83 

107 ,269.0 21. 25 

''73,?60.6 54.14 
(237 ,217 .9) 47 .oo 

(3,782.5) o. 75 

(28,287.B) 5.60 

( 3,972.4) 0.79 
5,010.4 0.99 

504,752.4 100.00 

l.82 

!.84 

o. 33 

o. 73 

4. l2 

0.57 

0.11 

13.35 

6.40 

39.29 

30.60 
(24.46) 

( 0.52) 

( 2.47) 

( 3,16) 
0.64 

--------·--------·-----------------------
A= Absoluto~ R Relativo. 

Nota: los parénte~is indican cifras parcia1es que constituyen un subtotal. 

Fuente: la misma del cuadro antctlor. 

_lJB3-!9§i_.. 

0.71 

ll.30 

o. 24 

0.07 

4.00 

0.32 

6.62 

.6,99 

-l. 71 

-9.45 

94.00 
(84.96) 

( 1.04) 

(10.14) 

(-2.14) 
0-97 
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Hasta el momento, por los logros obtenidos, se puede 

llegar a una primera conc:lusi6n parcial y consistente en la -

afirmaci6n de que la actividad exportadora de la cconomfa na­
cional, en los primeros afíos de la presente década, se conce,!l 
tra en pocas ramas i11dustriales. 

Ahora bfen, en lo que sigue se iniciará el estudio de 

los principales agentes cconóniicos o empresas exportadoras en 
las ramas manufactureras. 

Por lo que res¡Jecta a las empresas estatales en la r! 
ma manufacturera 1 sus exportaciones se concentran en un con -
junto reducido de entidades y productos. En !984, dentro de 

las JO princ ipalcs exportadoras estatales destacan tres empr.(!_ 

sas en la rama de siderurgia: Siderúrgica Lázaro Cárdenas, -

S.A., Altos llornoo de México, S.A. y Fundidora Monterrey, S.A. 

{liquidada dos años después), <¡ue exportan varilla corrugada, 

plancha y tuberla; una empresa en automotriz y autopartes: R! 

sslni Rheem, S.A. de c.v. que vende al exterior muebles y re­

sortes {puesta en venta), y por último, una empresa en hule y 
plásticos: llules llexiconos, S.A. {puesta en venta) que expor­

ta hule sintético. El valor total de las exportaciones de e~ 

tas cinco empresas representó el 80.67% del total de las em -

presas manufactureras estatales, pero apenas el 7.021 de las 

exportaciones totales de las grandes exportadoras manufactur~ 
ras . .!QI 

En cuanto a las empresas di capital privado nacional, 

en esta rama, de las 10 exportadoras más importantes en 1984, 
destacan dos empresas; en la rama minerometalurgia: Met-Mex -

Peñoles, S.A. de C.V. e Industrial Minera México, S.A. que e!'_ 

portan plata, zinc y plomo, cuyo valor representa el 36.633 -

del total de ventas al exterior de las empresas privadas na -

cionales. En segundo lugar, resaltan cinco ~epresas distri -

huidas una en cada una de las siguientes ramas: textil, vestj_ 
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menta y articulas de cuero; auto1notriz y autoµartes, siderur­
gia, minerales r10 r11etilicos y quf1nica 1 cuyas expo1·taciones r~ 

presentan el 18.85~ del total de las empresas priva1Jas nacio­
nales. En sfnlasis, las exportaciones de estas siete empre -

sas explicaron el 55,47:; de las vcntdS al exterior de las em­

presas ¡>rivddas nacionales y el 27.66~ de las exportaciones -

manufactu1·eras de las grandes cxportadorJs. 

En cuanto a las e1npresas t1·ansnaciunales, de las diez 
principales exportadoras de este tipo de empresas en 1984 de! 
tacan seis en la r·ama JUton1otriz y ,1utopartes: General Motors 
de México, S.A. de C.V.; Chrysler de M6xico, S.A.; Volks>10•1en 
de México, S.A. de C.V.; Ford Motor Company, S.A.; Rimir, S.A. 
de C.V. y rlissan Mexicana, S.A. de C.V. que (:xportan vehículos 
motores y autopartes, cuyo valor representa el B!.711 de las 
exportaciones totales de las empresas transnacionales, En •! 
gundo lugar, destacan cuatro empresas de la rama de equipo y 
aparatos electr6nicos: IBM de México, S.A.; Men-Mex, S.A. de 
C.V.; Industrias Mexicanas Uurroughs, S.A. de C.V. y llewlett 
Packard 1 S.A., que exportan computadoras. máquinas de oscri -

bir 1 c1rcuitos 1 unidades c~nlrales de c6mputo, entre otros, -

cuyo valor representa el 9.0BS de las exportaciones totales -
de las empresas t1·ansnacionales. En suma, estas diez empre -

sas que participan en sólo dos ramas productivas, explican un 
poco m5s del 90% de las exportaciones totales de las empresas 
transnacionales y el 46.32% de las ventas totales al exterior 
de manufacturas de las grandes exportadoras. !!/ 

Del estudio precedente, se puede concluir que la par­
ticipación de las empresas estatales en las exportaciones ma­
nufactureras es poco significativa y se limita a un reducido 
nDmero de productos. Por su parte, las empresas privadas de 
capital nacional aunque muestran una mayor diversificaci6n en 
cuanto a las ramas en que interviene11 y en cuanto al narnei·o -

de empresas participantes, su mayor incidencia se localiza eu 
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tres ramas: mineromela1urgia, minerales na metálicos (cemento, 

principalmente) y química. Por último, la participa.:i6n de -

las empresas transnacionales en la eco110111ia 11Jcianal se con -
centra básicamente en dos rawas, en auton1otriz y en clcctr6n! 
ca y en un pequ1:ño núrnero de cr.1presas. En suma, esto viene a 

afi1·n1ar que las ra1nas industriales man11factureras m5s dina1ni­
cas dentro de ld economfa nacionul se reducf2n a pocos produc­

tos y empresas. 

2.3. Monopoliz,1ción y Tran<.;nucionalizacióri: Principules 

Caracteri~ticas t!el ''Nu1!vo 1
' Proyeclo Je Ocsai·rollo. 

Rt!s¡iccto a los J~enl~s r~con6n1icos e empresas expo1·ta­

do1·as qu~? se mu1:sl1u11 es.pec.í..i.luwnti; i:,¡portantcs en el "nuevo 11 

p1·oyecto d~ desar•t·ollo, habrfa dos teni5ticas que se 111uest1·ar1 

inte.rcsunlcs. La pi-it::i:r'J. se tt:ficre dl pupo.!1 de lu'.. 1Ji·,·1ndl~S 

grupos industriJlc:s frcnt.c a lus medianas y f'equeiL1s empr·esus 

nacionales, y la se911ndd til~ne r¡ue ver con Pl p¿1pel dr. ld5 e!!! 

presas trJnsnocionales en comp,:u·Jci6n con l,1~. de c.1pi1.t1l mex_l 

ca no. 

Las circur1sLanci,1s pur lds qt1c at1·ayi¡•sa la eco11or1ia 

M!xic.ana y los problei;:as financit:ros del [stl!do, c¡uc le hJn -

impedido sostener volúmene::; siljni ficutivos tic subsidios e in­

versiones para iniciar la transformaciún del uparuto indus -­

trial; lo han conducido a ºconcertar 11 con los grandes cüpita­

lcs, locales y extranjeros, la salida de la ac:tual c1·isi5. 

En el con!exto de la rii~Pa idríl. el Ec;tarlo r:11~1icJ110 y 

en pa1~ticular la clase pol itica, junto con los ¡1gentes cconó .. 

1nicos mencionados han traiado de orgilr1izar su salida de la 

crisis a través de la llamada '1 reestrucluraci6n'' o lo que es 
lo mismo del 11 cambio estructural' 1

; que como se ha visto, se -
orienta hacia la inserción de la economfa nacional al mercado 
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internacional y, que en un c{1mpo m~s amplio, implica un nuevo 

intento por entronizar el g1·an capital p1·ivddO 11acional ~ en~ 

asociaci6n con el foráneo, en el centro del desJrrollo nacio­

na 1 . 

En ese sentido 1 uno de los principJles objetivos del 
proyecto industrial for·mulaJo poi· la pílSJda admi11istraci611 1 -

consistió en estir11ular y fortalec~r a la cla5e cn1presarial n~ 

xtcana para convertirla en el 1aolor de la ecor1omfd r1acional -
ante la retirada de la particlpaci6n del Estado en fsta. En 
ese sentido, el Pldn tlacional de Desarrollo informa que: 

Uno de los objetivos del Plun IndusLria1, 
es propiciar la consolidaci6n ile un efflpresa -
riado ndcion;:il sól idu, cJp<l.::. Ue ejercer con -
eficie11cia el pa¡>cl in11ovador y creativo q1Jc 
requiere el proceso de 111od1~rniLación del pafs. 
11_1 

En ¡>ocas palabras, se puede decir que se {lersiguie 
ron dos objetivos capitalés: t.1poyar y fortulecer a lds t!mpre­

sas mexicanas de gran ta~ia~o y estin1ular su ar·ticulaci6n eco­

nómica en un comportamiento más horno~l!neo, lo cudl, en cie!'lo 

modo, recuerda los esquemas prevalecicntf~S en i.!l sudeste .tsl.ª 

ti co. 

Sobre el primer punto, sc.1 indica que 11 la pol ftica so­

bre regulación de monopolios no frenará las vcntaj.1s de la 

gran corporación . , . y en ca~acidad de cxpcrlJciC11 de las c1n­

presas industriales". Con respecto al sequndo punto, se sos­

tiene que: 111 

Con el objeto de elevJr al max1mo las ven­
tajas ..• de los 91·.indes vrupos productivos. 
se canalizar¡n sus inversiones l1acia sectores 
estratégicos .•. que requieran grandes capita­
les, indusciéndolos a exportílr y desarrollar 
tecnologfa y promoviendo su fortalecimiento -



en generdl como ejes de la integración y de -
la articulaci6r1 con olros Sectores de la eco­
nor.1fa. }~/ 
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En M~~icu. cl1!rtap1t~r1te lds ~~tructuríls 111onop6licus no 

constituyen unil novedad, pero '.:ti '.:te Lo1·1d en cuenla t~l peso 

que se pre lende dar a lil cenLral ización de t,,;¡lpitales; esto, -

evidenter111~nte ~0nstituir·~ ur1 µ1·0tle111n pilra lJ CL01101nfd 11Jcio­

nal 1 µero que r::1crtu>nent1! us Ld':: L.intl~ colh:ru1te con las exi -

~encias del "!1uL:vo" esque¡;1a de dt::sdr1·ollo. 

Para el l-dSO que nos oe11pa 1 sólo c;:lw arp·1~{_1u1· al~1qnas 

implic,icione.:. pülílir:.Js del ¡ 1 rncc~so. Primc:fo, no~ indic.u que 

se fortal1.:ce la conver1_Je11i:i..i del yrdn co1pitdl mt:xicano y la -

t U:!ilJ r"!; 17: t <1 i 11 i t; i r1.JJ tl ¡i,11' lit' -

de Ja década d(! los cu..tr11nt;1 1 y r¡u~ siynlfica unJ continuidt1d 

del r;f'Oyecto poJftiCO oliG,j!'fjUÍUJ y liher;1l. [11 COllSeCll('OCÍd, 

tienend(~n ~ Jt~billt..irst: i.Js b,1st.''-' nbj¡!Lív<1s J1: 1~1 u}iJnza po­

lítica y '..llClil.l po:,1·evuluciondria, con'.;oliú11d<1 por r.I Gt~nc1·ul 

Lázaro Ctirr1 1:11,15 1 y 11111: hu si..:rvido J~ ·.;uc:.t1:nto al ._, istel'ia :inl.l 

tico mexica110. Esta, cAl~e 1-cac1J1:¡orJus er1 el sistnrníl de 1·cla­

cioncs polfLic.:is y ')tlci,ilps l.'l1$t;:P1tc dr~l ic(dos q:11: ptH:rkn d2.­

termin,lr d~ transición hacitl el ntH!VO es11uema de dl!Sd1'l'Ollo. 

En la PJ'..>ada ,HJmini)tr·acllín. las contrallicciones que se ubse!: 
V<J.r'On entre la clase polltica di1·i9ente, cor.rn 51! vc:rá mt'is 

adelante. derivaron de a!uuna mctnl;ra de esa cor1pleji<lad. 

Pür otro iJdo, se li(1 ne qt1P lo<; nniyecliJs dr in\'(~r.::;i6n 

que requiere L.1 es.tr<JLl.:!yiu de Je:.urtullo formuluda, e;dgl' urh1 

gran centralizJci611 de capitales que s61o ¡iueden se1· emprend! 

dos por las empresas con u1·an ll~uidez. Por otra parte, los 
largos periodos de madu1·aci6n que exigen esos proyectos indu! 

triales, provocan, aún más. una ¡¡selección 1Jatural 11 de los 
a9er1tes capJte~ de ir11ple11lenlar•lus. Las carencias al 1·especto. 

dentro del sector pQblico n1exicano, son 11otorlas, lo mismo 
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ocurre en gran parte del sector emprcsurial nJclonal, princi~ 

palmente en las pequeí1as y medianas empresas. De aquf la 

gran in1µortancia que asumen los grande~ cmpresui-los mc~xicanos 

y el t:apil11l cxtrunjero un el 11 nucvo" esqur.ma de dP':iarrollo, 

configurando asf una gra11 centralil·tLi6n y ~1011o¡JoliLaLi6n de 

capitules. 

Aunr¡ue las ci)nfi:iuraciones r.1nnopólic-is u nlígop6li -­

cas tjenerJn t~fectos ne<]ativos, ba•,t.ante conocidos, se debe t~. 

ncr presente, 5i<Juiendo pur ejemplo a Shurnpelt~r, qu0 ''el cuµ_i 

ta1i<.>mo mudernu 110 pli<.!Ú~: dc'.::·.ll'l·oll,)1-~.1'. .:11 111ar9~n de las form,~ 

ciones mo11upólicas.'' .15 / 

Lils gr·..iritfo:, (i1·m.:i:. Lón:.Litu_:r~·n ;;1 n1íclPO -
de la econo111'ia industrial 111odc·rnil y se {~n<:ar­
gan de hacer compelir aún rníls r()pi<lrl111ente rc­
cur~us. t~ irwe1''.>iúri produc~.iv(1 interna y ext<:.c_ 
na mediante una plancaciún pfu<.;pectiva que in 
e luyen lcl.S condiciones pol ftic..1s, econ6:.iicds·~ 
y sociales imperJ11les 1)11 c11da c~~o n<lciontll. 
l_i!/ 

Con lo s~iíal,1d0 h.l:~ta el momento, se puede lleyr1r ll -

definir una caracterist ice. r:1ás d1~l "nuevo'' ~squi:m<! de desa1'r''Q 

llo con 1a cual este dl!he :.er r:al i ficat!c de conceutr·üdor de -

capitales. 

Ln cuanto al papel del capital ext~'.Jnjero como actor 

insoslayable P.n Pl <1'.>'>ül'rollo cco116mico d1~l paf~. no se p1an­

tertron modificdciones susL,1nci:1les en el prnyer::tn tlr~ rlesarro-

llo. Según el Plan Nacional ele Oesarr'ollo: 

La legislac·iún en r:1ateria ct~ inversiones -
extranjera y trunsferencias de tecnología, &s 
tablecida en 1972, ¡11·0¡>01'ciona 1 ~obre la bas~ 
de principios nucior1alislu~ 1 un marro normoti 
va, bajo la rese1·va de 1nodificaciones menore~, 
para orienta1· de manera flexible la aporta- -
ci6n tecnol6gica, adn1inistrativa y financiera 



de la inversión extranjera de acuerdo con las 
prioridades de desarrollo. 111 
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Dada la importancia del capital extranje1·0 para la 
economfa nacional y para el proyecto de Miguel Oc la Madrid. 

No deja de llamar la atención que en un dotun1e11to tan i1npor -

lante -cuma lo es el Pla11 tlacional de Desarrollo-, las previ­

siones y pol¡ticas sobre la materia no abarque 111ás que cuatro 

1 fneas. Esto podría. int0rprct~lrS1! f1Uizd, como un silencio m.Q. 

quinésco, o indicador de cier·t{1 flexibilidad en la. 111i:ltr.ria; -

como se observar6 ii5s adelante co11 algunJs cn1presas transria -
cionales. 

Es evid~1¡te 4uc a11t.c el peso brutal de la deuda extcr 

na del pa¡s, se ge11e1·c un sesgo a fdVor de la inversi6n pr·iv~ 

da directa y en contra del cd¡1ital de pr6stan10. lo que otorga 

al capital for5neo gran in1¡1orLar1cia pa1·a los nuevos proyectos 
de inversi6n industrial. Si a esto, le auna1nos el peso y la 

potencidlidad ex¡iur·tadora ele las einpresa~ transnacionalcs, s~ 

gún se ha visto; es posible dfi1·mar· 1 c¡ue existe, tina apc1·tura 

inevitable de la Gconom1a nacional a favor de las gi·andcs em­

presas transnacionales, de las oliyarquias Imperiales de oc -

cidcnte. 

En to1·no a esto, uno de los as1iectos n15s significati­

vos, es el que se refiere a la p1·opuest~ de ''concertac16n 11 en 
tre lo~ trc~ grandes agente~ financieros del pafs: el Estado, 

el gran capital privado nacional y cxtranje1·0 1 al respecto se 

escribe que¡ 

La falta de una clara concertacl6n de es -
fuerzas entre los diversos agentes económicos, 
no permitió la articulación de las cadenas 
productivas .. , la inversidn exlra11jera no se 
ha articulado suficientemente a la base pro -
ductiva nacional, el mismo sector en1presarial 
no ha logrado consolidar una capacidad de or-



ganización tul que le permita ..• parth:ipar -
con mayor liderdz~¡o y eficiencia en el merca­
do nacional e internacional. !_~y 

La participación del Estado en esa polltictt de "con -

certación 11 se consider6 decisiva, pues dcb~rfa actuar tanto -

como aglutinildor direLto de capitales -mediante la recauda -­

ción de recursos financieros·-, 1.01110 promotor de la r1onopul i2i~ 

ci6n privada, en el marco de la ec<'nomía lldcional. [11 ese 

sentido, deberla relirJrse de .:iquell.:-is áreas industriules r¡ue 

permiticra11 controlar y a~1pliar las dctividades del capital -

privado nacioria.1 y cxtr,1njero. 

El grrHlo en el cual !.!l Estado pudlora olVilllZ!if en t~sa 

dirección, determinarfd el grado de integración y lus posibi­

lidades de expansi6n y pcnetraci6n de las empresas extt·anjc -
ras. La forma espt:cífica de conexión entre las filiale5 in -

ternacionales y el Estado, 1!ef inen las nucvds 0¡101·tunidades 

de inversión 1>at·a los e111prcsdrios r11cxicdnos en ramas c¡ue 110 

son atractivas para el capital et.terno por su escasa rt~nt,lbi­

lidad y perspectivas de dcsJrt·ollo, confo1·r116ndose asi ~1·eas 

industriales "residualesu y r:structu1·a5 monopólicas úr1ic.i!i. 

La incidencia sctto1·ial de la i11v0rsi611 
extranjera ... indica que opera con 1111 Jllo 
dinamismo ya que se concentra prcferente1uente 
en las rumas de mayor creci1:1iento; ... asl el 
proceso de crecimiento ha pasado ha ser lide-
rc:!ado por el capital exlranjPro. En 1.~nto 
que el capital privado nacional pierde peso -
en los sectores n15s estrat6gicos y se refugiíl 
en las ramas más tradicionales o en las semi­
productivas; su papel tiende a ser subordina­
do, cuando no parasitario. UU 

En cuanto a los efectos de la inversión extranjera 

para el desarrollo industrial del pilÍS, se debe tener µresen­

te que ésta no llega directamente, es decir, en forma de re -

cursos financieros líquidos, sino corporizuda en maquinaria y -



equipo lndustrllll requerido por las l!n1pr1~sas filic1les ubica -

das en el país. ilo obst.:intc ciue: en éste los t"l~qucrimle11tos -

de bienes de capital son hastant11 dltos; lilS importilciunes de 

las empresas 1.r.1nsnacionales no constituyen un fr1clor de í!St.~ 

nulo a la producción nc1cional do las mismas, d¡¡d.i ~íl ültJ te~ 

lr.ncia i111port<ldoru de e:.tus y la enorme brei:l¡._1 te(nolú9ir:a 

que existe en el apu1·uto indu.striill de: los pdi~,cs Je<;rJr1·olla­

dos y el nue<>tro. 

Esta situación, r:ontribu:;e (1 f'efor1.dl' J,1 concentra -­
ci6n de la producci6n úe Uit:nes de Cclpital de a•:anzcHla Lecno­

logfa en ]dS 1!conon1íds ir1dust1'iillizddíls. Lo que ayudad 1:1a11-

tene1· <\U litl~r.izlJO tecnol{;~icü d11dd Tri tendencia en la de1;1an­

da mundiiJl de bienes de capital. 

La <lifusi6n de i11novucion1~s tccnológiclls <IVllll?.<ldtls se 
transmiten al reslo del lilundo, pri11cipalmente 1 nediantc lJs -

prácticus rnorrnp61 ica:..; e~lo c5, de lds r::!1presas rnJtrice~ a 

las filiales ubicada~ en los diferentes p,1i:;Ps. Si bien este 

rnecanisfllo no impone una rc'.triri..:iD11 <di~oluta al dCStlrrollo -­

tecnológico interno, si obstacuJi¿u el desdrrollo de vfnculos 
interindustrialcs fuertc~2nte 1·elílcior1adus con el sector rle -
bienes de capital. Esto es, qur. las importac.ionCl'> óc las crn­

¡>resas tra,1s11acionales generan 11na n1<lr'~inaci6n rle la indus -­

tria nacional de bienes de capitai; centrando sus e.~pecti1ti -

vas de desurrn1Jo y rlc las c:~iprc::;us 111exici.1ric1s en el mercado -

mundial de lt~cnoloyías. En ese sentido, 1.1s 1.Jr·andc~ e;;;;prcs.1s 

manufactureras no generan una dcmd11da interna de ese tipo de 

bienes, sino externat rompiendo asilos vínculos interindus -

triales. De aqui, que el secto1· indust,.ial difícilmente pue­

da obtener una autonomía tecnolóyica en el sentido de que sea 

capaz de n1anlener una 1·cnovaci6n continua de su propio hori -
zonte tecnolúgico. ?lU 

El carácter agresivo de la inversi6n extranjera, se -
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explica, entre otras cosíls, por sus relaciones co11 las fi1·mas 
indu5triíllcs giganles de gran ¡:a¡1acidad Lecno16gica y do1ninio 
~obre ol m~rcado intcrn1cional. Probablemente 1 dada una mis­

ma cantidad de capital invertido, su rend~miento está llamado 

a ser superior al de la inversión do1néstica; 111ás aa11 cuílndo -
dicl1a inve1·si6n cst5 cancentrdda en las rarnas indt1strialcs 
m&s din~n1ica de la eco1101•1ia nacional y equipadas con las tec­

nologfas 111~s sofi~ticadds. [11 consccucncia, tie11en 1nSs posi­
bil idadcs de sobrevivir y expandi1·se an llíl n1cr·cado mu11dial 
que exige solilh~z industrial y capac.id(1d compctltivu. 

Las manufacturJs d~ tipo dura<lero u modcr110, las 1nás 
din'1111icas de lds últimas dos ,\f~cadas, cspccial1nenle la auto -

niotriz, fueron ganando µoso en la estructuro du la producci6n 
nacional; merced u una uvoluciún lecnolúgica ciue r:n !]Qnera1 -
se rovel6 como la m~s uin~1nica de las industrias manufacture­
•·as. En algunas de esas ramas. las en1¡11·esas transnacionales 
son claramente las que l iderean las exportaciones; entre 
ellas su pueden mencionar a las de 1naquinarla el~ctrica. don­
de las transnacfona les aportan apro.\i111ada1111.:nte el 90.4';1

. de 

las expo1·tacio11cs de la rama. En ot1·as n1anufacturas, sin te­
ner ese grado de dominio, c:se tipo de er1prP'l11s tit1 nen un peso 
significativo en química, hule y maquinaria no elt5ctt·ic:a. ~.1/ 

Por lu 4ue respecta a la industria automotriz, princ! 
palmente la terniinal, el capital cxt1~anjero ejerce un dominio 

total en ellas, lo que significa que las exportaciones en di­

cha ran1a ta11tbi~r1 son 1·cali:adas por las P1ismas emp1·esas ex -­
tranjeras. Asi1nismo, existe una tendencia cla1·a !1acia la ma­
yor participación del capital local en las industrias de par­

tes automotrices que en la terminal; a pesar de ello, las ex­
portaciones en ese tipo de industria las realizan principal -

mente las transnacionalcs, siendo canalizadas. esencialmente 
hacia los Estados Unidos a través de sus redes de comerciall­

zaci6n ya establecidas. 
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CUADl\Q XV 

Lf',S DIEZ PRINERAS U!PR[S11S )!{i\/;'.·:·i:H:!í.li!t1Lrs r:,,:>u~-n.!'.:.:HJR/;$ 
U( MF\?lUFflC íUP.1~S !Je 1 r¡¡¡¡ :\ 1 l':[\l. 

·-·----·----·····--· 
llac ío !':.Hu_;~~-0. j¡! ;-'r i!ll i p.1 l 

(J m ti r e Ra:r!.J fl.) 1 i ~- d<: hs •.'X - d!~:,tino 

... ---·------ rbd . f:.í!.~!,:s_i_r:11:s __ (':) 
1973 Chrys ,.,,. ;_•9 CU;\ 19. /5 [\}¡\ 7?..8 

'/alkS'.l.1'jt!ll ;'') RFi\ ;r;, o l (111·opJ n .. 1 
Fnrd 29 Ulc\ 

"· "2 í~ui-'-'P•' 53. 5 
Ra ·~·; ¡ t1 i Rhci:n 30 ¡:::J,i\ 6. 24 C~I/\ 1.rn.1 
rnssan 79 ,Jri['i\)fl ) ,;l) ;:,;;e.e. 'k 9 
~.ahl ú,l º' 1~,:i n. / ,\)J LU.'l. !00.0 
Celunece t·k':<ic,rna 03 El.'A l. 7S l~!'í). 35.0 
Pi Qíl\Lntos y Productos Quím. 10 [IJA 1.'\l P .1indn. 31. l 
Ru.-~d:¡ ~' y F~, l ."•:1pados JO [U1i 1 .. ;n LU!\ Í' !.i) 
Edi torLd Cu, b(e (){ U~·\ \ .31 P. 1"ndp, 1,:_).r, 

\9!0 Voll5¡.¡,nj1:H 2'.l P.FA 1~. 3.'1 Et11·cp,1 19.U 
Tn:;:;ec JO [\;l\ [Ll.:H) !Yj.4 
!:hry-;1 Cl' ~9 [l'.'\ /. '\6 es.o 
¡ (_,] d ~9 r.1:.n, 5. 'Jl C.?.l 
1li .;s,1n :>9 \J:_;í~6n 3. 71 \3.i} 
Unión Carbi rJe :;3 [U~ (.1)3 ,ri,1-a:, i l ·15.0 
r: .. 111lfü1 I'' /•.'. Con. (. :;¡ f:Uf1 ¡•)1),() 

Pi,1·11enlos '! Prud1u, lo'. Quím. 10 rtJl\ l .6·1 ¡~¡'{\', i 1 .:1).0 
G('iKral Pdt1_1rs 29 f.:_1¡\ i. ~.G lliA :q.1 
Kcl ~icy l!Jjf;S rJe Méx icu )\ UJ1\ 1 .:J') F(I/\ : ~1 0. o 

} f')Pí) vn1i·.'.,•,'tll_j!'n 79 1.:fA (j,lll l'un1p ~;. ¡ . 1 
Tn.•'1í·C 3íl l."•\ l:l. (1 G r:i_!:\ '3'.l .3 
Chry;, l1~r ,::) :-.:.•A •1. ll !.1111 <'·l.l 
:¡¡'.·',díl "! '1. ng p 1\ndn. •!6. O 
ro,~1 !') ' ·e [~u (í_lr·;i f.ll.~. 1 
Unión C11 liid0 ?í'. f.Uii '· )( P ./\wJn. ·-,::.:. 
Part1:::-, ,fo J. V. di:: íl.eynosJ 27 !:U/\ ?, 12 i Ui\ iOO.O 
H.:i::.:>i ni Hh1"-'ll JO ~J_,!/\ ( .Cti LU1\ 9?. 5 
Y.ohlú.1 112 i:.111. J.f;0 ::1,1¡\ lüli.D 
p l 1J~!1ib·J1 1 \~\;(!:(jfff 31 [IJ.~ l. /3 IJLrns ¡)r,.1 

1981 Voll :·,·:;11JE!l 29 l'rA 19. 74 [u} n¡;a 1f'J.ú 
Tn:nl!c 30 EliA U . .'/ LUA YS.11 
Gc11e1·Jl i:otor·;; 29 !:·\:}\, 6 .:u llJA 11.9 
c111-ys l \-~r .'.S ;·::,\ 1"J!I\ i:? " R.J~Sini RhP.:;n :;O :UA t:. J2 ;:1.l.I\ _13,] 

~~uhlú:1 C!2 C • .1n. [~!·\ ~fH}. () 
Petroccl 1)9 í.:UI\ ? . 'JS Otros /H,,1 
Uniün Curbir!e (,9 FU/\ ;_>' 24 P .f\ndn. in.4 
ni :.·;Jn ?9 'l.H P ./\.ndn. ;o, 9 
PlU'lli bol i~cGn:rior 3? l.':;•j [)¡ rns 5 5. ~1 

-----·---- ··-·-----·-·-· 
:!et.;: Les ,~.itu'.·, lfo l<:t pr-c'jcntc ·-u.;•,tr,1 ;""'t:•:1r'C·~·1 ;il ;~<:ric«.lo trna .. 1¡_,i:~1 y 

fuenrn consli·uidos ;¡ panir ch~ lñ·.~ c¡r.¡1r-;:,1::; tr·i!li~-nacinr111h·':i :-:rln1JL1s=. 
tureríl'i ir,5s. exportridoríl<J 1~n r:l ol1l; 1:,: E'"/IJ, cntcrodii::rrlo UJIT'O t·1l1~·;, 
a las que e:.:portaron por lo menos un nlnr de :,0 1 1".\JO clr11órcs. 

Fuente: Minii1n, l. Transnacion,ll L::_Lic..i6n y :\:,·ifcr-ia -~~'.:.~i.n~J1J_·~_l_1JJ_1_i_:.'._}'.1'!• 
CIOE, 116x. r9ii4,P,473:·- . ---- - - - - -
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entre otras cosas¡ debün ser apreciados no sólo en función de 

consideraciones econóP1icas. sino tambi6n de tipo polflico. 
Los beneficios Je carJctcr cco116mico y tccno16gico implfcitos 
en el funcionamiento de lds corpo1·acio11cs transnacior1ales y -
del "nuevo 11 proyl!cto Je dcsa1Tollo en qencral; rlchen ser con­

trastados con la inn1inar1tc pdi·dida o dis111inuci6n de la sober~ 
nía nacional y de la capacidud de deliberación . . ??./ 

Los gobiernos lian n1ost1·ado cada vez 1115s 
una preocupdción 1nayo1· ar1te los efectos que 
produce la presencia de lu inversión extranje 
ra directa . , . existe el ter1or de una ali11ea= 
ci6n al poder de decisión del Estado y el pe­
ligro de perder el interés nacionul .•. ante 
la expansión de 1Js corporaciones internacio· 
nales, los palses importadores tic capital han 
considerado que ello pln?df: si'Jníficar 1:1 ena­
jenación de la economfa nacional ••. corriendo 
el riesgo de que, como consecuencia de una 
infiltración g1·adual en algQn momento futuro 
sobrevenga una pérdida de independencia. n1 

Las ventajas económicas, sociales y 9eo'.1r:íficas que -
posee el pats, hacen de ésLe una platafonn11 ideal de exporta .. 
ciún µora las ol1garquÍílS norlec.meric;rnus, japonesas y euro -

peas cuya producci611 est~ 01·lcntadJ hacia el 1ne1·cado estado -

unidense. 

Oe las ventajas sciialadas, la nl"imera reside en las -
caracterfsticas de la fuerza ele trabajo mexicana: bajos sala­
rios, flexibilidad, control sindical y cierto grado realtivo 

de capacidad técnica, principaln1ente en la mano de obra 11 jo -

ven". El nivel salarial compite a la baja con los sala1·ios -
de Hong Kong y Taiwan y algunos otros paises del sudeste asl! 
lico, La flexibilidad en la utilización de la fuerza de tra­
bajo est& asegurada por el escaso o nulo control da los trab! 
jadores sobra el proceso de trabajo en las nuevas plantas 
(normas de trdbajo, ritmos, intensidad, camb·\o de tarea, en -

tre otras). Situación garantizada a su vez por el bajo nivel 
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de organizaci6n 1 el control de los sindicatos oficiales y la 
presi6n de la desocupaci6n sob1·e e1 111e1·c.:ado de tr·Jbiljo. 

La ventaja geografica, consiste, coino es obvio su¡1il -
ner, en la vecindad con el 111ayor raercudo del mundo. Estados 

Unidos. Esta ventaja es fundamental en el 1•1Jrco del proy1~cto 

de desarrollo "hacia afuera 11
, pl.:i.smado en el Plan ilacional r.lc 

Desarrollo, pues permite una rdpida y eficiente colocaci6n, ~ 

usandc los canales de comerci.ilizaci6n :idi.:ct1ados, de 1os bie­

nes producidos en el 1>afs. 

Resulta !'evelador al l"L~srecto la uhicJción Je la5 n11~~­

vas plantas industriales, de capilal 1.>>•:nci,1l1;;L:nl12 e:dr.Jnjpi·n, 

establecidas en los Estados del r:o1·tc del p11ís. Así co¡;¡o las 

ventajas y facilidades otor9adJs a 1a IBM y ::i la Hev1lett-Pac­

kard, mSs a115 de las concedidas a ot1·as trJn~nacionales en -

el pa is, 

Scguran1ente los nuevos proyecto~ de inver5i6n de los­
capitales estadounidenses, japoneses y 1.:ur0peus 1 di~pondr,~n -

de las mismas ventajas; entre elliJ•;, la uulofiz.-1ción para op~ 

rar con capital total o m.1yoritari,11ncnte extranjero; sin duda 

sel'án excepciones, pero q11e por su frecuencia tendrán que ca~ 

ve~tirse en relga, Cor1traµonidndose asf, a ldS dis¡Josíciones 
jurídicas que fijan la obligación de contílr con un 51'.; de ca­

pital nacional en cada empresa eslctblec\d,1 cr; :::1 puí-:;, cor10 -

ya ücurri6 con las empresas seR~larlis. 

Todos 1 os elementos se íla l íldos hasta íl.quí, dan 1 a pau­

ta para defi11ir una caracterfstica r~Ss del proyecto de desa -
rrollo de Miguel Oe la Madrid que se ha venido estudiando. 

Por la vocaci6n que tiene el "nuevo" proyecto de desarrollo 

sobre e1 sector 1nanufacturero de exportación y por l1s obvias 
mayores facilidades que el capital tran'T1acional tiene en los 

mercados i11ternacionales, ~ste proyecto de desarrollo resulta 



desnacional izador. 

2.4. La Política de ºRacionil1izaci611 11 de la Protección 

Comer e i a 1 . 
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lnsisti1· en la decisiva significación del sector e~ -
terno para la cconomta nacional casi sale sobrando. En el 

nuevo esquema de desarrollo las ventas u l merc.Jdo externo ju~ 
gan un papel importante, asf co1no lns relaciones con el exte­
rior, Pues lJ polltica del 11 c~1111bio estructural'' persigue fo.!:_ 

talccer li1.s rt!1<'1ciones con ese sector .. '?-:...'!_/ 

La cst1·ate9ia eco116111ica y social clel plan 
asigna u11a í111po1·Lar1cia 11rioritar·ia a la moder 
niiaci6n y rcorier1tílción del a11arnto producii 
'lo, con el propósito de p1·omover una inscrciOn 
eficiente del sector industrial dentro de las 
'orrientes del co1ncrcio internacional y, de -
1nanera mSs amplia, f111·talece1· la vinct1lación 
del pafs con la econo1111a mundial. '{~/ 

Así• la necesidad de una apertu1·a comercial al sec 
toi· externo es bastante e11f~tica c11 el 111ismo Plan r1acional de 
Desarrollo. 

Para el cuatrienio (1985-1988), se previó lograr un -

coeficiente de aperturd 1:xt.01·na (su¡;¡a de exportil:tiones e im -

µ01·tacioncs dividido en producto inlerno bruto), igual a 
36. 5,J. Pa1·a mejor evaluar ust<1 cifra, es pertinente recordar 
que en el cuatrienio (1978-1981), que corresponde al auge pe­

trolero1 el coeficiente en cuestión ascendió a un 22.3%, Lo 
que muestra un incremento espectacular y equivalente a un 
64', (véase cuadro XVI). En otras palabras, significa una 

franca y decidida pol!tica de apertura de las puertas comer -

ciales nacionales a la importación y exportación de bienes º! 
turales y manufacturados. 



\11\ 

Con la publicación del Pro91·ama Hacional de Fomento -

Industrial y Comercio Exterior (1984-1988), se rechazó el ex­

cesivo ¡>roteccionisrílO a la industria naciorial. Por otro lildo 1 

entre los linean1ientos b~sicos de la polftica de comercio ex­
terior, sei1ala<las en el Plan Nacional de Desarrollo (1983- _ .. 

1968) se e~tablece: l) que la protección 5e racionalizará en 

su nivel y dispersión¡ 2) que se 11bandonaría gradualmente el 

requisito de permisos previos y 3} que en el uiediuno y largo 

plazos los urancelcs tcndcr11n a dcsempeií.1r el papel princi -­

pa 1. 

Siguier1do estas lineas b~sicas. en el programa ya se­
ñalar1o, 1~1s metas !Jt!Ol~ralcs que ~e est.ab1Qcieron fueron: las 

de liberar del rc1¡uisito de pe1·miso p1·~vio de iniportación a -

las materias pri1:1as básicas. f\ p11rt1r de 1986, eliminar el -

requisito a los bie~es intern1edios y productos se1nlclaborados 

y para los bienes de ca pi tal conceder una protecci6n temporal 

a través fte los permisos ¡irevin~, paríl ser sustituida por 

aranceles col!!o principal instrumento de protección. '!:.S!_/ 

En el año de 1985, se dan ciertos ht~chos que marcan -

el complemento <lel paquete de '1 reestr·ucturaci6n 11 del sector -

externo: la aprobación <le la Ley ReglJmentaria del articulo 

131 constitucional en mate1·id de comercio exterior; la conse­

cuente desapa1·ici6n del Instituto Mexicano de Comercio Exte -

rior y su fusión con el llaneo Nocional de Comercia Exterior y, 

como consecuencia lógica, lu soliciturl de ingreso al Acuerdo 

General de Aranceles y Comercio (GJ\TT) formult1Jd por la Seer~ 

taría de Comercio y Fow~nto Industrial. siguiendo instruc:1.:io­

nes del Presidente de la República. Congruente con los post.'! 

lados sefialados en el Plan llacional de Desarrollo y el Progr!!_ 

ma Nacional Je Fomento Industrial y Comercio Exterior; así 1 -

se previó que al término de la pílSiHia administración se hubi~_ 

ra construido el andamiaje suficiente para la reorientaci6n 

de la economía hacia el comercio exterior, 511 



CUADRO XV 1 

SECTOR EXTERNO MEXICANO, (1970-1988) 

(precios constantes de 1970, en porcientos) 

MO 

19 70 

19 74 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1978-1981 

1985-1988 

X 
Flli 

7. 7 

8.2 
8.8 

9. l 

9. 3 

9. l 

9 ·º 
9.2 

9.1 

20.0 

M 
-Plli 

9. 7 

11. o 
a. e 
9. 9 

11. 7 

14. 3 

15. 9 

9. 4 

13. 2 

16. !i 

exportacior\eS de bienes y servicios. 
H = Importaciones de bienes y servicios. 

P!B =producto interno bruto. 

17. 4 

19. 2 

17.6 

19.0 

21. o 
2 3. 4 

24.9 

18.6 

22. 3 

36. 5 
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Fuente original: Secretarla de Pro9ramaci6n y Presupuesto. 
Cuentas Nacionales, Y Plan Nacional de oesarr01To-p--:----no-:- -----------

citad a por: Valenzuela Feljoó J. El C~ital ismo Mexicano -
e ll l OS OChC n ta. fié X. T')li6, ed·,------rra;p-:-164,­
-CUadro\Y:---

El levantamiento de las medidas proteccionistas de -

la industria nacional, propias de la fase de sustitución d<• 

importaciones, tier1e lugdr sobre todo a trav~s de la sustit~ 

ci6n masiva de los permisos de importación por tasas a1·ance­
larias. Esto supone favorecer un esquema de 11 modernizaci6n 
forzada" por la combinación entre la crisis y la competencia 

del exterior, en cuyo marco sobrevivirán y se fortalecerán -
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las empresas más aptas pa1·a Sostener la CO!Opetencia en el ffiC! 

cado interno y externo, esto es, algo asf como una especie de 
'
1 darwinismo ecor1ómico'1

• 

La a¡>ertura co111ercial de la economía nacional, con -­
tras ta con las políticas comerciales de otros pafses 1 princi­
paln1ente los desarrollados, quienes ha11 decidido cerrar sus -
economfas a la competencia externa mientras transforman y re­
nuevan su aparato industrial, esto cs. han adoptado un prote~ 
cionismo 1 quiz& parcial, de su estructura industrial. Mien -

tras eso ocurre en aquellos ¡iaises, principalmente Estados 
Unidos; en el nuestro, el gobierno decidió abrir las puertas 
de la economh a la competencia externa y a la vez intentar -
renovar el aparato industrial. Esto es, que mientras los pa_!_ 
ses desarrollados se cierran ante el peligro de la competen -
cia externa; el nuestro, sin contar con lina base industrial -

sólida y en esencia desarticulada y, en donde es más ne.cesa -
rio crear industrias, aún inexistentes, que las que se tienen 
que renovar o transfo1·mar 1 el gobierno se atruvi6 a favorecer 
la entrada de la competencia del exterior. 

El proceso de apertura externa, a través de la llama­
da 11 raciona11zac16n 1

' de la protección comercial 1 como parte -

del "cambio estructural, busca el mejorau1iento en la eficien­
cia de las actividades productivas, sobresaliendo en dicha t! 
rea, el factor competencia en los mercados, 

El esplrltu de competencia significa que -
la permanencia en el mercado por parte de los 
establecimientos productores de bienes deberá 
sustentarse no por factores ajenos a lo que -
implica estrictamente su proceso de produc -­
ción, sino por la mayor productividad y efl -
ciencia de los mismos. 28/ 

Entre los factores que inciden en el poder competiti­
vo externo se pueden se~alar los siguientes: los precios, la 
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calidad y la capacidad co1.1e1·cializador.1, entre otros. En 
cuanto a Tos precios, habría que '.iCfiíllar dos ,15pectos: la prg 
ductividad y los salarios. En cuanto ,1 la primera, entendida 

como el incremento de la producción y del rendin1iento debido 
a la eficiencia de la tecnologfa, el material y las t1!cnlcas 
de trabajo utilizadas, tiene un factor clave en la determina­
ción competitiva externa del pals; por su parte, los salarlos 
tienen también un peso Importante y determinante cuando la 
productividad no l'Cspandc, de esta man~rd tiende a caer en 

ellos todo el peso del poder competitivo. Se puede afirmar, 
que este dltimo elemento tiende a ser el recurso Qltimo de 
los paises en desarrollo para lograr la tan deseada competiti 
vldad; pues al carecer de medios propios para allegarse las -
tecnologfas y técnicas de trabajo más avanzadas, tienden a p~ 
ner en la "mano de obra barata" todo el peso de la competiti­
vidad, como se ha visto en los principales paises exportado -
res del sudeste asiático. 

En lo que respecta a la calidad, esta es muy Importa! 
te en el poder competitivo externo, ya que el usuario tiende 
a cotejar la calidad de los productos ofertados, su durac16n 
y la eficiencia con que pueden ser utilizados, En este aspe~ 
to pueden surgir problemas, pues el control de calidad en la 
industria mexicana es bastante deflc1ente, relejilndose así, -
los problemas de calificación de la fuerza de trabajo y de la 
capacidad de gesti6n Industrial. 

Por Dltlmo, la capacidad comercializadora es uno de -
los elementos en donde resulta violenta la superioridad de 
las empresas transnaclonales que operan con redes da comerci! 
lizacl6n ya instaladas. Aunado a esto, se presenta el con -­
trol del mercado mundial por parte de las oligarqufas de oc -
cidente, que determinan la capacidad de consumo y producción 
mundiales. 
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[n reswnen, el poder cu111pe 1.ilivo 1?xterno no depende -

en t.:,•:clusiva de 111 productividad del trub.ijo i;n -_;u nivel y -

dindrnicl1·· 1 ilunque 1:s.te juegJ t:l pi1pc1 1~1ás decisivo, cspeciul­

rncnte a \Jr~o plazo. Pero si 1.1 dináflliCJ de la productividad 

resulta tlcficiente la 1·cspo11si1UilidaJ r~ayot· se t1·dslada y Le}: 
mina por recaer ~n los sala~·ios. Es clecir, la llíl1nadd 11 bara­
tura11 de la fuerza de traUajo mexicana, tiende a trünsformar­
se en la principal vcntnja cornpJrativa <lel ¡1aís. 

El [gobierno) bu~co elcva1· la tasa de cre­
cimiento por el más retrogrado de los canales: 
reduciendo el nivel de vida de los sectores -
asalariados. Y como es evidente esta sitt1a -
ción le cercena casi todo posible contenido -
democrltico al esquema de [desarrollo] .•. Es 
to es que las nuevas condiciones de funciona= 
miento del proceso de [desarrollo] pasa a fun 
cionar en contra de la preservación de las re 
glas elementales [de la Constitución Polltica 
democritica]. Dicho sea de paso, 6sto tambidn 
nos indica que los reglmenes dictatoriales 
que han proliferado en el sudeste asi~tico y 
en latinoamérica, durante las últimas décadas, 
no tienen nada de casuales. ?.J./ 

Las dificultades a superar no son ¡1ocas. El c~cnso -
d1namisn10 de los niercados mt1ndiales 1 el proteccionismo ere -­
ciente de las economías desarrol laUus, los bajos nivcl·~s de • 

productividdd del secto1· n1anufacturero y; clc modo muy cspe -­
cial, las presiones que se !tan desarrollado sobre el Sisten1a 
General dt? Preferencias, que se suin:ine, debe otorgJr condici.2 
nes p1·efe1·enciales a los pafsc~ en desa1·rollo en sus relacio­
nes comerciales con los paises desarrollados. En el marco 
del "nuevo GATT', los paises en desarrollo y, en particular -
el nuestro han sido objeto de mGlttples presiones por parte -
de los paises desarrollados, en particular Estados Unidos, 
con el propósito de restarle ventajas en sus relaciones come.i: 

ciales al imponerle a nuestros 1>roductos de exportación, como 

el petróleo, nuevos aranceles. 



Hccientenwnte iu Ct'i1n¡11·a f11:;ericana dP Comer 
cio, amenazó con retir{1r Ue1 Si'ltc1:w Gr.ncrul­
de Prefor~ncia~ a P(l.iJ ;,1·0Juctos 1¡¡e,.:i..:,1110s de 
expGrtación qut: re1.:ihen los br.nefit.io:; iie los 
certificados de devr>lución de ü1pucslo5. -3 .. Q/ 

En todo caso, y rar~1 lo \)lit~ tl(¡u·í nos ha venido ínter!.!. 

sando de modu fundd111~ntJl 1 !:1 r.olllic.J de iip01·ttffíl externa,~ 

se 11nwsLr·u cn:.;o la cor1fintv.i:!C1n ·.apitJI de r¡uQ la tr,,n:.ici6n 

r::exicana se ori0nt.1 har, ia una 1'1JJOf vir~cul,:ción ;fo la e cono .. 

mía nacionul al mei·cJdo mundi,1l. 

f¡¡iuntando r1 lo ·:1.5.s r:'.-i:-r.<:l11l, <.e ;'tH'l<lr~ decir, que los 

ra~gos L'(bit•JS dt::l "nt.cvu" ~11·oyt~c:.1..1 dt: dc-:.ar1·ol10 ~;on lo<> <;i­

IJUienlcs: 

- La inúustriJ si~uc 111..tnteni6ndo~,c temo el principal 

r:iotor de la ~?conc1!1la nJciun.11 :1 i~n su seno, es la • 

r~raa 1nanufactu1·ora la ~u1! as111Jc el ¡;Qpnl 1l~ci~ivo. 

Como esta 1·a~1a de dusa1·~·ollo ;;rCfí!renti? y i~n PS\>C ~ 

r.lal 1.1s de bienes moch~1·nus y de capitíll 1·c~q11ieren 

y operan con una <Jr<.111 inf:t!n'lidud de u1pitul se el1?~ 

vun drJstic;:¡r,,011te ld f.,1s.J d!! :1 lu'.ivíll Íd y i~l ~Jr<ldO ~ 

do monopolio y oli9o¡~dliD. 

- 1101· esd vocación exporlJdoríl y ¡101· lílS ot1viJS 111ayo· 

n:s focilidadcs que .;;l 1~upi1.al tr:;n<;nJt:ion.11 tiene 

e11 los increados extc1·r1os, el ~squc1:1a d0 Ja~Jrr·rllo 

tambi~n resulta rlesnacionalizado1·. 
- Por el 611fosis duda a la expo1·tuciór1 d0 1n~nufactu -

ras y su vinculación n líl Pc0110¡;1L1 '!'\lndi.11, se: a-;i~ 

te a un amplio proceso de ílperturJ 0All!rnJ. 
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¡¡¡, LA POLITICA DEL "CAMBIO ESíRUCTURAL" 
EN LA INDUSTRIA PARAESTATAL. 
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Co11 la 1l6cada de los ochenta, M~xico ha entr<ldO en -­
aílvs rle víraj1~, de cambio. La ola de fondo que rige este mo­

virnicnto se enct1e11t1·a indisoluble1nentc ligada a las grandes -
transformaciones mundiales¡ el fin de la larga fase expansiva 

de crecimiento econ6111ico, poslerior a la Se9t1nda Guerra Mun-­
dial; la nueva "revolución tccnal6gica 11

, y en general 1 la - -
1'reestructurdción 11 del ~1c1·caJo y t!el capitalis1no a nivel mun­
di a 1. 

En este contexto, en la 1nayorfa de los pafses 1 sean -
estos dc~d1'1'ollados o u11 desarrollo, surgen nuevas aspiracio­
nes que constituyen el hilo conductor para la reflexión sobre 

nuevas estrategias de desarrol 10 1 tal es el caso por ejemplo, 

de la lla111ada 11 111od~r11iLdti6r1'1 o 1'1·eestructuració11 indusl1·ial 11
, 

La intensidad, modalidades y mecanismos 111ediante los cuales -
se expresan estas estrategias en los diversos paises son sin 
duda diferentes, pero es posible afirmar que en todos e.llos -

constituyen ejes de articulaciOn de "nuevas propuestas de de­
sarrollo" ,l/ 

En M~xico, desde el inicio del 9obierno de Miguel de 

la Madrid {1982), se definió al "cambio estructural", como la 

m~xima aspirdci6n que enmarca los lineamientos generales de -
la polltica económica nacional. Algunas vertientes scílaladas 

para avanzar hacia esta pol1tica, consiste en instrumentar la 
''modernizaciGn 11

, 
11 1·econve1·si6n 11 y 11 racionalizaci6n 1

' de la in­
dustria existente. 

El 11 carnbio estructural 11
1 en el campo de la induslrid 

paraestatal -Sector Energ!a, Minas e Industria Paraestatal-, 

operó principalmente en dos etapas: por un lado, la "reconve.r_ 

sión industrial" y por el otrd, el 11 redimensionamiento 11 del -
sector. 
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3.1. La Polític.1 de '1 Rcconv1::rsión lndt1:.tri<Jl". 

En 1~l Plan flJ.cion,1\ de De'Jorrollo (19H3-1iHl), y C'n ~1 

P1·09rama Nacional de Fomento ln1lust1·ial y Co111e~·cio Exterior -

(19B4-19B8), -;e pluntcuron los objetiv'Vi de una pol fticJ in-­

duslrial orientada ,1 promover 111ot11fic(1cione') funJunwntalcs en 

la estructura productiva, que posibilitiJran el d1~sarrollo - -

equilibrado y nutosostcnido de la indust1·ia y su crucicnte -­

con1pelitividad e11 el coniur·cio lntei-nJcional, E11 este sc11tido, 

se formul6 la polttica 1Je '1Rcconver·siór1 I111lust1·iíll'1, como und 
estrategia para ava11zar hacia el cambio pt·a¡,ucsto. 

tsta polltica de 11 Rcconvcrs\ón l11dust1·i,\l", St!<Jtín las 

declaraciones del ento11ces tilula1· de la Secreta1·fa de E11er-­

gia, Minas e Industria Parílesl<Jta\, i\lf.-í~do Del Ma7.o; tr.nfa -

como propósito fundamental¡ 

Consolidar al pats co1no ur1a 110te11cta in-­
dustrial intenncdia hacia fines del presente 
siylo. [TJ(llbiGn) se establece como meta que 
para 1990, más de la mitad de las Íl11po1't(lCi.2_ 
nes manufacture1·as se fina11c1en con las ex-­
portacio11cs del [mismo} sector, en compard-­
ci6n con el Z5% de 1980 y supere el 70% pMa 
1995 . .?_/ 

~sta polttica define una nueva estrategia de indus- -
trializaci6n, que ~e propuso consolidar y ampliar la integra­
ción de las cadenas productivas de bienes basicos (alimentos, 
vestido y medicamentos, por ejemplo). y de insumos Ue amplia 
difusi6n (cemento, vidrio, acero, y fertilizantes, entre 
otros}; que se dijo, deber.'in ser el motor interno de creci- -

miento, por sus bajos requerimientos de divisas y amplia gen~ 
ración de empleos. Asimismo, se promoverla selectivamente el 

potencial ex11ortador en ¡lroductos autoinott·iccs y pctroquTmi-­
cos. Por otra parte, se busca avanzar en el desarrollo de la 

i11dustria pesada a trav6s de una sustituci6n selectiva de im-
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portuciones en bierit:s de u1pital 1 al ticmµo qu~ se fo1:1cnta- -

r1ar1 r1uevas i11duslrias de tecnolo~fa de ptinta. 31 

Por otro pd1·te 1 es i111portante saíl~lar tJlle la polftica 

de "!{econversii':rn lndust.ril1l 11
, no es una ide.1 innov<Hlo1·a, ni -

privativa de i·1éxico. Sino que el concepto 01·igi11ul nació del 

an:!l is is que E~tudos Unidos ti izo sobre su econo111ía. en el mJ!"_ 

co de la cri5is 111undial. abservar1do t¡ue el descenso y~11e1·al -

de su productividad industrial era. oc,1sionada, µrincipalmente. 

por las cor1qui~tas laborales alcar1ZJdas y poi· la pfir,lida de -
cor:ipetitividl1tl de sus µroductus, no sólo internacionalmente -

sino también inten1dmc11Lu, ftente il otros pJL;c::; que mantuvi~. 

r·on und conti1;uiddd tecnológica y tficnica i11novaJora; 111 l¡ue 

los llevó a 11 rcnstructurar 11 su aparato industrial. A partir 

de esto, la eslrJtegia <le "ret!~t .. ucturución" se volvió un \HQ. 

ceso generJlizado en la mayorla de los paises, sean estos al­

Lamente Je5.irrollados o en vías de desarrollo. 

tn este contf:xlo, la ºreconversi6n industrial"1 para 

los 11~iscs 1ncnos desarrollados, es un 111udo de ada1itació11 de -

sus aparatos i11Ju~lrialcs a un sist0ma eco116~lco, cuyos lfde-
1·es -Estados Unidos y Japón-, ya hdn iJado µasas yigJntcs en -

el ren1ozan1icnto de sus plantas industriales y arr·astran a - -

aquellos países a una dinámica similar. en algunos a:.pectos. 

Para los países desarrollados. la estrategia de 11 ree_?_ 

tructuración industrial 11 se presenta más fácil, pues para - -

ellos es suficient~ cu11 ''1·ecur1verti1·'' u üutcmJtizar las indu~ 

trias tr11dicionílles -textiles, pílpel, madera, entre otras·-, -

que de alguna manera se habfan rezagado. Ya que por otro la­

do, cuentan con una estructura industrial completa e integra­

da y han desarrollado plantas de vanguardia tecnol6gica. Por 
su parte, México, enfrenta un dcsaf1o mayor: 11 modernizar 11 la 

industria tradicional, y completar una planta productiVil. de -
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dcsd1Tol1o intermt!dio, pero sólo pdn.:i.1l111c•nle articulada y¡ ~ 

por otra ptirlc, cre,1r y íomt;11lar las indu">tt·i<1s de Jlta tecn11 

logla. fal paree.e c.er 1,¡ t,lt·ea de la ll.1111l\dd "rC!COlll/Cl''iiÓll 

industrl.11", que dicho SPa de poso, no p11recc nlld.1 f;jcil. 

Pe1·0 illlti:'.". dt~ p<tsdr d !J.1cer cualquier juicio soh1·e e~ 

ta polílic.:a, (!'i nc.cL: 1;iirio pru1·undlt.t11· 111.ís 1:n ellil. 

Al respecto. h¡1y 1111,1 pre9untu inicial que la mayor 

parte de la gente intr.resadd en r::l lo se hac•.!tl. 1:qué e.s la 
11 reconVl!r~lón industrial''? 

Lu mayor pdrl<~ de quienes ti1~nen re!';puesta, piensan -

sobre ella, de m.Jnera superficial y parc1al, o destacan lo -­

que les parece más udccudúo a sus interf!Ses y objetivos¡ apr.Q_ 
vechando, como bien lo citan i\lfredo llualdc y Jordy Michcli: 
11 el gobierno ha emitido la marca pero no el producto 11 .!J/ Asf, 

el público intercsJdo se fa111iliariz.1 con ella, e incluso la -

acepta como ineludible y nocesaria 1 aun sin sabe1· con preci-­
si6n de qu~ se trJLa. Oc esta n1anera. se hilo evidente la -­

falta de una mayor pr~cisión 1 dcfinician, clat·iddd y desarro­
llo de dicha política, que segura111cntc sólo sus lrnccdorcs dc­

ber5n conocer. 

Al respecto, la definición dada a dicho concepto, por 

el entonces titular de la Secretaría de Energ'ia, Minas e In-­

dustrial Paraestatdl, en su co111pareccncia a11te la cincuenta y 
tres legislatura de la Cilmara de Diputados, acto 1nis1110 en r¡ue 

se dio a conocer la política de "Reconversión Industrialh, s~ 

ñal 6; 

Al proceso de mu<lernización tecno16gica y 
productiva de las empresas y ramns industria 
les, se le deno111ina reconversión indu~trial~§./ 
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En otl'J.5 pa.lalH''1<; 1 y :>lguiendo esta Lkfinición, ltl -­

"reconversión industr·ial" ~s la -~w.l1Luci(in d0 máquina<> Vil~-­

jas por nuevas. t:slo, e.orno pu1:d12 o\J<,,ervt1r<.,e, lil~nc •;ólo t~l -

alcance del concepto ll'l1diclonal de renuvlHi6n o aclu.1lila- -

ción, si se quiere. Sin i:rnht1rqo, y co1110 ~e v1~rd mds ,1dcl.1nte 1 

esta polílic.:a es mucho más~ y si bien la "n~convcrsión'1 es --

11modcrnildc.ión111 lo es en un concepto distinto y 111~s ¡1111plio. 

Asl, desde fines tic l'JB6 1 111 lema dl! lu 11 reconversión 

industrial 1
' ~e ídentific6 en los discurso5 oficial y cmpresa­

ri'al, como lt1 eslr.:ill..!9ia que nos sucurfo. de la crisi'i. Sin -

embaryo, qued6 pJtenlc, que ldr, cli1se':) ubn~ra, l~mpresuri ;il y 

gubernamental, 110 tr.n1an la mi'::i111a conc1.~pción sobre est.1 polí­

tica. 

Para la clase yubernamcntal, la 11 1·cconversi6n 11
1 signi 

ficó: la reducción de costos y el aumento de la µi·oductivi-­
dad en la industria, en particular en la paraestatal; presup_Q. 

nfa ud1~má5 1 la venta y el cierre de cmprestts ineficientes, p~ 

ro manteniendo la 11 rcctoría del Estado'' sob1·e los sectores --

11estraté9icos". 

Desde la pei·spectiva empresari íll, el c1rn1po se prcsen­

t6 dividido, todos los e1npresarios coincidían en aume11tar la 

productividad de la economla nacional u11 el extranjero. Sin 

embargo, una porción dü ellos \llPJn6 por uno mayor liberaliza­

ción del intcrcainbio con el exterior y por una ~reconversión'' 

a cargo exclusivo de la voluntad patronal, a la vez que le Pi 
di6 al Estado infrílestructura, financiamiento y desrregula- -

ción para llevar adelilnte la política señalada. El otro gru­

po, mjs ligado al mercado interno -·aunque con an$las exporta­
doras también-, vio con te111or la entrada de México al Acuet·do 

Generol sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT}; la dcs-­
r1·egulaci6n acelerada del 111ercado externo y la invasi611 del -

capi tul u·ansnacional. Por esta razón, abogó por una apertu-
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ra n1esurada con el exterior y, entre otras cosas, la conserv<l 
c1ón de cierto protccci•J11is1no a la industria 11acional. 

Por su µarte, el snclor obrero. dividido entre el 11.~ 

mado sindicalismo mayuritario oficial y el independiente (mi­

noritario), representó la parte 1!1ás atrasada en cuanto a plan 
teamientos sobre la "reconvers16n int.lustrialº. El primero no 

pas6 de pedir una 11 rcconversi ón" concertada, que no afectara 

el empleo ni conquistas laborales; el segundo sindicalismo, -
se c11cdrg6 de proclamar los efectos negativos de la ••rcconvcr 
si6n" para los trabajadores, sin proponer nada a cambio.!/ 

Resulta claro que para todas las clases en cuestión, 
la 11 reconversión industrial 11 no se redujo a la "modernización 
tecnol6gica 11

• Sino «lUC t'.?sta, implicó al menos dos graneles e_?_ 

pacios adicionales de cambio: el de las relaciones obrero-pa­
tronales en la empresa y, de cómo estas imbrican en las rela­
ciones polltico-sociales en el Estado. 

De esta manera, r,c pu'io en tela de jucio la idea de -

que la 11 reconversi6n 11 es SQlamente un cambio tecno16gico, si­
no que es una rnetarnorfósis -~quizá asl también se le podrfa -­
llan1ar-1 en cuanto a todo, serta una r~pida respuesta; pero -
que detallada da mucho en que pensar y hablar. Asl tenemos -
que, la polltica de "reconversión industrial" comprendió -en 
un primer intento por precisarla-, la adopción de nuevos ava~ 

ces tecnológicos y nuevas formas de organización laboral al -
interior de las empresas sujetas a este cambio. 

Las reconversiones no son episodios de 
ajuste sino mutaciones en la lógica y la es­
tructura de los aparatos Industriales. La -
producción en el futuro se realizará de man~ 
ra distinta: ese es el cambio ineludible, y 
el capitalismo persistirá; tal es la constan 
te ineludible.y -
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Algunas de las razones dadas para ureconvertir'' al -­
sector Industrial paraestatal, segan el discurso oficial, fug 
ron las siguientes: 

a) La éXistencia de ~reas y empresas dentro del sec­
tor Industrial que por razones de cambios tecnol1 
gicos ocurridos en el ~mbito internacional, re­
quieren de profundos cambios para modernizar su -
modo de operación¡ 

b) Las deficiencias acumuladas a lo largo de los - -
años, requieren también de modernizaci6n y rees-­
tructuraci6n de sus modos de operaci6n; 

c) La existencia de una gran heterogeneidad. Frente 
a actividades modernas, existen otras que han vi~ 
to deteriorada su capacidad competitiva, resulta­
do de la permanencia de estructuras productivas -
que no se han modernizado.~/ 

El reconocimiento de estos aspectos, marca la pauta -
para proceder a aplicar la pol!tica de "reconversi6n indus- -
trial" a las ramas industriales y a las empresas que forman -
parte de las mismas. 

Dentro de las acciones que comprende la "reconversi6n 
industrial" se pueden destacar cuatro principales sentidos: 

1) este aspecto se encuentra concentrado en aquellas 
ramas cuya planta productiva es tradicional, los 
tamaños son técnicamente inadecuados para compe-­
tir y presentan rezagos tecno16gicos. Entre es-­
tas ramas destacan la siderurgia, la industria -­
azucarera, y textil. entre otras; 
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L) el siguiente asp~cto, se orit:nta hacia ac¡uel 1;1•, 

r.1MJS confon;iadJ'.::. por plunt.1-:; frtodernas y paten­

cialmentl! com¡1etítiva<.>, pet·o cuya consolitlación -

se encuentra \iniitdda por su escasa integraci611, 

en eslas. rumas no se hJbia d~ '1 reconvertir 1
' J,Vi -

pl.:intas l!Xistent.e:;. sino de inteyror eficicnteme_!! 

te la in<Justt·iJ 11..:icionol; 

3) est<1 verliente, fluye l1<.1c.iJ ,1qucJlas rilmas don<lc 

l.J$ planlds se c\lracter·it.J.n por ser modernas, pr_Q 

ductivas y de tecnologí<l uv.:i.nzud\1, como la qufml­

ca, la petr·o(¡uf1AiCJ y al9u11os <le bi~11es de capt-­
tdl. [n olla'.>, la estrategia se orienta a a~egu­
rur un crechllent.o estable y co1;.µcti tivo; 

4) la Qtfma vertiente scílaladíl, pi·ocura eli1i1lnar el 
reza90 de nuesL1·0 pJfs en el cumµo tecno16tiico, -

~a11stit1iyendo empresas en Jrcas coi~o la electrón! 
ca y la biotecnolog!a)/ 

nivl!l de empresa. la 11 reconvc!'sión indu5triil1 11 dc-­

túa en cinco aspectos pri11cipalr11!.!nt12: 

a) 11oder11izaci6n t~cnico-pr·oductiva, con la que s~ -

busca ajustar los tai:iaiios de planta, a truv1~s de 

la liquidación o fusión do empresas obsoletas pa­

l'd Jlcanzar tamaílos óµli1,1u3. incorporar nuevas -· 
tecnologías y adecuar L1 µlantil la laboral al ta­

maílo de la planta y a los requerimientos parara~­
nejorlu e:fici(?ntc y competitivamente. 

b) huJerni.zación r:omercial, lo cual supone modcrni- .. 

zar l~ organización cornct·ctal de las eraprcsas pa-
1·a enfrentar el nuevo contn.xto de ma.yor upcrtura 
a lu compelencii) internar.íonal, esto implica el -
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desarrollo de t:slral1~gius comerciales dcfcnslvus 

ante JJ "r-,icionlllL:Jc.ión" rlr~ 1,1 proti.:cci6n JC!l -· 

rnct·cado inter1rn 1 así como c:'.;lrt1te9ias ofonsiv,1s 

¡1a1·a co11qulstíl1' me1·cJ1lus t'll Pl r?xtcrior. 

e) C<lpacilaciún directiva y de mu.110 dQ obril 1 tendí~.~ 

le a at1mc11ta1· la p1·0JucLividaJ, ~1ás que t1·abajar 
mds, es trilbajur 111ejür, la c11p,1ci tación se l.r<JdU· 

ce t~n alllj1 0r productividad y en ..icli tudec¡ mt'is fle­

xibles a 1..i lncorpordción dr. nuevas tecnologías. 

d) Sllncamíento finJnciero, esto L:1¡Jlicu ,1sumir ¡iasi­

vos, reesl1·uctur<ll" <ldCudus par·a 1·eJucii· LO~lus ~ 

incrementar ltis ingresos propios. 

e) programaci6n de inversiones y crccin1icnto, qt1c ifil 
plica fortalecer de 1nllnct·a adecuuda sus proyrd111as 

de inversión y consolidar Ja ca11iJ.liztlción de 1·c-­

cursos internos y e:-.lernos para estos propósi-

tos ).Q.I 

Mediante estas acciones, st preti:..•rir.l1: ioiJ!'dl' los si­

guientes objetivos: 

Dirigir los esfuerzos hacia lo "eslrJlégico" y - -

'
1prioritario 11 a través de la reducción de la plan .. 

ta industrial. 

Modernizar las ramas tradicionales en sus aspectos 

tecnológicos, productivos y de organización que 

permita aumentar su eficiencia y competitividad in 

tcrnac1ona1, al1orra11do y generando divisas. 

Garantizar un ritmo de invr!r~ión y progreso tecno-

10gi ca que µerrni la un crecimiento sostenido de l 1s 
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actividades 11 estratf!gicas 11 y 11 prioritarias"
1 

me- -

diantc el desarrollo de una 1nayor capacidad de íllul 
tifinanc1amiento .. !..!_I -· 

Entre las principales ramas llumadas a 11 rcconvertir 11 

se encontraron: la industria sidcrurgica, la azucarera, la -
de fertilizantes, y la de equipo de transporte, entre otras. 
Por presentar problemas graves de des•rticulación con los - -
otros sectores de actividad industrial, tanto cuantitativa CQ 

mo culitativamentc. Esta caractc1·1stica puede ser exte11siva 
para toda la industria nacional, además, este aparato es ine­
ficiente en la mayor parte de sus ramas productivas debido a 
elevados niveles da desperdicio y obsolescencia flsica y tec­
nológica. 

Ast pues, la industria mexicana se enfrenta a proble· 
mas graves, pues adem~s de las dificultadc~ crecientes en lo 
que se refiere a las relaciones interindustriales, a la form1 
ci6n del mercado interno, a la carencia de ramas dinámicas .• 
que jalen e impulsen al resto de la economfa, y a la insufi-­
ciente generación de empleos, entre otras cosas. Ahora se -· 
tiene que hacer frente a un problema, que es quizá más impar· 
tante que todos los anteriores, y que lo constituye la nueva 
"revolución industrial" que afecta a todo el mundo. 

E~tos problemas pueden ser comprensibles si se toma -

en consideración, que •n Héxico, sólo ha existido un agente -
industrializador, que es el Estado. Es decir, desde el ini-· 
cio de nuestro proceso de industrialización -década de los -­
treinta-, nada se ha hecho en materia industrial que no haya 
sido bajo la lgida estatal. El gobierno mexicano, en reali·­
dad, apare.ce en nuestra histori'a como el casi total responsa­
ble de todo lo bueno y malo que hoy nos lastra o mantiene a · 
flote. Esto se menciona sólo como punto de referencia para • 
hacer comcnta1·ios sobre lo que las autoridades nos postularon 



l 2l 

cc··o una politica de ''1·econvcr·sión induslrial'1
, que s~ nos d! 

je, curarl nuust1·os niales industriales. 

Como ya se ha mencionado, esa politica, dentro del -­

sector paraestatal mexicano, se co11cent1·6 principalmente en -
las ramas siderurgica, azucarera, de fertilizantes y de equi­
po de transporte, entre otras. Además del problema que signj~ 

ficó adquirir y adoptar las innovaciones tecnológicas para -
estas industrias, existieton otros que cayeron en el terreno 
laboral y polltico. Como fue el impacto de dicha políticas~ 

bre el e~1pleo, y el gran costo social que pudo haber traido -
para el gobierno; pues en estas ramas industriale5 se ubican 
los grandes sindicatos nacionales, ejes del sindicalismo ofi­
cial, y que e11 sus pactos con el Estado obtuvieron hist6rica­
mente condiciones laborales y salariales superiores a las de 

la industria mexicana en prome<lio y, una intervención en las 

dccisio11cs del trabajo. Estas caractcristicas 1 de las rcla-­
ci;nes polftico-laborales, parecen volverse una carga pesada 
para la polftica de 11 reconvcrsión industrial 11 .J1./ 

Sin embargo, para superar estos obst~culos y cumplir 

cori la estrategia diseñada, el gobierno se cubrió bajo el ve­

lo ~istificador de la política de "reconversión industrial" -

para cerrar empresas, como fue el caso de Fundidora Monterrey, 

s.~. 

~sta empresa, que formó parte del complejo siderurgi­

co paraestatal (SIOERMEX), fue declarada en quiebra en novio~ 

bre de 1986; ,1rgumentando que posela una obsolescencia tecno-

16>ica, problemas financieros graves y falta de productividad, 

en:re otras cosas. Estos problemas, fuet·on el sustento prin­
ci~al para que las autoridades declararan en quiebra dicha e~ 

ticad, y se procediera con su 11quidació1l, Sin embargo, exii 
tieron otras razones de peso, que no se manejaron pOblicamen­

te, pura el cierre de la Fundidora. 
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Si de }iroblcmu~. financieros se lrataba, existfan -

otras c1nprcsas paraostatalc:s e11 peores condiciones financie-­

ras.U/ Si el motivo eta la bilja productividJd, entonces cn­

rno se explica ld felicitai:ión que hizo el Director Gene1·Jl A~. 

junto de la empresu, Jaime GarL.l Carretero, el dfa primero de 

abril de 19!1G, quien m.:;.nlfest.6: 

Me r:s grato 1·econucer l;,1 lubor conjuntu -
desarrollada poi· ustedes [lo5 tral1ajadorcs]­
c11 los Glti1nos 111escs, ll\le ~n consecuencia -­
u1·roj~ un ~lto nivel de res\illados favora- -
blos 1>ar'íl 11uestra c111prcsa ... Deseo extender 
les mi per·sona\ fclicilllciún por c:.c c:.fucr: 
zo perfeccion1Hlo. !_1_/ 

Se~urumcnte las r,1zvnes petra el c.;ierTc de Fundidora, 

eran mucha~ t1 \u vez. Por cjeinrlo, la ncurosi s de grandeza -

c¡ue caracterizó a 1ns prnyeccio110s par·il el sector de la side-
1·urgi a, las que suponfan que la dcn1ancla de ace1·0 en 1985 llc­

garfa a 15.7 111illo11es de tonclad;:is; pero lct r·caliddd fue mu-~ 

cho más modesta, las ve11l11s en dicho u1io .1penas alcanzaron la 

dfra de 7.8 11111lones th~ to11cl<1da<:>. Por otro 111do, la década 

de los ochenta cxpl!rimentú unJ ~11·crn crisis ·~iderur<]iCa de so~ 

brc producci6n; e11tonccs, cuando se acusa a los obrc)·c1s de --

1<1ltu de productividud no si!Jnifitil que p1·oduzc11.n poco acero, 

sino que producen poco valor en lil producción de acero a los 

requerimientos del capilt1l, lo cual es muy distinto. El urg1:!. 

¡¡;enta r.1á.s bien '.;~~rfa ~~l <:onll"ario: ~rncias ¿1 una alta produc­

ci6n de los trab~jar!ore~ del acero en ~:6xico, como en el mun­

do, la siderurgia se sobre capitalizó, para de~pul!s cxi')ir >J.}_ 

tas tasas de ganancia por esns grandes invc1·sioncs en capital, 

exigencia que se tradujo en una crisi~ mundial. As~. ta111poco 

parece ajeno al cierre de Fu11didora 1 el convenio fir111ado en-­

tre liéxico y los Estados Unidus, en el cual el gobierno de~­

nuestro pafs se co111prorueti6 a reduci1· la cuota de exportación 

del acero )!i_I 



12 3 

En cuanto al problema de la obsolescencia tecnollicJi c:a 

Ot: Fundidora liunlerr·ey, es un a'>pecto que dejo :11ucho el•!. 1p1e -

11.:.blar sobre ld política de "rcc.unve1·siún lndu~trial''; ¡H11;s -

st:gGn ésta, l.1s eri1presos i,tln oll~>olesccncia 1.L·Lnolóulcu qu¡~ e"~ 

t!..vicrdn dentro de·I ctrca "priorit..irid 11 e:,Lubun llu!1:,1.i.j~, ,\ser 

rcconvcrLidcts. Sin c•1nbar"<JO, se rnanej¡_iron otros c1·iter·ios pil-

1'G "reconvertir" indu~,L!'it1s, como en este caso, y que de co11-

tinud1· a;,i, 1~11 brt..vc hubier,1n1os tenido un de:.111antel,i1:1iento de 

lJ. planta industrial del pals. flu se puede ¡¡retcnder que las 

plantas que no estén l~n lo vt1n~¡ua1dia tecno1ó!]icn <;et1n c1:,·r.1-

J..:::.. Oe este modo, n1) hublciri11mos de und "r0conVf~T'Sicí11' 1 sino 

,:( un dcs111antela111ic11to. 

La ''reconversiór1 ir1d115lrial'' 1:xí~1~ r¡11~ pudierJ11 ten­

derse pu1.:ntr::i r.:ntrc 1,1~; tec:nolouías tradiconales y l<ls avanl.:! 

das, de tal 111unera que estas pudícru11 .:n·ra::.trar u t!qUellus en 

el proceso tecnol6gico. f\:,i pues, la "r(•CcJ11versi6n i11dus-
trial11 debió partir Lle la actual esLructura indu~;trlal y no ~ 

b'...iscar sus rnodificaciu11cs o transfon11ation1:s 11H!diilntc las tics. 

Lrucciuncs. Concluyendo! 1,1 11 rer::OllVt'.rSilÍll industrial" debió 

r:;rar atrás y µ,ntir de lo que ya se lí~11ia, pero nunca abando 

1 , ,.¡o. 

. .. Un progra1Pi\ de reindust1·iulizaci6n. -­
que busque refuncionalízar la actual plunta 
productiva a las futuras y actuales 11ecesid! 
des del p.1is ... debe par ti 1· de una res tri c-­
ci6n básica inicial: la .:ictual planl.1 pro-­
ductiva. !JU 

~licntras existfa una decddencia en la 111ayorfa de las 

1·araas industriales que sostuvieron el crecimiento económico -
de los últimos años. Por otro lado. surgieron con fuerza nu~ 

vas industrias llamadas de 11 avanzarla tecnológica", entre las 
que se encuentran la electrónica la biotecnologfa y la rob6li 
ca, mismas que tuvieron preferencia de financidn1i~nto, relc--
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gando a un plano inf2rior a las industri,15 tradicionales de -

alta int12nsidad c·n 111dno de obra. Es la situl\ci6n, tcndi6 a p~ 

larizar y de•;articular aun mJ.s el aparalo indust1·ial nacional, 

ya t¡uc ~nlc un sector lecnol6gican1e11te íltrasado, existi6 otro 

co11 gr·andes avances tecno16gicos y qt1e prete11di6 ser 1a van-­
guardia en el desarr·ol lo in<lu~trial del paf: •. 

Los m6Lodos dulomatizados de producción, a trav6s del 
mdyor uso de la electrónica, no se difundieron homog~neamente, 

sino que se conce11traron princi¡1almcntc en la industria auto-

1notr·iz y en nienor medida en las industrias eléctricas, mctal-

mecáni ca y sidcrurgica. Asf pues, esta conccntraci6n de las 

innovaciones tecno16gicas en un pcqueílo nQmcro de actividades, 
11evar1a a desarrollar un subconjunto industrial estrecho y -
privilegiado, imposibilitando la conpetitividad del aparato .. 
industrial y de la econo1nfa en conjunto. 

Por otro lado, los avances tecnol6gicos exigidos por 
las ramas ''n1odernas'1

, tecnificadas y potc11cialmente exportad~ 
ras del sector industrial -pclroqulmica y bienes de capital, 
por ejemplo-, frente a las disponibilidades de la oferta in-­
terna, dio lugar a un alto grado de in1po1·taciones, Por tanto, 
las consecuencias eran muy claras: los secto1·es de crecimien 
to preferencial funcionan con una al ta propensión 11 importar, 
par·a adecuarse a las nuevas tecnologias y a la consLante apa­
rición de in11ovaciones tecnológicas. 

La realidad es bdstanLe visible, para afirn:ar que la 
industria nacional es un conjunto de actividades productivas 
cr611ica1ne11te desintegradas intcr e inlra rramas, y por ello -
dependiente en un alto grado del exterior. 

Ante esto, se dijo, que era necesario avanzar en la ~ 

sustituci6n de importaciones de bienes modernos y de capital 
e impulsar fuertemente las exportaciones no tradicionales, en 
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es.pcciul las munufaclur-ct«1s. Sin e1:1b.:1r1Jo, lJ realidad nueva­

mente volvió o mostr·arsc diferente a las proy1:ccio11ec;, ya que 

en los afies de 1903 a 1926 las ra111us lradicionales-algodón, -

papel, imrrcnta, entre otras,-fur.ron las que mantuvieron un -

constante ritmo de producci6n y expo1·tación 1 al igual que la 

industria maquiladora de ex¡iortación. 

entre 1981 y 1986 el PIB sólo c1·cció en -
forma importante en el priE1er afio (7.9'.~ a -­
precios de 1970), decayó en 1932 y 1983, se 
recuperó ligerame11te en 1984 y 19B5 para de­
caer nuevamente en 1986 (-3.8:l). El compor­
tan1ie11to del PlB 1nanufactu1·ero muestra un pa 
tr6n muy semejunte al 11nlcrior, con un creer 
miento de -5.63 en 1~86. Tambien si se des:­
glosa el PIB inanufacturero en subríl1nas, se -
puede observar que entre 1931 y 1983 ( ... ) -
todas las subramas excepto la de alimento be 
b1das y tabaco redujeron su crecimiento. Eñ 
cambio entre 1983 y 1986, aunque persiste el 
panorama general de crisis, hay otras ramas 
que crecen y la 111ayorfa desacelera su caf- -
da .•• asl entre 1981 y 1986 hay un sectot· de 
e1npresas manufact11reras que incrementaron el 
volun1en ffsico de su µr·uducci6n y exporta- -
ción (ejemplos imporlantes serfan las de te­
las de algodón, papel para f?Scri tura, imprcn 
tas. caj,:¡s de cartón) ..• además del imprr.siO 
nante crecimiento de la industria maqui lada-: 
ra de exportaci6n 11 .!I/ 

Esto vuelve a cuestionar la polftica de industrialiZ! 
ción. Esta vez en cuanto a la conducta estatal, que se afi r­
ma en la convicción de que la etapa sustitutiva de importaciQ 

nes ha pasado, y que se impone ld industrial ilación exportud_q_ 
ra. Todo esto sin reflexionar en ~ue a la competitividad só­

lo se llega a través de un proceso de integración del aparato 

industrial nacional. a menos que se cst~ pensando en un sec-­
tor industrial maquilador, especializado en las últimas eta-­

pas del proceso productivo y cuyos productos son comerctaliz! 

dos por empresas monop61icas trans11acionales. 



Rr~spccto a lar. i1nport.1cione•:; que tienden ll stitisfocer 

la 111ayo1· parle de nucslra5 ric~ce~ida<le~ c11 bienes dr capital. 

Por ejemplo, en la rama dr; maquinJ1·iu, 1<1 gi·un depend<~nci.i t!~ 

tranjcra, nu t,1nlfl en cuanto a la t1:cnolu9i¡¡ si11tl l'n lu adqu_i 

sici6n de co111po11~11te~. •1ace do ~sto ur1 1~ayo1· r1e9oclo ¡1ara - -

quienes los producen, que las mJquinJ.s 1nism,,s UJ1~1pletus. L5-

ta situJclón i11t.rc1>1entu dl'spropurciur:.1i.1;H11cnt.e los costo~, de -

producción i1:1posibilitandc con r.:llo la opc.racir'ln 1~.~.po1~tadur.:t, 

y si estos co111~one11tcs ~ur1 ~S[J\!cffi(o5 d0 11nu 11 1 ~1·t.a J1:fi11ldJ 

o dise!io p,ntlcular, e1:tu1:ce:;, se l",t.,~ c..:onvii"i.it!ndo ül pofs -

l'CC!.!ptor en un clir.ntt: cuutivu. Pllí:S lu i1.-1 1HJSició11 de un 1~10-

~~lo tec11ol69icu dc¡1~11d~ de Viji·ius f,1cto1'1!S 1 011t1·e lo~ QU(? SP 

¡iui:Jen '.->C!1ulJr los '-ii'Juienles: 1,1 i:1~:,·01· ¡i.11'Lt~ Jl! lcis tr<1qc, __ 

formaciones Lec11olú9i cus ir:porL,1nlvs 1;curr1: en lo::. pah0::; de·· 

s1.1rrollJdus; ¡;llr •.!lro 10do 1 lds Lrcrnsferencius Je tecnoloyías 

son manejada:> principalmente por J.1s er;pn:sas t1·;i.n:.1Ltc1nnall";; 

y por último, lst:odos Unidos es el prini:ipa) iinp\Wl<ldor y ex­

portador ele Lec11oloyfa. 

/\lguno,_, paí-;eo;, c.omo Mt~xico, h\111 vi\;i(1o -
en los úllimo~ ,1i\05 111 1~x.p1~ri1.:i11 .. i.1 inii:ial-­
rncnte seductor·a de lJ 1:;oder11ización <le esca­
parote, aquel la rior la cual ~(1t:ied.1Jcs tradi 
ciona1mente austerus enlrtin i'.n contJcto <;úbT 
to e indiscri111i11ado con lo~ bie111?s y servi-: 
cios ílloder·nos c0nceLldos y ¡i1·uJucfao~ en - -
otrds latitudes y !fU~ son t1·~11sp]üntad1>~ al 
territorio nacional. co1~10 p1·1Jducto de i1•1por­
tatión, para sustitui1· líl i11Piicie11te produ~ 
clón local ... Esto r11odl!rniz,¡ci611 de csc<:1.pu­
rate sustituye la irTacionulidad de Ja ¡iro-­
ducción 1ocol ... por unu estructura de i11po_1: 
taCiOrte$ ül'.ill ffiJ.S 11°1·~11'.:ivl'JJ.1, r1 1.J~ dP ílClJ(;l'l..\Q 

con la experiencia de 1us ú1 tlmos aiios, re-­
sul ta no sólo fíltal d~:.lli2 el punt1.i de vista 
del empleo y la erosión del acervo tccnológj_ 
ca previamente acu1nulado sino, además, insos 
tcnible desde C!l punto de vislt1 del financiil­
micnto. l.!U --
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t:.l fini111r::iJ.111il:nto requerido para llev.1r <trlelante el ~ 

proceso de 11 reconversión industrial''. debe t.ix,1111inarse princi-

palmente a través r1e dos f.!nfoques: el pri1ncro, se 1·cfic~-e .:i 

los rcquerirnientos o montos de inversión y el segundo, tiende 

a las fuentes disponiblc.'s. ptll'•l ello. En cuanto al prii.iero, -

debe sufi<i\Jrse (\Ué no 1!S l.1r1~a fácil t:udnlificar el monto re­

querido p.irti llc:vJr ¿i c<1bü dichíl "r<;convPr·~ión", dr~bldo ¡·rin­

clpalmente ,¡que se Lrdltl dL~ un proceso inteuríll, continuo 

de: 1.:trgo plazu; Ulllit¡11e 1~u1no ~;1..· piidr.í obse1•1i!1·, <;f! hicieron a! 

gunns intentos por- d1~fir1i1· la c11JnLlficaci13n de los F1ontos en 

ba~e a proyl~ctu·:, \Jt'i~Vi',tr:::: 1L1ndo corno r-e<;ulLld1) el Proq1·11il\J -

dL· Financion;icnlo lr1te~p·,1l pa1·;1 la Reconversión Industrial p~1_ 

l'U ll'JB7. [n cuur1Lo 01 :=.r:~J·undo l.!nfoqU<!, C''> evidr~nle que la s~~ 

tuuci 6n eccl!n~1:1i< .. 1 dt;l p.1ís, 1,1 ese.is e~ t1e ,1horro inte1·no y -­

las 11H:t.!idas r<~'Jlricti'1<l'> del si'.,t.en111 bdncado intcn10cion.il, 

hicieron que f~l reto di~ allP.rJa1·se recursos finilncic1'0~ t:n fo_!.: 

1l1il suficiente y oportuni::1 resultar-a dificil. 

La irnposibilidad financiera que agobió ;:il 9obierno de 

De: la i·lü<ll'iíf, !lizo ve1· P.n el c:r-édilo cxlerno y r.:n el gran c,1-

µilal privddo extra11j0ro las únicas alternJt1vas put~a sub5a-­

nar líls neccsid,1tll~S fin,1ncit'.'ras de inverr,ión in<ltVitrial. En 

cudntu al créditü 1.:.xtcrno c1w10 fuente de findncid111ic11to poro 

la "reconversi(1n inJustrial" fue de gran ·impa1·tancia, puüs -­

asu1nló1 dentro d12l Pro9rama de finunci.1mierito lnti:(jrJl µara -

la Reconversión I ndu~ Lrial de 1907 (PROrIRI), '1p1·oximud.:rn1c111.e 

e1 ~O~~ de los recurso:> Lota le<>, e11 la11Lo que el gobierno ilPO!.'_ 

tó a través de sus or9a1iismos financieros ·léase Hacional Fi­

na11ciet·a y Sucicda(!us tldciondl~s de Cr~dito-·, d¡11·oxin1~dil1~cr1tc 

el lG:;, y el resto fue cubierto por la misfl1a co111unictad indus­

l!'iJl sujeta .11 pr0ceso de ''l'l.!COllVt.!r.<.iiún".!.~/ 

ria obstante lo ,1nle1·ior, debemos reconocer qur. el c1-_Q 

di to extl'!1·no, escaso y caro, ayuda a aumentar la pcs,1da carga 

que significa la deuda externa para el pais, lo que consti- -
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tuía un obst~culo para recul'rit' menos u ella. [n ese sentido, 

la comunidad financicrd intl'rnacional, como fuente externa de 

capital accionario, actuó tambii!n como enlace entre las cr.1pr~ 

sas nacionales. y el gran capital cxt1·ílt1jcro. Esto fue la pr~ 

fercncia gubcrnumcntal comu opción 111~5 viable para llevar a -

cabo el proceso de 11 r'cconvet·si6n", rues se otürgJron facilid~ 

des al cupital extranjero por,J invertir· en el r~1ís, ya sea en 

asociación o Je 111anera i11divldudl y absoluLd. 

Un ejemplo e11 cuanto a la inversión en Jsociación, se 

dio en el proyecto formulado por la Comisión Federal de Elec­

tricidad para la fabricaci6n de turbogener;Jdores e hidrouenc­

radores a ll'avés úe la en:ptesu Turalmcx. [n ese proyecto tlJ­

cional Financiera aportó aproximadamente el 20?.; del total, --

1nicntras que Al~tl101n 1 c11iprcsa fr·a11cesa de r·cco11oci1Jo µi·csti-­

gio internacional e:n la ram.1, aportó el so~; de 11) inv1~rsi6n}~/ 

En cuanlo a la segunda, un ejemplo que ilustril esa sj_ 

tuación, son las fnci lidodci:; olorc_¡aclas J las transnacionalr.s 

lbM y licv1lett Puckard 1 pdr.i Opl!rdr" en e1 tei'r'ilorio nc1cional 
con capital cien por ciento extranjero, violando con ello las 
leyes sob1·e la 1·cgulaci6r1 de inv~rsio11cs cxt1·anjeras. 

Asimismo, en 1983 aparecieron publicadas algunas <lc-­

claracioncs del Subsecreta1·io de Inversi611 Extranjera de t16x! 

co, hechas en Parfs, Francia. 

Es absurdo pensar que M~xico p1ieda fílhri­
car computadoras con capitales nacionales, -
[afirmando] que este sector cstl abierto • -
empresas con 100~~ de capital extranjero ... 
[adem~s agrega que] la Comisión de Inversio­
nes ~xtranjeras cst5 autorizada para aumen-­
tar o dismi11uir el porcentaje que la Ley So­
bre Inversiones Extranjeras de 1973, senala 
como permitida para la inversi6n extranje- -
ra ... Ell 



Es evid~r1Le <¡ue las ci1111resas t1·ansnacionales encucn-· 
tran un campo lo suflcicnterncntc fértil para su dosa1·rollo, -
en Arcas aQn inexploríldas por las i11dust1·ias 11acionales¡ deb!. 

do a su escaso desarrollo, ~.u falta de inte'.)ración, a la fra .. 

gilida.d co119énitl1 del cilpiLol nacionttl y dhora la debilidad -

financiero ostatul. 

Ast pues, las e:np1·esílS trar1snacionales se perfilan CQ 

mu los principales agentes del crecimiento industrial del - -

pals, pues se ubicaron en lcts ramds manufucLurer"as de gran dl 
namismo como la Jutornotriz 1 los bienes de cilpital} las máqui­

nas-herrdmientas y la e1ectr·6nica, entre otras. Además, tam­
bi~n ocupa11 un luga1· i:n¡iortdntn en la ran1a de se1·vicios~ pues 

la nueva 1'revolt1ciGn lecnol6gica 11 110 se lin1ita a las n1anufac­

turns, sinr.i que L1rnbién abarca al '.lector primilt'io, u través -

del mayor uso de la biotecnologla; y el terciario, a travt'.!s -
de la elcctr6nicü er1 las tareas de gcsti6n ein¡Jresarial, cont! 

bilidad, aspeclu5 lc9ales, entre otrus, y que ndc¡ulc>ren un n1 

vel importante de automalización, corno el Je las ilctividudes 

µ1·opia111entc prodtictivas. 

Cabe dpslacar 1 r1t1e ~e a1loptd este tipo de tec11ologfa, 
no para elevur el nivel material de la población o para ali-­

viar el trabajo hu111ano, si110 que el proceso de reproducci6n -
del dinero asf lo exige, aumentando la rentabilidad y el in-­

cremento de la productividad de lü fuerza laboral, entre 

otras cosas. 

Se pueda üfi1·111ar incluso, que el desarrollo tccnol6gj_ 

ca contemporáneo, est4 n15s dirigido hacia la orgilnizaci6n so­
cial del t1·abajo que hacia la propia transformación de Jama­

teria prima. EsLo, es lo nuevo, lo trascendente y lo que - -
consti tuy6 el objeto principal de la llamada "1·econversi6n i.'! 

dustrialº. 



El desarr·ollo tcc11ológico de líls fuerzas 
productivas no se limita ... a la trc.nsforma· 
ción de la matcr·ia prima, sino L.;, t-i<!n a 1a 
organización df}l L1·ulJ.:ijo.?J_I 
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f\s'í pues, el cambio Lccnológico dct~rmina lus forrias 

concretas del proceso de tra!Jajo, tiende a Jumentar la produs_ 

t.ividad y reduce c:l VJ1or de la ful!r7a tic tr<1bl1jo. A nivel -

social, altera l(is re1aLione<> ~aciales de producci6n, al red,!! 

cir los rcqueriiPil!ntos de mano <le obr{1 e e.dglr un trabc1jo e~ 

llficddo. tanto para los pl•rnos qcrencivlcs como técnico y -­

obrero. [11 nuestro ¡ia1s la ofe)·ta de la fuerza de troGajo es 

abunda11te e11 tf1·r11inos globales, pe1·0 exigua si se consideríl -

sú1o el estruto calí ficudo. 1L·nemos l..!ntonces unil creci1~nte -

deíltftOdd ('dl'U unu OÍCí'Ld i:'';(;lc.iíl. 

Dicl10 lo d11tcrior. r¡ueda claro entonces que la polfti 
ca de 11 1·oconversi6n inJustriJl'' -reforzando lo que ya se ha -

seílal11do·- 1 no se redujo a un problcmu t6cnico 1 sino que tam-­

biftn implicó ur1 Cuhrbio en las relaciones de p1·o~ucci6n. La -
11 rcconve1·sión' 1 se condlcion6 entonces, a que se )·csuelva µrl­

uiero la uran l{¡~ficic1icí;1 de rr::cursos humvnos ca.liric<Idos., a -

establecer nueva~ relacio11cs con los si11dicatos, y e11 9~11erJl, 

a canrbia1· la ad1ninistracl6n cm¡1rcsar1al. En sfntesis, son 

las rclacloncs ldborol~s el esl.ibón más fl'¡~gil y qu() debió dQ. 

fi11ir poi· donde i11iciJr ld ''reconversión 11
, 

Ld ampliación de la producci611, para la exportación y 

su consecuente competiLividad, implica la necesiJad de hornog~ 

neizar los niveles nacionales de µ1·oductividarl con el rcsio -

del mundo, en el sentido de reducir los precios de producción 
y de eficicntizar el uso de recursos utilizados. En M~xico, 

las empresas industriales tendieron a bajar al mlximo sus can 
tldadcs de trabajo social1ne11te necesílrio para la producción, 
au1nentar la eficie11cia en las 1nSquinas y recursos utilizados, 
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reorganizar 11 cientfflcamente 11 los tiempos y movimientos de -­

los trabajildo1·es, y 1lesvaloril~r la fuerla de t1·atiajo n1cdian­

te la disminución del salario nominal .Y real, con t~l corres-­
pondicntt· de:)pla¿amiento del l.1',Jbajo vivo pur 1us máquinJs}.~/ 

Consecu~ntemcntc, la tecno109f,1 y el empli::o ·en c:.te 

caso el desempleo··, no son fenómenos indcpr.ndícntes que pue-­

dan estudil1r~e de mtlnera uislada, sino 11ue formiln parte ú1:: 111 

relac¡ón: cri~is, ca111bio Lccnol6gicc1 y desempleo, c11tre 

otras cosas; y sólo en e··.t.e conjunto pueden -;1~r 0nt1:nJidos. 

Por ott'tl purte, el curiicter sel ectívo y premeditado 

del despitlo dí! trJhJji:i<lor'1.:s en E;l ~,c:ctor 1i1Ju:~t.riJl, :-.L' 1.'t1Cll­

brió por el velo mistificador y el prelcxto t.t.>cnico y uséptl­

co que significó la "r·cconversi()Jl ir1d11stri.1l", de•,dc el punto 

de vista estatal y c111¡ir·e<>arial. Sin embarvo, en el Lri1sfondo 

se hizo un manejo µolftico de la eslralegia sei1aladd para r.l 

despido de tr<1bajudo1·es. Por· ¡:jc•1:1plo, 1..!ll Diesel 1i<.1ciondl - -

(DINA), se terlfu el contr<1to r:11ís rico en prestaciones por an­

tigüedad de toda la industria. Pero en 19::,J, ful:run dec.pcdi­

dos m4s de dos ~iil ob1·e1·os si11 resp~Lur oficio y ar1ti~U~rlad -

logrados J lo largo del ti1.:111po. !.r•s "Viejos" obreros que rc­

p1·escnlan '1 sabcr-l1ater 1
', cupacldatl ele cor1tratJci6n y cu111/1ati­

vidad, les resultaron demasiado "viL·jos 11
, caros y pelil.Jf'osos 

a un capitul que prefiere despedirlos con 1d coartada de la -
11 reconversión 11 por delante. Ott~o ~rupn fucrtc:::c~ntc ufectado 

por la "recunversión" ::,1;n los ªjovenc~ 1 · dcscalific.Jdos, quie­

nes constituyen un bl.Jnco pe1~fecto µara que faci1mente puedan 

ser sustituidos. Sin c1nbargo 1 hay un elcrnento dclerminantc -

que atraviesun los despidos, principalmente, lle trabajadores 
11 viejos 11

, la combatividad política demostrada a través de los 

arios. 

Los ataques dirigidos contra empresas de Diesel Nacio. 
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11.il, /\ct~r·o de Lhiln1;1!Jua, Fundido1-,! Honter!'ey, Ft:rtir:H!X, entre 

otr,Vi 1:rnch11!'7:, fueron la nuc~.Lra 1fo unJ p1Jlític.1 orientada, co. 

rno ten1lc11c.L1, ,1 111oúific<1r el Ot'd{~n laboral 1•xi~t.cnte. ilo ful! 

casual entoncí:s, los pcr,¡1.:inentes utuques u l,1s organizaciones 

si11dic,1les, dirirJi<lo~ en lo 1~s1~nr:1al, i! acalh.1r con las actUíl.· 

1 es fo rin u s de o 1· u .1 ni z de i ó n o b r (' t"~ , sus e o 11 l 1· ato '.i d t.' t r u b íl jo y 

conquisL1s l<llHJr·Jlc~. 

Supri ir· c0ntr·c1ctu,1lmc11te el control obrero sobre los 

proce'.t1s de ti·,1b;.ijn y la intensidud rlel rni~mo, entre otras cp_ 
>as¡ van corr1um11e11te de l.:i r:111no con la in11ov;1ciún lec11ol1Sgica 

y con formus miis acabadas de la nrg.1nizaci6n dr~l trabajo, que 

l1·ansformdn radical111t:nte las co11díciones on Lis que el obrero 

i-c(1li1,1 :;u labor, adc:111:i'i de lds íl!JCVc1S fü!"!!t:i~~ dr~ d1n1inl:ción -

y subn~·din.ici0n íl lus qu12 se debe sujetar. 

Ln lu·; F'>tJdos del norte di!l país, lJ<:i inuovaciones -

tecnolóuica<; 1Jupt:1d11s y las nuevas reldc;iones lJbor.il.:s, p1!!. 

mi ten habldr d1~ un ntie'Jo prolí!tari;1do 1 de 11na fui::rzu dr. trab_c! 

jo úivcrsa ,1 lJ de lus industrias del ce11tro riel µilfs. En -~ 

uquellos se ·:·Jidenr.ia una fuerza de t1·abaj1J sin f:1·.-1dfcioncs -

de lucha y de •Jr'i.Jdrlizaci6n, joven, y de nivel educJtivo m~s -

al Lo. Esl<IS condiciones se cor1centrJ1·nn ft1r•dJ1ncnLulmente en 

las e111p1·esas auto1not1·ices transnacionales, llegando incluso a 

la util izdciün de L1 robótica .. ?_4/ 

la 1111eva t~cnologfa altainenlc sofisticada. alte1·a en~ 

sidert1bleme11t.e la w>tructur,1 social i11Lernu de la ín<lustda, 

01"iginu.11tlo nucvd.~ µosiclones sociales y paUtcJS de lnterdt.:dún. 

Por ejemplo, lilS reglas de la gcsti6n familiar, intuitiva y~ 

más o menos paternal; que habían sido utilizadas antes de 11!!_ 

gar J este nivel de dcsarrol lo tecnol6aico, tienen que ceder 

su lugar a una aran gestión 1·acional-bu1·oc1·Jticd. suslentadas 

en rr.ulus de funcio11r1miento formales, objetivas e iinpersona~~ 

les, ti mundo de las relaciones abstractas debe remplazar al 
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viejo y trJdicio11al 111odclo de lJS 1·cl,1cicincs ''tdl"a a c~r.1' 1 
•• 

Hc-firiénclosc J. la J!binislr,1cíún bu1·ocr,Jtico·t·;1dílfEtl, :Je.bL·r 

escribe que: 

Se desai-rol l.1 con mayor pcrfecclón cuanto 
1n~s se deshur1~nicc( ... ) cuanto 111~s co1nplcla­
mc11te logl°e í!lirninai- de los asu11tos oficiJ-­
lcs el amor, el odio y todos los elemento<; -
personales, i1·r·ílcionules y crnocionalcs q11e -
eluden to,10 cálculo { ... ) cuar1to 1115s ~e co111-
plica y especializa la cultu1·a inoderna, ma-­
yor es la neccsi¡JuJ de un experto ¡1er~onal-­
mcnte indiferente y riuurosarnentc objetiV(J ... 
en veL del maestro ... que se Jcj{1ba influir 
por la simpatfa per·sonal, el favor, la gra-­
cia y la gratitud.?.?./ 

A ritmo t.Je la "rcconvcrsi6n industrial", en Mexico, -

se incorpor6 unu nueva eslrutcgi,1 de dJ1:1i11isL1·.-1ción emµrcsa-­

rial; surgida h<lce uproxirnadM1ente Vt~inte .1íios 1 en .J.ip6n 1 y -

ensayada ya por otros pai~e~. Gt·eve1¡1e11tc 1!x¡1t1csta, cor1,iste 

en una nueva forma de organiztlr el trab.1jo, concretamente, en 

la for111<lci611 de ciLulos o 91·upus integrados ¡¡01· obreros y pe~ 

sonal dl! confianza, p11ra la discusión <h~ proble11111s técnicos -
en ld µroducción de lJ ernprc~;a, 

En nue~tro pafs, las emp1·e~as que !1an adoptado y cns! 

yado esa novedosa csl1·ategia ad111ir1isLraliVd, t1an t1·an~forMd1lo 

profundamente sus relaciones oUrcro-pJ.tronales y, ciue por su 

91·a11 ir1portancia se s1~ílala a co11ti11uació11. 

La e1nprcsa Productora e lutµurlaJ01·d de Hor1tacargas, -

s.,\, (?R!MSA), adopt6, hace al91l!10s aiios, una estrategia cm-­

presarial que le pe1·miti6 competir comer·cialmcnte y contar -­

con los medios adecuados, p1·incipa1mente de tipo financiero, 

para emprender su '1 reconversi6n indust1·iJl 11 a ined1ano plazo. 
Por una parte, buscó adquirir u1aquinaria automatizada y 1nejo­

rar el discfto de la ya existente; llOr otro lado, controló el 



¡iroce~o Je 11roducción 111cdia11tc sislen1as COíl1¡1utarizados, y co-

1110 cornplcmenlo, se i1.iplcme11tó 11n a1¡1¡1l io ¡1rogra1na de capacilil­
ció11 e inlegrat:ión del ¡i1!rsor1Jl para ílU111enta1· la µroductivi-­

dad y la calidad con~lanlcn1ente. Surgieron ílSf 1 lcJS NJcleos 
de Integración paro el lrobajo de Calidad (HITCA), estos nD-­
cleos, inspirodos en Jos "cír·culos de calidud 11 japonéses. in­

volucran a los obreros en las decisiones para el inct·emento -
de la productividad, y bon·an, por lo menos 1 a nivel de depa_i: 
tan1cnto. la ar1tigUa diferencia entre la planeaci6n y la cjec~ 
ción del trabajo, 

~1 funcionamiento adecuado de los nGcleos implic6 un 
n1odelu de dirección altamente 11articipativo, por lo cual es -
importante fijar los lí1nites y dejar los grupos en libertad -

para administrarse i11ternamer1te. El dxito, depende de que se 
consiga n1otivar a los trabajado1·es para que cooperen con las 
r11etas de la enipresa. Pues la mencionada participaci6n es li­
mitada; por un lado, la co11ducci6n y administraci6n de los nQ 
cleos qued6 en manos <lel pe1·sonal de confianza de la empresa, 
y por otro, se identifican y solucionan p•·oblcinas Onicamente 
en el 3rea de acción del grupo, 1¡uedando excluido el trabajo 
en conjunto entre ellos. 

la participación al interior de estos grupos ha tra1-
do un cambio de mentalidad en los trabajadores, al ser toma-­
dos en cuenta en las desiciones de la producción y los proce­
sos mismos del trabajo. En tal proceso, la inventiva y expe­
riencia de los trabajadores en muchas ocasiones sustituyó a -
la ingenierla propiamente dicha. 

La introducción del sistema participativo, no sólo -­

constituyó una modtflcaci6n tncnica, sino que indujo cambios 
sustanciales en la organización de la empresa. En lo laboral, 
por ejemplo, las condiciones y relaciones de trabajo se flex! 
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oi lizdron. Los problemas íJUC anterio1·rncnte f.!ri1n 1:1,1ted~1 de -

r.2;ociación bilateral, ent1·c el sintlicato y la 1::111pr::isu, .1hora 

st- resuelven bt1.io 1,15 nonnas establi::cidas ül interior· dt! los 

" .. Jcleos de calidadtt. Cnn e~; to, pan:ci1~1·,1 loma1· for·mil la vi~ 

~..:aspiración obrera de participdr en la administración de la 
c~~rc~a para influir en las decisio11cs que les ata~en dircct! 

11.E=ntc, pero la esencia parece ser otra¡ la participación de -
l:s trabajadores parece p1·esentars¡! como una necesidad empre­

Slrial para superar la falta de capacidad financiera para au­

t0,atizar y tecnificar las dctividades industriales, en un -­

i~arco de acelerada transformaci6n tecnológica. 

Los núcleos de calidad son pues, insta11cias donde los 

ac11inistradores y obreros discuten y aníllizan el cómo l1accr -
mejor las cosas, o lo que es lo mismo, el c6rno elevar lJ pro­

ductividad, mejorar la calidad y logrur unu. producci6n cun 111~. 

yorcs posibilidades competitivas. De cudlquier manera, esta 

respuesta organizativa a los problemas que plantea la 1'recon­

Vt:rsi6n industrial 11
• incuba un importante potencial, en cuan­

tc al ejercicio de la capacidad cogestiva de los trabajado- -

res.5-6./ 

Esta forma de organización, aun es incipiente en el -

pa4s, pues la in~yorfa de las indust1·ias n1exicanas han optado 

pcr otros mecanismos, de car!ctcr tradicional y coercitivos, 
para incrementar su productividad; como son el aumento de 1 as 
cargas de trabajo, pagar a destajo, sustituir a lrabajadure~ 

a¿ planta pur cv1:;1¡tuales, entre otros. 

Por otra parte, si bien es cierto, que la "rcconver-· 
sión industrial 11 es la respuesta m.:'is viable a la escasa pro-­
ductlvidad y a los problem•s de competitividad; también es -­
cierto que no es la solución al problema nacional de dP.sarro-

110. industrial. Sin embargo, esta, podría ser una parte de -

la solución global. 
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En tl6xico, son todavfa mayores las ran1a~ industriales 
faltantcs, pendientes de crear y desarrollar que: l1l'.; que ~.Q -

tienen t¡Ue '1 1·eco1iver·tir'', Pue~ afin ¡11·esentd ht1ecos cor1slde1·~ 

bles, debido a los reducidos niveles de i11t.e9rt1ción inlc1· e -

intra industrial. Aunado J eslo, L1 política de "reconvl'r- -

si6n industrial", a nivel estaldl1 fue surndmentc 1imit(1dJ, no 

sólo por las ramd.s industriales que involucró sino tamibén, -

por la esc..isez de recursos fin<tnciPros put'd importar los equi 

pos que riuestra i11dustria no produce, y por Qltir110, µor el -­

abunc.lante y creciente desempleo. 

La 11 reconversión industrial", fue una buena medida p~ 

ra ayudar a superar los probJc¡r1as industrialc5 del país. íllHJ­

que ésttJ sólo fue pl.rneada p.1ra una parte del ~t!ctor puraest.~ 

tal. Ante ello, surgieron lJc; interro1_J,1nLes de c;;i 1,1 políti­

ca señalada sería cripaz de a1·raslrtlr, en su Jesarrol lo, a líl5 

ramds no '1 reconvertiJas'' y al aparJto ccon61nico en su conjun­

to, o sería excluyer1te y ~U1!1an1er1te polarizada. Sin duda illgu 

na, la única fo1·ma que adquirió fl:e P.sta l11 tima. Por otra 

parte, de si la 11 rcconvc1·si6n industrial" ~Pría concertadíl -­

con los trabajadores y sus 5indicdt11s, o seria 11na 1'rcconvc1·­

sión salvaje'' que arrasara rf~p1't'scntilcione<; y c.itc~orí.1s com­

pletas du trabajadores; htlsta el prest:nle, dominó esta últirna. 
Por último, si la 11 reconvc•r":>ión" implicari{1 una reilctiv.ición 

del 1nercado interno o seria olvidado en J1·as de segtiir expor­

tdndo. t1 discurso oficial y empresarial habló de reactivar 

el 1nercado intcr110, pero 1>or el otro lado, se o¡,usicron a re-

poner P.l poder de compra de los traba.iadores. Por tal motivo, 

constiluyó untl po1íLica de apoyo y orientación ol mercado ex­

terno .Y) 

Ante esLa situación. caL1·ia ¡J1·egunta1·se lquft es lo -­

que se podria hacer? 
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Aunque no es sencillo responder a esta pregunta, e.xi~ 

ten, de manera Dcncral, dos opciones lotal1n~nle opt1eslas. 

Volve1· a la políticu proteccionist::i e in'>lrurnenlar si111ult511e_Q._ 

n1ente un proceso de 1'rcco11vcrsi6n'', integración y de a1·ticul! 

ción industrial; o bien, poLlrfa se:r llevado el pafs al csta-­

blcc1miento de u11a cco11on1ia exlrar1jcrizada, desintegrada y e! 

clavizada que anicamc11tc ¡11·ovea de 1n~tcria p1·i1na y de rccur-­
sos en !Jeneral a las 9rundes emprc~as extranjeras. 

3.2. El 11 Rcdimcnsionamiento 11 del Sector Industrial Paracsla­

ta l. 

La pal itica 1fo "Reconversión Industrial", primera et-ª 

pa del 11 ca1nbio estructural 11
, se orientó, principaln1ente, a -­

"reconverti r 11 aquel las ramas del sector industrial que a pe-­

sarde ser importante5 para ld econm:iíil nacional, no operaban 

de n1ancra eficiente. La segunda etapa 1 co1npre11de la polftica 

de ''Redimensionamiento 11 o 1'Dcsincor·poraci6n 11 de entidades pO­

bl i cas, con el objeto, según el discurso oficial, de conccn-­

trar los esfuerzos de la industria pilrdcstatal en las activi­

dades 11 estratégicas 11 y "prioritarias" par,1 el desarrollo na-­

cional. 

A11tes de pasar a analizJr el fen61ncno que en esta OC! 

si6n 11os ocupa 1 se liar§ una breve referencia a los anteceden­

tes de la industria paraestatal. 

El grupo de empresas públ i cJ.s que forina parte del sec 

tor paraestatal, se ha ido conformando en el tiempo, por un ... 

a1nplio y variado nQ111cro de razones que surgieron al amparo de 

distintas circunstancias. Alejandro Carrillo Castro y Sergio 
Garcia Ramfrcz, distinguen tres cta¡1as que, referidas b~sica­

mente t11 aspecto de control, sirven para ilustrar de manera -

rápida el crecimiento del sector. 
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Primera etdpa, 1925-1946: crecimiento coyuntural. 
Esta etapa, abarca el periodo po~rrevolucío11ario y se caract~! 

riza por el estableci1ílienlo de entidades pOblicas que tienden 
a asegurar la sobcranfa e independencia nacionales. Asi1nismo, 
puede decirse que, durante l!~a 6poca, se establecieron funda­
mentalmer1te a4uellas empresas y organismos que integra1·on bu! 
na parte de la infraestructura rnJtcrial que sirvi6 de base p~ 

ra el desarrollo µoste1·ior del pafs. En ese sentido, se afi! 
n1a que en dicho lapso se crearon las ba~cs esenciales para la 
generaci6n futura de la riqueza nacional, en cuanto al apoyo 

y complementarledad que establecieron las entidades pObllcas 

con el gobierno. Entre esas entidades se encuentran: El Ba!!_ 

co de México, S.A., <!l 8anco Nacional de Crédito Rural, la C~ 

misión Nacional de Irrigación, entre otras (véase capitulo !). 

La segunda etapa, se delimita entre los años de 1947 

y 1958. Esta etapa coincide con el inicio del proceso de in­

dustrialiiación del pa!s, a través de la politlca de sustitu­

ción de importaciones, que inicialmente fue inducida por el -
conflicto bllico mundial, para dcspuls adoptarse como objeti­

vo expl !cito de la polftlca industrial. En ese contexto, el 

Estado en1pieza a participar in5s amplia y directa1nente en los 

¡>1·occsos de formaci6n de capital, ya no sólo como 11 prnmotor' 1
1 

mediante el establecimiento de infraestructura ffsica e inst.!.._ 

tuciona1 requerida, sino a través de una clara actitud empre­

sarial pa1·a garantizar la formaci6n de riqueza nacional, ante 

la incapacidad polltica y económica de la clase empresarial. 

Sin embargo, ello ocurrió sólo a través de proyectos aislados 

sin que formaran parte de un plantea1niento general respecto a 

su pa1·ticipaci6n directa en la economta. Entre las e1nprcsas 
que se crearon en este periodo podemos encontrar las siguien­

tes: Azufrera Panamericana, S.A.; Fóbri cas de Papel Tuxtepec, 

S.A.;Hanufacturas Electrónicas, S.A.; Diesel Nacional, S.A.; 

Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, S.A.; entre -

otras. 



1 39 

La tercera etapa, se concentra en ios años de 1919- -

1962. A partir de 1959 las emµrcs~1s, organismos y fideícorni­

sos crece aceleradamente. Este aun1c11to ~e explica por líl i11-

corporación al sector paraestatal de un gran namcro de socie­
dades privadas que por ciertas causas e11 particular, ponían -
en riesgo su per1nancr1cia con10 unidades productivas y ft1cnles 

de empleo. Algunas de ell.1s 1~ran propietJrias de r1urnerosi\s -

filiales, que también ingresaron a dicho sector, lo que elevó 

en forma sObita la cantidad de entidades paraestatales. En-­
t1·e las empresas creadas en este periodo se encuentran: la S! 
derurgica Ldzaro Cárdenas "Las Truchas'', S.A.; Renault de M6-

xico, S.A.; Grupo Industrial NKS, S.A. de C.V.; además todas 

aquellas empresas que pertenccfan a los bancos nacionalizados 
en 1982 y que pasaron a formar parte del sector paraestatal.~ 

Existen diversas razones -ya conocidas-, por las cua­

les e1 gobierno crea o asu1ne organismo o empresas pQblicas; y 
que brevemente expuestas, consisten en: defender la sobera-­

nla sobre los recursos naturales; asegurar ül desarrollo ind~ 
pendiente del pats, impidiendo que fdlten insumos crfticos o 

supliendo la falta del concurso de los particulares en activ! 
dades que demandan inversiones costosas, de lenta recupera- -

ción o de baja rentabilidad; impulsar el desarrollo de nuevos 
campos de actividad y; evitar el cí erre de fuentes de empleo. 

Por otra parte, existen diversas e:<plicaciones relaL_i_ 

vas al desarrollo de sector paraestatal; desde las que.afir-­
man que su estructura y desarrollo ¡1rovicnen de u11a iaera acti 
tud emp!rica de los gobierno, hasla aquellas que hacen refe-­
rencia, prtncipalmente, a las diferentes formas de asegurar e 
incrementar la tasa de ganancia para los em11resarios, en el -

marco del sistema capitalista. 

Sin embargo, el desarrollo del sector paraestatal y -

de hecho la participación del Estado en la economla, deben --
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~er Jnalizados a la 111z de los pri11cipios que caracterizan la 
constitución politiL-<l del ptií~, y de su desurrollo hislthico. 

Pues la t1cti11íc\ud dc.•l Es Ludo r-n ln. econo1:li'u PS un proc0so que 

varía según las ci~·cunstúncius históric,)~ y el proyecto polf~ 

Lico (Jefir1ido, es deci1·, ciuc 5e 1\eben ton1ar en consideraci6n 
los aspeLl.os políticos, econó1iiicos y 'lociales que comprenden 

la realidíld hi::.ló1·icil d<.•1 pl1ls, p1ir11 prJder juzgar adccuadamen_ 

te dicl10 fe11G111cr10. 

La 1;1aCJnitud d·~l ~cctot poracstat(1l para firh:s de 1982, 

afio en el que el Pn•-.idc11te De l.i Hudrid ununció como una de 

las exigencias de la époc\1, 1~l lliJmt1do "caP1bio estructuralº. 

la cantidad de ei11p1·csas po1·aes~alale:., st~~1ín cifras oficinles, 

fluctu•b• entre 049 y 1155. 

Alejandro Carril lo Castro csL1b1ecc un total de 967 -

entidades}_?_/ Por su parte, el Heuistro d~ la AJministraci6n 

Pública Fcdcríll Püra:.:statal, públicado el 15 de noviembre de 

1982, en el Diario Oficial de la Federación, da cuenta de 849 
entidades paracstíltales. En Fecha 1n~s recic11tc, el 9 de sep­

tiembre de 19f36, el periódico el Fin<Jncir~ro puntualizó, con -

datos proporcionados por la Sec1·etaria de Programación y Prc­

suµuesto y coincidentes l:on las cifrds del cuarto informe de 

gobiernu, que pa1·il fines del ~;p~Pnio posado, el sector par·ac.?, 

tatdl contoba con 1155 (:ntidrHles. (v6usc cuddro XVII). 

A pesar de las dispa1·idarlcs nu1:1&r·tcas en las fuc11tes 

citadas, se pur~de tener una noc1ón pr~li!ninur· d~l alc.ct11c 1.: que 

ddquirió en las décu.dJs rccic11tr~s la int<~rvc~nción riel Estado 

en la económia. 

La magnitud de la crisis de 1982, hizo necesar·ia la 

revisión de la participación del Estado, tenie11do como base -

los principios. oligá1·quicos 1 liberales y eficientistas del -­

proyecto polftico de Migu~l De la Madrid, pues co11sidcr6, que 



CUADRO XVI l 

REGISTROS SOBRl LA ESTRUCTURA DE LA 
ADM!H!STRAC!O~ PUBLICA FEDERAL PARA 1982 

Tipo de organismo 

Organismo descen­
tra 1 iza dos 

Empresas de partj_ 

cipación estatal 

mayori ta ria 

tmpresas de partl 

cipación estatal 

minoritaria 

Fideicomisos 

C T A L 

Núm. de 11Gm. de 

empresas(!) empresa•(2) 

10 2 IS 

623 535 

54 

188 188 

967 

141 

rrnm. de 

empresas(3) 

107 

750 

65 

233 

1155 

Tomado de Carrillo Castro Alejandro. ~.~-?-.~~~!:E~_iPJD.i--
.E..~.J~!-~c_Q.. ed. Porrúa, Viéx. 1986. 
Tomado del Q_i_il.rio O_fici~ _ _Ld_e __ La __ F_ede_raci6~ del 15 de nov. 
de 1982. 
Tomado del periódico El Financiero del 9 de sept. rle 1986. 
t.stas cifras son simi1ares-a·-1as-Seííaladas en el cuarto in 
forme de gobierno. -

~ste, intcrvcn1a en 1·am11s poco iMportantes para la economta -

nacional. Oe este rnodo, una de sus primeras acciones fue el 

prc111over rf.:formas y adiciones a los artlculos 25, 26, 27 y 28 

de la Constitución Pol ltica de los Estados Unidos Mexicanos.~ 
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A ¡1artir de este orden normativo, se pretnndi6 crear 

la estructura jurldica de foniento al desarr·ollo econ6mico del 
pa1s, delimitando los in'itrumentos de intervención del Estado. 

para hacer frente a la crisis econ6mica y dar sustento al pr~ 

ceso de indu~trialización, mediante la orientación, regula- -
ci6n y fo1nento de las actividades econ61nicas que hicieran po­
sible la obtención y 11~0 eficiente del <linero. como m~x1mo -­
principio polftico, segOn objetivos del proyecto gubernamen-­
ta l. 

Asl, el artículo 2B constitucional 11 define 11 las Arcas 

llan1adas 11 estratégicas 11
, que se dice, est~n reservadas de mo­

do exclusivo al Estado. 

No constituido monopolios las funciones 
que el Estado ejerza de manera exclusiva en 
las áreas estratégicas a las que se refiere 
este precepto: correos, teHgrafos, radiote­
legraffa y la comunicación vfa satélite; em1 
siún de billetes por medio de un sólo banco-; 
organismos descentralizados del Gobierno Fe­
deral; petróleo y los de10&s hidrocarburos: -
petroqutmica b3sica; minerales radioactivos 
y generaci6n de cncrgfa nuclear; clectrici-­
dad: ferrocarriles ... })_/ 

~iguiendo con el mismo articulo 28, ade1n&s de seRalar 
las !reas '1 cstratégicas'' 1 reservadas sólo a la explotación e! 
tatal y que pa1·etcn estar claramente definidas por su rela- -
ción con la defensa de la soberanía e independencia nac1ona-­
les, o bien, por "apuntalarº las bases del desarrollo econ6m.i 

co del pa1s; se hace referencia también, a la existencia de .. 

actividades ''pri~ritariasi•, pero sin otorgar n1ayor detalle SQ 

bre ellas, as1 pues, el texto constitucional s61o menciona -­

que: 

El Estado contar~ con los organismos y en: 
presas que requiera para el eficaz filanejo de 



las lreas estratlgtcas a su cargo y en las ac 
tividades de carlcter prioritario donde, de~ 
acuerdo co11 las leyes, participe por sf o cor1 
los sectores social y privado.}~/ 
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Como se puede ob'iervar, en el articulo citado, no se 
defi11en cuales son las caraclcr1sticas de las actividades 
11 prioritarias 11 o cuales son los criterios para considerar un 

sector co1no tal. En esas condiciones, la Secrelarfa de Er1er­

gia, Minas e Industria Paraestatal, trat6 de salvar la limita 
c16n jurfdica 11 definiendo 11 por su propia cuenta lo que entien 
de por 1'prioritario 11

• 

Así, se señaló que, dentro del sector que coordina la 

Secretarla citada, el Estado rnantendrl y aQn ampliarl su par­
ticipaci6n en las siguientes ramas ''prioritarias": 

- Bienes de capital, que son Indispensables para abo_r 
dar etapas mis avanzadas de desarrollo industrial, 
fortalecer las bases de autodeterminaci6n producti­
va y tecnológica, apoyar el crecimiento de otros -­
sectores y apuntalar los esfuerzos que realiza el -
pa(s para conseguir una vinculación mas eficiente -
con el exterior. Se trata de renglones como maqui­
naria, equipo agr(cola, m~qut11as-herran1icntas, equ! 
po ferroviario y de transporte, industria naval, de 

forja, fundición maquinado y pailerfa; 

- Insumos crfticos, cuya insuficiencia o carencia Pº! 
drfa en grave riesgo el funcionamiento del aparato 

industrial, colocándolo en delicada posición de de­
pendencia externa. Es el caso de fertilizantes, s! 
derurgta, celulosa y papel y de algunos minerales y 
productos de petroqulmica secundaria; 

- Bienes de consumo básico, vinculados con las princi 



pales necesidades de la población, tdles como azli 

car, productos fur¡naccúlicos, y textiles básicos t 

- Industrias de punta tccno16gica, 1¡ue elevan la pro­

ductividad y eficiencia del conjunto de la econom1a 

y son de avanzada ''11;odernizaci6n'' del aparato pro-­

ductivo, la biotecnología y la r~li.!ctrónica se ubi-­

can en esta rama.~!/ 

La dcli1nitaci6n de las ra1nas industriales !1 estratGgi­

cas11 y 11 priorilaritis 11 , con$tituyen un esfuerzo por definir y 

apoyar aquellas condiciones minin1as y necesa1·ias que ga1·anti­

cen la existencia del Estado mexicano, como son la libertad y 
la riqueza. Lsto, d~bió constituir el princip\11 criterio pa­

ra 11 desincorporar 11 las empresas u organismos públicos del SCf 

tor industrial, a través de los diferentes mecanismos diseña­

dos para ello. 

El sector industrial, coordinado por ld Secret1Jrfa Je 

Energía Minas e Industria Paraestat,11 {SEMIP), contaba, al -­

inicio del gobierno de Miguel De la Modrid, con los siguien-­

tes caracter!sticas: 

Estaba integrado por un conjunto amplio y heterogé­

neo de entidades, 412 en total, de las cuales 347 -

estaban definidas como egpresas de participación•! 

tatal mayoritarias, 42 como minoritarias, 12 orga--

11isn1os dcsccnt1·alizados y 11 fideicomisos. 

- Concentraba el 853 del valor de la producción, en -

un conjunto de actividades que desde la década de -

los cincuenta han conformado el nficleo de la indus­

tria paraestatal. En estos casos destacan la petrQ 

lera, la pctroqulmica b~sica, Ja generación de ener 

gia eléctrica, la de fertilizantes, la siderurgica, 
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la 111incría, la productora ele azúcar y la de equipo 

de transporte, entre ott·as. 

Frente a este nOclco b&sico de i11duslrias, existfa 

también un an1plio conjunto de empresas dispersas en 
muchas otras ramas y en no pocas veces de tamaílo 
tAcnicamente ineficiente. 

El conjunto industrial coordinado por esta secretarta, 

participaba en 28 de las 49 ramas industriales, pero en 17 de 
estas (refrescos, textiles, cera:mica, bicicletas, electrodo-­
mésticos, cerr.cnto, entre otras;) su presencia era inferior al 

10;, de la producción nacional, sólo en 6 el sector superaba -
la mitad de la producción del pals (dos de ellas eran la del 
petróleo y la petroqufmica b~sica, que nuestra constituci6n -
reserva en exclusiva al Estado).~/ 

Esta <live1·sidad, fue en parte resultado de medidas -­
que en su momento fueron necesarias para rescatar empresas -­
con problemas financieros graves, salvaguardar fuentes de tr~. 

bajo, y debido también, al inicio de algunos proyectos que an 
te las dificultades financieras no pudieron culminar o que -­
perdieron viabilidad fi11anciera ante la nueva situación econ~ 
mica del país. 

Por otro lado, el Estado participaba, hasta el año de 
1Y87, de manera decisiva en las siquicntes actividades; (véa­
se cuadro XVIII). 

Como se µodrl observar, el Estado tenla una notable -
participación en la producción de bienes de capital, y se - -
acrecentar1a cuando se concluye1·an algunos proyectos de gran 
trascendencia para la activ1dad industrial y para el pafs en 
general, como era el caso del arupo 11 tlKS 11

, que se dedicarfa a 
la fundición, forja y maquinados pesados; que permiti ria la -
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CUADRO XVI! l 
PART!C!PAC!ON DEL SECTOR PUBLICO EN LA PRODUCC!ON DE 

ALGUNAS RAMAS INDUSTRIALES V!A ENT!OADES PARAESTATALES 

R A M A Porciento de la 
µroduccion interna 

----------------------·---------------·--
BIENES DE CONSUMO 

-Azúcar 

BIENES INTERMEDIOS 
-Fertilizantes químicos 
-Siderurgia y tuberla de gran diámetro 
-Mineromctalurgia: 
Azufre 
Carbón 
Sal 
Cobre 
Fierro 

-Química 
-Petroquímica secundaria 
-Textil, celulosa y empaques de papel 

BIENES DE CAPITAL 
-Carros de ferrocarril 
-Tractores agrícolas de baja y mediana 

potencia 
-Industria naval, construcción y reparación 

de barcos de gran calado 
-f.le ta 1 rnedn i ca 

75 

100 
55 

100 
90 
98 
85 

70 

IOO 

100 

100 

a 1 40 

5 a 1 40 

Fuente: Nacional Financiera. Ei Mercado de Valores, año XLV, 
núm. 14. abril a de !"985. p. 327. 

Fuente original: Reestructuración de la industria paraesta­
tal, febrero 17 de 1985. Secretaría de Energía, Minas 
e Industria Paraestatal. 



l•\/ 

fabricación de equ1pus y 1~aquinaria de alta complejidad. Asi 

n1ismo 1 también es significativa la participación pública en -

1a fa\Jricación de equipos de trunspo1·te para p~1!;ajeros, car9,1 

y aumotrices. 

Por otro 1 udo, en el mismo sector industrial paraest~ 

tal, se encuentran entid(1des que no realizan actividades fa-­

briles, pero ql1e sin embarno, cumplen labores de complementa­

ción o apoyo a la planta industrial. En c~tas actividades, -

tienen especial relevancia las labores de los lnsll tu tos Mex.i 

cano del Petróleo, de Investigaciones El~ctrlcas, Nacional de 
l11vcstigaciones Nucleares y Mexicano de Investigaciones Side­
rurgicas, ~11tre otros. 

Estas caractedsticas de la industria paraestatal, en 
el contexto del proyecto político del gobierno, determinaron 
los criterios que guiaron el ~roceso de 1'rcdimensionamicnto 11 

o 11 desincorporaci6n'' de entidades, y que en su conjunt~ fue-­
ron los siguientes: 

- Concentrar la participacióh del Estado en las ramas 
'
1 estratégicas 1

' o de interés '1 prioritario 11 para el -
desarrollo nacional. 

Depurar el sector de empresas que no tienen posibi-
1 idades reales de operar. 

Racionalizar las estructuras de servicios de apoyo, 

cuando la estratégia general de los grupos inJus- -
triales paraestatales as( lo permita, y fortalecer 
el núcleo básico paraestalal para aumentar su inte­
gración e incrementar su capacidad exportadora. 

- Fusionar e11tidades por 1notivos de racionalidad téc­
nica y económica para conseguir un rnejor aprovecha­
miento de 1·ecursas y capacidades. 
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Transferir a gobiefnos estatales empresas de impo!_ 
tancia local. 

Aumentar la efectividad de las empresas pdblicas-­
como instrumentos de la política económica. '121 

Como puede observarse, la estrategia de '1 redimension! 
miento 11

, tiende a definir y a ordenar el universo de entida -

des con base a criterios económicos, financieros y efic1enti~ 

tas que permitan concentrar los esfuerzos y recursos del go -
bierno en las áreas industriales seílaladas como "estrat~gi -­
cas1' y ''prioritarias''. Se puede seílalar entonces, que 1a po­
lítica de "Desincorporaci6n" de ent1dades es un medio para o.r: 
denar la participación del Estado en aquellas ramas que gene­
ran una mayor capacidad de exportación y por consiguiente de 
riqueza. 

El proceso de "desincorporaci6n" fue organizado de la 
siguiente manera: 

l. Se le dio a la Comisión Intersecretar1al Gasto Fj_ 
nanciamiento, la responsabilidad principal dentro 
del proceso; 

2. Se design6 a la Secretada de Programación y Pre­
supuesto en consulta con los sectores en cuestión 
para llevar a cabo la liquidación, fusión tran~ 

ferencia de entidades seleccionadas; 

3, Se encargó a la Secretarla de Hacienda y Crédito 
Pdblico la venta de las empresas estatales y la -
designación de las instituciones bancarias que -­
llevarán a efecto dichas disposiciones, Las ins-
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tituciones bancarias fueron autorizadas para ven­
der las empresas públicas 1 ya fuera directamente 

o a través de la Bolsa Mexicana de Valores, l.~/ 
(Véase anexo l). 

El proceso de '1 desincorporac(6n'1 de entidades 11araes­
tatales llevado a cabo por el gobierno, hasta ese momento, 
puede dividirse en tres etapas b~sicas: 

Una primera etapa que abarca los anos de 1983 y 1984, 

en los que se decidió "desincorporar" 31 entidades paraestat~ 

les pertenecientes al Sector Energfa, Minas e Industria Para­

estatal, distribuidos de la siguiente forma: 



(CUADRO XIX) 

ENTIDADES DESINCORPORADAS 
Etl 1983 y 1984 
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--------~--------------------------

Concepto 

VENTAS 
- Sector privado 
- Sector social 

RESECTORIZACIONES 
- Sector 9obernaci6n 

Sector comercio y fomento industrial 
- Sector turismo 

LIQUIDACIONES 
CANCELACION DE PROYECTOS 

Tot~l de desincorporaciones 

!lúm. de entidades 

8 

10 

10 

31 

----------·-----
FUENTE: Nacional Financiera. El Mercado de Valores, aílo XLV, 

núm. 14, abril 8 de 19irs-;p.J26. 

FUENTE OKIGINAL: Secretada de energía, Minas e Industria Pa­
raestatal. Reestructuración de la Industria 
Paraestatal, Secretarla de Energía, f.líñase 
Industria Paraestatal, febrero 17 de 1985. 
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En el renglón de ventas, destacan -por su capacidad -

empleador·a y come1·cializado1·a-, las siuuientes e1np1·esas: 

Veh!culos Automotores de México, S. A. (VAM); Renaul t de l·lóxi­

co, S.A.¡ y Cigarrera la Tabacalera" "la Mexicana", S./\. Por 

lo que respecta a las liquidaciones, se cancelaron las acliv.~ 

dades de las e111prcsas ubicddas en las ramds de la industria -
azucarera, naval 1 mi nerfa y la qulmica, entre otras 1 porque, 

"ya habfan cu111plido con los objetivos para lo~ que fucro11 - -
creadas y no tenían viabilidad económica 11

• El rttsgo común de 

todas estas en1presas es que ya hablan dejado de 011erar antes 

de 1982, por lo que su cierre oficial no origin6 aurncnta de -

desempleos. ni respuesta alguna del movimiento obrero. Por -

último, se Cilncelaron 3 empresas que lodav'ía estaban en la f~ 

se de proyecto, es decir, eran ''empresas 11 cuya existencia fi-
guraba únicamente en el papel..ll/ (véase anexo JI) 

(CUADRO XX) 

ALGUNAS EMPRESAS EN LIQUIDACION 

QU~ DEJARON DE OPERAR ANTES DE 19E2. 

Nombre 

- Compañia Alcoholera de Agua 
Suena, ~.A. 

- Maquinaria, Maniobras y Ser 
vicios Conexos, S.A. 

- Operadora Nacional de Inge­
nios, S.A. 

- Operadora Textil, S.A. de C.V. 

- Distribuidora Comercial de 
Telas, ~.A. 

año en que dejaron 

de operar. 

1977 

antes de 1982 

l 97 9 

1976 

1978 

FUENH: UNAM. El Cotldi ano, año 3, núm. 14, p. 30 



Una segunda etapa se inicia con la clcsici6n de anun-­
ciar la venta 82 entidades adicionales, distribuidas de la s! 
guiente manera: 

(CUADRO XXI) 

----·-·-------~-----~----·---·----·----------

Concepto 

fHT!OAO[S EH DESINCORPORACION 
1985-1986 

·--------------
flúm. de entidad es 

Ventas 
Liquidaciones 

44 
31 

Transfc1·encias a gobiernos estatales 

Total de dcsincorporaciones 82 

·-------------------------------
FUENTl: Nacional Financiera. El Mercado de Valores, ano XLV, 

núm. 14, abril 8 de 19íl5,"""¡J.327-.-----

FUENTE ORIGINAL: Secretarla de Energla, Minas e Industria Pa 
raestatal. Reestructuración de la lndus- = 
tria Paraestatal-;\SlTffPT;fetireroTíiíe -­
T9"80. 

La decisión de poner en venta las 44 empresas, obede­
ce, según el discurso oficial, a su falta de importancia para 
los objetivos nacionales. 

Las empresas de participación estatal ... 
que se venderfin se ubican en actividades en 
que la intervención directa del Estado no es 
indispensable para el logro de los objetivos 
de polltica económica general ... Dichas ac­
tividades son: fabricación de electrodomés­
ticos, loza, textil petroqulmica secundarfa, 
autopartes ... }_ª/ 
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De acuerdo con la información oficial, las 31 liquid~ 

cioncs planeadas para 1985 corrcspondfan a empresas que por -
diversas razones cstclban en suspensión de operaciones, de las 

cuales 14 no poseian activos y su constituci6n era absoluta-­
r:.ente estatutaria, ya que la mayoría hab~a quedado en la fase 

de proyecto. Su ubicaci611 era formal"1ente en actividades co­
ri;o azúcar, textiles, productos de minerales no metálicos, pe­
troqutmica secundaria, autoparte y servicios vinculados a las 
mismas. 

(CUADRO XX!!) 

ALGUNAS ENTIDADES PUBLICAS SUJETAS A 
LIQUIOACION EN 1985 y 1986 

Nombre de la empresa fecha en la que de­
jaron de ope1·ar 

Agr1cola de Agua Buena, S.C.L. 
- United States Distilling CorpQ 

ration S.A. 
- Ingenio de Edzna, S.J\. 

Ingenio de Mexlca11, S.A. 
- Ingenio Jos~ Martl, S.A. 
- Auto Somex, S.S.A. de c.v. 

- f¡exaro, s. A. de C. V. 

Fibras Nacionales de 
Nylon, S.A. de C. V. 

Solvente de Tehuantepec, 
S.A. de C.V. 

llunca operó 

Nunca oper6 
Proyecto cancelado 
Proyecto cancelado 
Proyecto canee 1 ado 
Dej6 de operar an-­
tes de 1982 

Proyecto cancelado 

Proyecto cancelado 

Proyecto cancelado 

FUEIHE:UAM. A. f_!__f~dlano, año 3, núm. 1•1, p. 30, cuadro 
(5-A) 
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Puede considerarse CJUC el segundo momento del proceso 
de 11 dcsincorporación'1

, se cierra a p1·incipios de 1986, cuando 
se agregan a la lista de ventas <le entidades, siete empresas 
mayoritarias y u11a 111inoritaria, entre las que desataca por su 
importancia, Fundiciones de Hierro y /.cero, S.A. (FAHSA). 

La tercera etapa se inicia con 11 declaraci6n oficial 
de quiebra de Fundidora Monterrey, S.A., que es dada a cono-­
cer en novicn1brc de 1986; y se cierra con las medidas adopta­
das de diciembre de 1987, momento en que se agregan 36 entid~ 
des m;'is a la lista de 11 desfncorporaciones 11

• La meta dntermi ... 
nada por el gobierno, hasta ese aílo, consistió en pretender -

mantener su presencia en 115 entidades, dentro del sector in­
dustrial, una vez concluida la tercera etapa. Con ello se -­
pretendió eliminar la presencia estatal de 297 entidades, de 
las 412 que se tenlan hasta 1982; en nameros relativos, esto 
roµ;-o;entó el 72% ~· las entidades que coordinaba la Secreta­
ría de Energla. t·linas e Industria Paraestu~a~. 

(CUADRO XXI l l) 

-------~---·----------

U~SINCORPORACION OE ENTIDADES DEL SECTOR INDUS 
TRIAL PARAESTATAL AL 31 DE DICIEMBRE DE 1987. 

Concepto Concluidas En proceso Pend len tes de 
forma 1 i z ación 

Ventas 78 35 28 
Liquidaciones 47 52 6 
Fusiones 2 14 4 
Transferencias 9 l 
Resectorizaciones 10 
Mi nori tari as 11 
T o t a 1 157 102 38 

FUt:NTI:: UM;. - A El Cotidiano, mayo-junio 1988, año 4. 
23, p. 

3_1 _____ 

FUtNTE ORIGINAL: Cruz ( 1988). 

To ta 1 

141 
105 

20 
10 
lD 
11 

297 

núm. 
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De Jas 297 11 desincorporaciones 11
, 157 est~n concluidas, 

102 se encontraban en proceso de concretizar su venta. liqui­

dación o fusión, segun sea el caso, y 38 entidades estaban -­

pendientes de formalizar su proceso por la Secretarfll de Pro­
gramación y Presupuesto. 

Las rJ111as industriales afectadas por las ''dcsincorpo-

raciones", en esta tercera ctilpa, son: lil siderurgia, la de 

producción de celulosa y papel 1 textiles, pctroqufrnica, la de 

máquinas-herrumientas, 111etalmecánica, azucarera y la de pro--

ducci6n de cd111io11es y ~utopartes. En el conjunto de estas r! 

mas destacan por su importancia: Fundidora Monterrey, en la 

siderurgia; el Grupo Atenquique, en celulosa y papel¡ el Gru­

po Rassini y Torres Mexicanas, en la industria metalmecánica; 

Sosa Texcoco y Cloro de Tehuantepec, en la qufn1ica; algunas -

filiales de Diesel Nacional (DINA), en equipos de tr,1nsporte; 
y las empresas de petroqufmica secundaria, en especial, liules 

Mexicanos y íetraétilo de México: y por último los ingenios, 
en la industria azucarera.~2_1 

Los procesos de venta, fusi6n 1 liquidación, transfc-­

rencia de entidades paraestatales 1 son los mecanismos m5s co­

nocidos y usados para llevar a cabo Ja politica de 11 Desincor­

poración11 o 11 reestructuraci6n 11 del sector industrial paracst~ 

tal, Sin embargo, no son los únicos, ya que se crearon otros 

medios para permitir que el capital privado se apropiara de -

una parte o del total de las acciones de las empresas públi-­

cas. Como lo fue el conocido ºDecreto lie!'lewish", que consis­

te en esencia, en un cambio de deuda por inversi6n, es decir. 

del pago con acciones de una parte o la totalidad de la deuda 

de las empresas, cont.raida en el extranjero.!Q./ 

La importancia del caso reside fundamentalmente en lo 

siguiente: primero, ya no se trata de una lista de •·empresas 

fa11tasma 11
; segundo, es indudable la importancia económica de 
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1 as empresas a 1 as que se ap l i Ci1 el "O e ere to llegcHi s ll" y; te.!.: 

cero, a la circunstancia de que el agente financiero habllitE_ 

do para ejercer esta opción, puede ser el capital foráneo. 

E11tre las entidades c¡ue se enco11trJban sujetas a ~stc 

mecanisn10 1 de ca1~bio de accio11cs por· deuda, cra11: (para 111a--

yor informtición véilsc el anexo Ill). 

(CUADRO XXIV) 

fUTlDADES DEL SECTOR PUBLICO MEXICANO 
INSCRITAS EN EL MECANISMO DE CAMBIO 

DE DEUDA POR INVERSION 

Altos liornas de México, S.A. 

Sallas Rassini, S.A. 

Fábrlcas de Papel Tuxtepec, S.A. 

Mexlcana de Autobuses, S.A. de C. V. 

Mlnera Carbonífera Ria Escondido, S.A. 

Sidcrurgica Lazara CSrdcnas 11 las Truchas'', S.A. 
Tubacero, s. A. 

------·-----
FUENTE: Homero Miguel A. y Robles Berlanga F. "La Reestruc­

turación de las Paraestatales", El Cotidiano; UJ\11-A, 
año 3, núm. 14, 1986, p. 31. ---------

La importancia ccon61nica de las empresas, sujetas al 
mecdnismo diseñado por el 11 Decreto Hegewish 11

, puede observar­
se por la rama Industrial en la que se desempeñan; por ejem-­

plo, siete empresas se ubican en la siderurgia, seis en la Í.!! 
dustria automotriz y de autopartes, clnco en la producción de 

celulosa y papel, un igual número en los rubros de quimica y 

petroquimica y las restantes pertenecen a la metalmec~nica, y 

minerfa, entre otras. Como puede observarse, se trata de in­
dustrias que hiln lidereado el desarrollo económico del pa!s -

en las últimas décadas, en consecuencia generan una gran cap~ 
cidad de riqueza, y tienen amplias posibilidades de converti.r: 
se en Industrias altamente exportadoras. 
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Tanto mSs significativo es el establecimiento del mu_! 

licitado decreto, si se toma en cons\deraci611 que unos 1.:uan-­

tos meses despu6s se aprobó el Prog1·a1~íl de Reconvers16n indu~ 

trial1 en don1lc se definieron las ramas llamadas a '1moderni-­
zarse11 y que coincide en lo fundam~ntal, con el giro de las -

empresas que el rJobierno propone transferir al capital priva­

do, sea este naclonal o extranjero, mediante el mecanismo de 
cambio do deuda por i11versi6n. 

Se trata, µar ende, de una demostt·aci6n patente de -­

que la pasada adrnlnistraclDn decidió fundar su proyecto de -­
''reestructuración industrial 1

' en los aqentus económicos priv~ 

dos y entronizarlos en la economta nacional co1no los princtp~ 

les generadores rle riqueza. Pues se trataba, de acuerdo con 

las encuestas realizadas por la prestigiada revista 1'Ex¡1an- -

sión 11
, en 1986, se observ5 que 16 de esas empresas se encon-­

traban dentro de las quinientas más importantes del pa!s.~/ 

Si bien es cierto que la capitalización de pasivos no 
constituyó una novedad para la salvación de empresas con gra­
ves problemas financieros. El ·~oecreto Hegew1sh 1

' ampli6 su -

instrumentación \1acia las entidades paraestatales, conio res-­
puesta ante los reinterados apremios de la iniciativa privada, 
y los órganos del capital financiero internacional -Fondo Mo­
netario lnternacional, por ejemplo-; para que el Estado mexi­
cano redujera dr~sticamente los campos en los que ejerce su -
acción. 

Finalmente, al agrupar las empresas según las activi­
dades industriales a las que pertenecen es posible inferir -­
cuales son las principales actividades que el Estado decide -
abandonar y establecer si hay retiro total o parcial de éste. 

t:l grupo m~s importante a ser analizado, es el de las 
empresas puestas en venta; del que se desprenden los siguien-
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tes resultados: para las dos primeras etapas de la llamada -
11 desincorporación 11

, se pusieron en venL1 14 y dos empresas -­

más se liquidaron, lo que c;iynificú que el Estado se ret1rara 

totaln1er1te de la ¡Jroducci6n de clectrodo1116sticos, de bienes -

hechos con minerales no n1etálicos, en los rul1ros de porcelJna, 
de los refractarios y cemento. Asimismo, la venta de las em­
presas de Garci-Crespo, implicó el retiro de la fabricación -

de bebid(1s. En la rama textil, hay un abandono parcial 1 ya -
que fueron vendidas cuatro enipresas productoras de textiles -
de fibras blandas. La venta de tres empresas de autopartes, 

concluyó el abandono de la actividad automotriz, en lo que -­
respecta a vehículos para 111enos de diez personas. 

En la tercera Qtapa, culmina el retiro estatal en la 

rama textil, y se elimina turnbién la presencia en la farmdceQ 

tica, la pctroquímica secundaria, productos metálicos estruc­

turales, y las mlquinas herramientas. Por su parte, la liqu! 
dación de Fundidora Monterrey, reduce la presencia estatal en 
la siderurgia a un 50% de la producción nacional frente a mis 
de dos tercios que ten1a en 1985. En la industi·ia azucarera, 
la participación se reduce en un porcentaje similar con la -­

'1desincorpo1·aci6n11 de ingenios. Finalmente, cabe resaltar el 

retiro parcial, aunque relevante, de actividades productoras 

de bienes de capit,11, tales como turbinas, estructuras met:ili_ 

cas y maquinaria no eléctrica (véase anexo lV). 

En slntesls, el Estado dejó de participar en todas -­
aquel las actividades productoras de bienes de consun10 durade­

ro, y algunas de insumos y bienes de capl lal. Como agente -­
productor, ha resuelto concentrar sus recursos en la produc-­
ción de aquellos insumos de uso generalizado -petróleo, petr~ 
qulmica blsica, generación de energla eléctrica, entre otros-, 
en los que su participación es relevante, y en algunos produi:. 
tos de consumo prioritario y bienes de ca pi tal, 421 
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ln cuanto a t~sto, hay una si tuoci6n que se debe dec.t~. 

car. Si bien el Estado participa de n1íl11era in1po1·ta11te En la 
pro<lucciún de insu111os o materia µrima, pocos son los casos 0n 
los que interviene en su transformación final, pues l'~to, se 
encuentra on el campo de la industria privada; o sea. 11uc la 
i11dustria pa1·aestatal se encuentra aquf desintegrada, pues no 
participa en la producción del producto final ni de su 11~u- -

fructo. De esta 1:1anera, el Estado, funciona co1no un Lllcro prQ 
veedor de insunios para la industria privada. 

t:n resum1.rn 1 para lJ.s tres etapas antes señaladas, se 

puede destacar que, hasta diciembre de 19U7 el proceso de ve~ 

ta y liquidación ele c1nµresas, se tradujo en una 1·educci6n de 
la producción manufacturera estatal de1 orden del 20'.l'.. y del -
24;.., en la contracci6n de su empleo. Considerando que e:dslen 

otras e111prcsas 1'desincorporadas 11 no incluida~ c11 la estima- -
ci6n de los cuadros anteriores, se podrfa seílalar que para -
fines de 1987, la presencia estatal en la 111anufactura no pe-­
trolera se l1abrfa reducido c11 no menos del 25: del valor de -
la producción y cerca del 30X del empleo respecto a su nivel 
de 1981. 

Para la econornfa en su co11ju11to 1 se puede asegurar -­
que el costo de las liquid,1ciones incluidas en el proceso de 
''1·eestructuraci6n 1

' es superior a 3% de la p1·oducci6n y a 7% -
del empleo mll.nufac.:ture:ro estatai.111 

En el 5inbi to político y social, el costo que pudo - -
haber acarreado para el gobierno la venta de paraestatales y 
su consecuente despido de trabajadores, hubiera sido inconmc_!! 
surable, pues por las circunstancias po1tticas y econ61nicas -
del pals, el gobierno no estaba en condiciones de enfrentar a 
un poder sindical; que si bien durante décadas le fue funcio­
nal, en ese momento se ¡ircsent6 como uno de los principales -
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ob~taculos a cualquier i11tenlo ''1·ecst1·uclt1rado1·''. De líl 1nis­

nia r1ancra, tampoco .:,1~ aventurilria u ,1ument.at· lo~ ln<lices de -

dese1n¡>lco, con el de~pido 1:1asivo de tr11bajado1·cs. 

Aunque el presf~nte c.1pi tul o tiene como l í1ni te tf.-1;ipo-­

r·al el año de 1987, en cuanto ..i la venta y liciuidación dC' em­

presas. Se señalará, de manera general, que para el aíio de -

1908 la ''desincorpordci611 11 de entidades dentro del sector in­
dustrial continuó poniendo en venta alguna:. filiales del Gru~ 

po Diesel llacional (DINA), que dicho sea de poso, estus "de-­
sincorporacioncs11 operaron en ramas que la política indus­

tri'll, plusmada en el Programa N;:icional de Fomento Industrial 

y Comercio Exterior, cJ.liflcó como prioritarias. 

La falta de preslci6n en la definición de las 1 lama-­
das áreas "prioritarias'1

1 permitió la 111anipula1:ión de estas·· 

de acuerdo co11 la volur1lad guberna1ncnlal y sus c1·iterlos de -

prioridad. Sin embargo, esta 5iluación no '.Je ptesc11t6 sola--

111ertr. en estas áreas¡ sino que también las llamadas "estrat6-

gicas11 fueron objeto de cambios arbi trurios, dando lugar a -­

que n1ucl1os productos seílalados co1110 tales, abrupta1nente rlcja­

ror de serlo¡ habilit11n<lo al cilpital privado para que udquie­

ra inje1·encia er1 su 11roducción. Lo que n1ostró ur1a incapaci-­

dad gubernan1enlal ¡iara definir claran1e11le las áreas ''estrat~­

gicas11 y "prioritarias" y mantenerse consistentemente en -

e 11 as. 

Por ejemplo, el 10 de octubre de 1986, la Secretarla 
de ~neryia, ~iinas e Industria Paraestatal dio a conocer una -
lista de 36 productos petroqutmicos considerados dlas anterii 
re=> como "estratégicos", y que en lo sucesivo serán consider~ 

dos como sec;undarios.-~./ 

Desde el punto de vista estatal, los criterios que --
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guia1·011 la polft1ca de '1 desincorpo1·ación 1
' o '1 rcestructurac16n'' 

de la par'ticipacíún del E~tddo en la econoraia, partieron de -

llos argumentos fundamenlales: el pri111ero, aduci6 al carácter 

no planeado de incorporacione~ injusli ficadas históricamente, 

con base en la idea de que una de las funciones del Estado, -

era salvar e111p1·esas que r10 l1abfan podido enfre11tar las fuer--
zas del rnercado. El segundo hizo referencia a que el Estado 

tenfa presentid en actividades i1·relevantes que lejos de con­
tribuir a la cohesión y buen funcionamiento del sector, prov.Q_ 

caban la dispersión de esfuerzos que termlnabc1n por hacerlo -

ineficaz. Adem~s de este par de ar9t11ne11tos, ~e podrfa agre--
9ar uno míls1 de mayor reso, pura explicar este proceso de - -
11 desincorporaci6n'', y que cons¡ste, en la definici6n y or1en­

taciún r¡ue toi:ió el proyect.o político di.-:! De 1J liddrid pura :.a­

lir de la crisis. As! pues, dicho proceso obedece a cri te- • 

rios de política general, en el mdrco del "nuevo 11 proyecto de 

desarrollo que se pretendió adoptar, y que ya ha sido descri­

to más a1't'iba (véase capitulo ll). 

A partir de la pasada administración, la industria e~ 

tatal en México, fue objeto de un intenso proceso de '1 rces- -

tructuraci6n 11
, abriendo una disputa entre dos diagnósticos y 

dos proyectos, sobre las relaciones Estado- mercado y; m~s -­
particularmente sobre r.1 papel de Ja empresa pública en las -

tareas de crecimiento y desarrollo del pa!s. El primero de -

ellos, parte de que las empresas públicas industriales y en-­

tre ellas las 1nanufacturas, han contribuido de manera impor-­

tante en el dinamismo de la producción, el empleo y la forma­

clón de riqueza es decir, que han sido un eficaz instrumento 

de desarrollo. El segundo diagnóstico, gira en torno a la -­
identificación de las e1upresas pQblicas industriales como uno 

de los principales factores de deterioro de las finanzas pú-· 
blicas con su con~ecuenti: impacto negativo sobre el financia .. 

miento del sistema y la confianza de los inversionistas priv_il, 
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Lado sea notoriamc11lc reducida ab1·ie11do cada vez ~ayorcs 
áreas de la econonda al dominio Jel capili:il p•·i•Jado como únt­
co gene¡·ador de riquczo)~/ 

Sin embargo, e~te c1·i terio no solaml!nte es prlviltivo 
de la visíó11 en1presarial, sino que también son compartidos -­

por algunos funcionarios, como el dit·ector del Banco de néxi­
co, Miguel Mancera Aguayo, quien manifcst6: 

Ante la escasez de cródito externo, la ba 
ja de los precios de nuestros productos de = 
exportación, las barreras comerciales y la -
pesada carga de la deuda externa, la solu- -
ci6n de nuestros problemas depende fundamen­
talmente, de reorientar las inversiones ... 
eliminar las empresas pQblicas no rentables, 
como las 1'Truchas 1

' y otorga1· mayor financia­
miento a los particulares. 

Debernos olvidarnos de errores pasados en 
1nate1·ia económica y también ya no hacer in-­
versiones en c1np1·esas nada rentables, con10 -
en el caso de la sidet·urgica de "Las Tru­
chas" ... lo cual ocasiona grandes pérdidas -
al sector público ..• Las empresas paraesta­
talcs deben operar con criterios de elevada 
productividad y con autosuficiencia financie 
ra, de manera que sean capaces de acudir a 7 
los mercados financieros ... en las mismas 
condiciones que las empresas privadas.~/ 

De manerd contrastante, el titular de la Secretarla -
de t::nergla, Nlnas e industria paraestatal, alfredo Del Mazo, 
explicó que: 

El gobierno no vende empresas para aho- -
rrarse dinero ya que muchas de esas negocia­
ciones generan y producen utilidades, sino -
que se busca racionaliZar la presencia del -
~stado mexicano en campos donde •e pueda lo­
grar una mejora importante de la activid~d·· 
económica de que se trate.i?_/ 
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De esta manera, se puede afirmar r¡ue el móvil princi­

pal para proceder a la venta o liquidación de empresas parae~ 

tatalcs, no son los problemus financieros; lo que lleva a ~•c­

ñalar que los criterios fu11damentales 1 para ello, son de ca-­

rActer poltticp y administrativo. En t6rminos administrati-­
vos, podría decirse que, la misma tiene elemcutos de raciona­
lización, en el sentido de 41ue la desaparici6n de más de 70% 
de las einprcsas coor<linadiVi por la Secretar1a de Energ1a 1 Mi­

nas e Industria Paracstatal, facilita un control m~s eficien­

te de la mayor parte del sector. 

En términos pal iticos, la C'itrategia de 11 dcsincorpor_!! 

ci6n'1 tuvo un mensaje y dcstinatat·ios claves, puc5 se espera­
ba producir efectos en la recuperación de la confianza empre­
sarial, minada por la nacionalización de la banca y mostrar -
la voluntad gubernamental, en el sentido de buscar hacer ope­
rativos los criterios de ~definici6n 11 de las 3rcas industria­
les. entre los principales agentes econ6micos -demanda ampli2, 

mente sostenida por la clase empresaria}-, y fortalecer el -­
principio polltico de que el motor del desarrollo deberla ser 
el capital privado nacional o extr11njero. 

Sin embargo, el pasado y la situaci6n presente lo con 
firman1 o es el Estado quien industrializa y genera la rique­
za nacional o lo hace la inversión extranjera. No se debe ol 
vidar que el nivel actual de industrialización del pals, se -
debe fundamentalmente al aparato industrial estatal. Ahora, 
ante su incapacidad financiera y la adopción de los princi- -
pios oligárquicos, liberales, eficientistas y de competitivi­
dad que conformaron el proyecto polltico de De la Madrid, se­
rá el capital foráneo quien lo haga y no precisamente con in· 
tereses nacionales. 

La clase empresarial mexicana tiene una incapacidad -
polltica, ademls de la económico-financiera, que la sitGa por 
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abajo de sus l101116lugo~ r101·teu1ncricano5 y europeos. Ir1terna-­

mente, ha 1 lcgado u todo lo que ha podido; Jsi puede sugerir.­

se, puesto que no ha tcnirJo restricciones polfticas, n1 lega­

les para su acción inversora y productora y, aún asf 1 :.;on hoy, 
un conjunto pequeño, endeble, comparativamente con la capaci­
dad económica e industrial del Estado.1!!/ 

Asf, las oligarquías extranjeras o la inversión ex- -

tranjcra, si se quiere, asumió actividades industriales fund.Q_ 
mentales para la economfíl nacional, contenidas dentro de las 
áreas llamadas "prioritariasº, por sf solas o en asociación -

con el capital local; como por ejemplo en la producci6n de -­

camiones y tractores.i.2/ Si estas, se hablan definido como -

tales, por su importante aportación a la riqueza del pafs. e!!_ 
toncas se llev6 a una franca y decidida transnacionalizaci6n 

de la economla y a una mayor esclavitud del Estado mexicano. 

Por Oltimo, deba quedar claro, que toda esta ola de -

cambios, obedeció no sólo a situaciones coyunturales, sino a 
un cambio polltico de fondo; regido por los principios que d! 

finieron al proyecto pol ltico de Miguel De la Madrid, que in­

tento reconocer al verdadero nivel de subdesarrollo y pobreza 

del país; y qua pratendi6 volverlo rico a través da una fil- -

rrea oligarquización del Estado, entregando recursos naciona­

les al capital privado nacional y extranjero para entronizar­

los en el motor del desarrollo nacional y da la generación da 

riqueza. 

Esta situación, llevó al gobierno a un problema µu1í­

tico importante, que fue el surgimiento de una corriente polJ. 

tica que sentó sus prctenciones en los principios nacionalis~ 

tas y democr~ticos. 
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La eslr;1te~¡ia de "rr.~structui·Jcidn" de la economfa 1 -

llromovida por el proyf~clo pol flico dr~1 gobierno de Miguel De 

la Madrid, contenida principalrnPntc en el Plan tlaci0nal de -­

Desarrollo (1903-1908) y en el Programa de Fomento Industrial 

y Comercio Exterior (1984-1988). Tiene como eje ordenador, -

la nueva inserci6n dr.1 pafs en el mercl!do intürr,acional 1 a -­

travfis de las exportaciories de manufacturas; mismo que exige 
unJ. transfor111ación paulatina. pero radical, del aparato indu.~. 

trial interno1 con el objeto d1~ lograr una mayor producti.vi-­

dad, calidad y competitividad. 

La productividi1d, calidad y competitividad son e:,ige!}. 

c1as ineludibles de un 1nercado inundial endu1·ecido por la cri~ 

sis y las guerras comerciales de los pafses desarro11Jdoo;. -­

Esas variables, no dependen si1nple1ner1te del grado de organiz! 

ción y avance tec11ol69ico existentes en una u otra empresa, -

sino que son esencialrnentc expresiones del nivel de organiza­

ción, disciplina y articulación industrial alcanzada por el -

conjunto de 1 a economía, y en el la, por 1 as ramas i ndus tri a-­

les fundamentales. Para cumplir esos pt·op6sitos -que 110 son 
ciertamente a corto plazo--, el gobierno de De la Madrid se 

propuso introducir CdMbios profundos e11 la eco11omía. y m5s -­
concretamente, en el aparato industrial del pafs; a través de 

las políticas de ºReconversión Industrial" y de 11 Desincorpor2_ 

ci6n de Entidades Paraestatales••, fundamentalmente. 

Paralelamente a estos cambios, se fueron gestando 

otros en el ámbito politico, en las relaciones de fur.r:a y de 

poder entre las clases¡ destruyendo anti~rnos equilibrios, y 

desequilibrios y creando otros. Asf pues, con la década de -

los ochetnas, l·'éxico ha entrado en años de viraje, tanto en 

lo econ6mico como en lo político. 

El análisis de los cambios en el Estado mexicano, es· 

una cuestidn fundamental que, aun en su presente formulaci6n. 
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parcial si se quiere, rcsul ta insoslayable para c:liscuti r el -

carácter de la coyuntura polftica y entender cabalmente el !ilE'. 
mento histórico que vivimos, y vislu111brur sus consecuencias -

políticas hacia el rutu1·0. 

El Estado mexicano, surgi1o de la revolución de 1910, 

ha sido uno de los más estables y co1nplcjos en toda Latino­
américu-, en cuanto a su constitución y unid.1d politicd y so­

cial. Pero ahora, tia entrado en una etapa de crisis y trans­
formación; discutir el sentido y las perspectivas de esos ci\~ 

bias, y como se expresan en las relaciones interclasistas. es 
s61o la pat·te µreliininat· d~l proble1ua, pero un bue~ co1nic11zo 

para el estudio de líl situaci6n actual. 

En síntesis, hablar rle ºcrisis estructural", parece-­
rla más adecuado si este concepto abarct1ra no sólo el terreno 
~conóniico, sino ta1:ibién el conjunto del Estado, así como la -

evolución de la crisis en su sentido de 1'reestructuraci6n !ti! 

t6rica 11
• Pues cualquier acci6n ~uc tome el Estado on su int~ 

rior, corno el fenómeno de la 11 reestructuración 11
, obedece a un 

principio político que le rla origen y que tiene que ver inme­
diatamente con la 1'reestructuraci6n 11 del ejercicio del poder 
político.ti 

4.1. Breves Antecedentes a la Formación del Estado Mexicano. 

Después del movimiento armado de 1910, superada la 
dictadura del General Diaz, el desgobierno y la anarquía pre­
cedentes, y una vez promulgada la Constitución Política de --
1917. México logró establecer, sobre bases políticas y jurí­
dic.a5 firmes, los primeros cimientos pa1~a empezar a forjarse 

como Estado independiente. Pues las clases participantes en 
la revolución se aglutinaron en torno al proyecto político r! 
volucionario, democrático y nacionalista, lo que favoreció la 



cohesión de las clases y la unidad de 1a constitución o del -
Estado naciente. 

En el aspecto externo, la constitución polftica 1 sig­
nificó la redefinición nacionalista de1 proyecto po1ftico, g~­

rantizado por el valor militar del ejército revolucionario, -

frente a las aíl1bicioncs iniperialcs europea~ y angloamericanas, 
lo que contribuyó a alcanzar su estado de ¡nadurez polftica. -

Este logro mayor, ha sido, el haberse dado una constitución -
polftica aue le ha proporcionado una forma de gobierno esta-­
ble y duradera, aco1·de con la naturaleza del pueblo mexicano. 

La activa participación de las clases protag6n1cas en 
el movimiento revolucionario, hoy llamadas mayoritarias por -
el mismo Estado; la campesina y obrera, pero muy particular-­
mente la primera, fue la clase que definió la esencia misma -
de la Revolución Mexicana: una revolución eminentemente agra­
ria. Pues aOn en esta lpoca la clase obrera y la rica o em-­
presarial, se encontraban en su etapa ambrionaria. De este -
modo, la clase campesina se convirtió en 1a principal protag2 
nista de la gesta revolucionaria imprtmilndole un carlcter -­
fundamentalmente nacional, popular y de~ocrltico, mismo que -
se refleja en la Constitución Política de 1917 y en el Estado 
surgido de ese movimiento; constituy~ndose asi en la clase S! 
berana en torno a la cual g1ró el proyecto polftico de la el!!_ 
se gobernnnte posrrevolucionai·ia. 

En este tenor, se puede dec1r que el rasgo primordial 
de los gobiernos sucesivos a dicho período, fue el hecho de -
oue el e,jercicio del máxiMo poder pol!tico nacional tuviera -
una inegable orientación nacional, popular y en esencia demo­
crática; ya Que de manera incesante se promovió la realiza- -
ción de ur, proyecto defensivo de la soberanía nacional, a tr!!_ 
vés de las reformas polfticas inspiradas en los artfculos 27 

y 123 de la Constitución Política de 1917. Precisamente los 
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que garantizan lu oropiedad pública sobre los recursos natur~. 

les del país, y la tutela del Estado sobre las relaciones en­
tre el capital y el trabajo. 

Por ello puede aseverarse, sin eufc1nis1nos, 
nue los artículos 27 y 123 constitucionales,­
L'Scnci a lmente democráticos, son emi nenlemente 
antilibcralistas, ya <1ue se oponrn, punt11al-­
mente, tanto al privilegio del régimen de pr9_ 
piedad privada, como a la consabida máxima, -
el menor gobierno es el mejor gobierno. Se -­
trata, en efecto, de la consagración de una 
constftuci6n polftica esencialmente democráti 
ca ... y --

El contenido esencial de la constitución del 17, pue­
de condensarse en los dos aspectos antes mencionados. Por un 
lado, al privilegiar, no un régimen de propiedad privada, en 

cuanto a la posesión y al usufructo;. sino precisamente el si~ 

tema de propiedad que le es contrario, de posesión pública, -
Imprescriptible, admitiendo el usufructo privado de manera ak 
solutamente condicionada. 

Es pues, un r6~imen de propiedad pQblica, que co11tcm­
pla la propiedad privada como creación del Estado, para su 
usufructo y como excepción privada. Asimismo, en el artículo 
27 constitucional, se encuentra el fundamento agrarista de la 

revolución mexicana, así como el carácter antiimperialista de 
ell~. Como consecuencia del juic1o polftico de la misma rev~ 

lución sobre la experiencia liberalista del porfiriato, cm- -

pleada en Qltirno término a depredar el patrimonio del pafs en 
detrimento de los intereses nacionales, con la puntual ayuda 
de las oligarquías extranjeras.l/ 

Por otro 1Jdo, el complemento indispensable que viene 
a confirmar el carácter democrático de la Carta Magna, es su­
artfculo 123, que establece: antes que un dejar hacer, dejar 
pasar, como es propio del liberalismo oligárquico, un régimen 
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de car,ícter tutelar por parte del Estado, con objeto de regu­

lar constantemente las relJcioncs econ61nicas y sociales entre 
el capital y el trabajo. Se entiende que el constituyente 
que elaboró la Carla del 17, no hubiese podida concebir de -­
otra manera 1 a intervención del Estada en la l~conomía y en el 

sistema social. c;i rl régimen público <le propiedad habrít' si­

do adopta1lo co~10 eje y motor para el proyecto polflico de na­

ción. De estas prcrilisos se dcrivíl que el c,:irilctet· nacionali.?. 

ta, democrático y popl1lar del Estado mexicano pos1·1·evolucion! 

ria que encuentra sustento en esds máximas de la constituci6n 
politica n1exicana.!/ 

Oc acuerdo con lo anterior, esos artfculos caractei·i­
zan por sí solos, y de un trazo, el proyecto polftico de na-­

ción. La corriente polftica de la que estos artfculo5 son 
consumada expresión, es tributaria de los principios polfti-­
cos enarbolados por la revolución de 1910. 

Después de promulgada la Constitución Polltica do - -
1917, y definida la unidad del Estado mexicano; la historia -
política del pafs apilrccc caracterizada por la punsta en pr·~s 

tica de dos proyectos políticos op1Jestos, 1¡ue han p1·ovocado -
dos intc1·pretaciones encontradas sob1·c aoucllo que e~ la escn 
cia misma de la constituci6n. 

4.2. La Administración Democrática de la Constitución 
Política Mexicann. 

El primer proyecto polltico ensayado, se conoce coma! 
mente con el nombre del 01 tima presidente -Lázaro Cárdenas-, 
aue favoreció la vertiente nacional y popular de la Constitu­
ción del 17. Aunque esta vertiente, se ensayó, en términos -
generales, desde el gobierno de Venus ti ano Carranza. El enS! 
yo del modelo cardenista, como proyecto dcmocrát1co, fue a la 
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vez nacional y pooular: contando para ello con la activa par­

ticipación de las clases protagónicas del movimiento rcvolu-­
cfonario. 

Ese proyecto, permitió al 9rupo victorioso dC' lJ revg_ 

lución, canalizar el impulso popular hacia la unidad, fortJl.E:, 
za y legitimidad del Estado, hasta un punto sin precedente. -
la reforma agraria, la nacionalización de los ferrocarriles y 

la expropiación petrolera, sumados a ciertos textos de la - -
Constitución Política -sobre todo el 3°, 27 y 123-, y al arn-­
biente ideológico producido por el estallido revolucionario; 
confiricror1 Jl Estado mexicano una enorme base de apoyo so- -
cial. El proyecto implícito en el comportamiento del Estado, 

no enfrentaba alternativa; ºburguesía" o "r1roletariarlo 11
, pues 

éstos, se encontraban en la etapa embrionaria de su forrnación1 

por lo oue nlngGn proyecto de esas partes era posible. En 
esas circunstancias, no habí,1 fuerza capaz de oponerse al pro 
yecto polltlco formulado por el movimiento revolucionarlo.!/-

Mientras duró el proyecto democrático, las alianzas -

entre la clase pal itlca o gobernante y las clases mayori ta- -
rias permitió la integración de un Estado fuerte interna y e~ 

ternamente. Un Estado asf construido, adquirió desde su ori­
gen una legitimidad y estabilidad Incuestionables. 

Desde el primer gobierno constitucionalista1 y espe-­

clalmente el del General Lázaro Cárdenas (1934-1940), existió 
un claro proyecto politlco independiente, nacionalista con -­
justicia social creciente, apoyada en las alianzas políticas 
y sociales, celebradas durante el periodo, con las clases 
obrera y campesina, principalmente; que le dieron seguridad -
al desarrollo económico y a la estabilidad politica del pafs. 
Esa poi ítica, -de masas o bonapartista como algunos le llaman-, 
es fundamental para la estabilidad del sistema político mexi­
cano, pues se ha mantenido como el eje principal de las rela-
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cienes entre el Estado y 1as clase~¡ en virtud de la misma 1§.. 

gica en la naturaleza del Estado 1nexicano y de los organis111os 
sociales que aurupan a las diversas cl.Jsr.s del pafs. 

Al finalizar la décaíla de los treinta, las bases poli 
ticas y sociales de apoyo al Estado, abrieron la posibilidad 

--co1110 ocurrió en efecto·- de un desdrrollo soslenido del pai's, 
en el marco de una relativa estabilidad política y con amplio 

margen de autonornfa frente al imperialismo norteamericano, g~ 

rantizado por el valor de nuestra clase militar. Esas condi­
ciones, favorecieron las máximas de libertad y soberanía del 
país, que se reflejó en la elaboración de un proyecto demo-­

crático y en la generación de una riqueza nacional propiamen­
te dicha¡ centrada fundamentalmente en el ejido y en las actl 
vidades de explotación estatal, teniendo como objeto_,_ garantj_ 

zar la autosuficiencia del Estado y atender las necesidades -

materfalcs delas clases n1ayoritarias, mismas que cedieron au­
tonomfa política, vigorizando su prosición dentro del Esta-­
do.§_/ 

Las expectativas del ndcionalismo-1·evoluclonario, se 
cumplieron aun mas en el periodo (1935-1938), en el que el -­

país recuperó las riquezas patrimoniales en manos de las oli 
garquías extranjeras; restituida la propiedad, el Estado mexj_ 

cano se apoyó en sus propias fuerzas para un futuro dcsarro-­
llo independiente. 

4.3. La Administración Oligárquica de la Constitución 

Polfti ca Mexicana. 

El modelo cardenista duró poco, y a partir de la admj_ 

nistración del gobierno de Miguel Alem~n (1946-1952), se ini­

ció francamente el abandono del proyecto polftico democrático, 

nacionalista y popular, de la constitución política del pafs, 
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que se l1abfa ensnyado t1asta fines de la d€cada de los t1·einta. 

A parti1· de entonces, se empezó a gcst.1r 11n desíli·ro--

11 o 1l<Jc i ona 1 dcpend i ente y cxc 1 uyentc, pues el proyecto pa 1 í -

tico alemanista favoreció líl implantación y desarrollo de los 

monopolios transnacionales, concesionundo la riqueLa pílLrimo­

nia1 y social a lt1s oligarquías e:<trJnjeras, y Ge nuevos i:JfJ)~ 

des pro¡iietar1os; in1ponien(to reajustes y redcouiodos a la in-­

tervención del Estado y il la independencia económica del ra \s. 

En el modelo del nuevo desi\rrol lo oligárquico, la el~. 

se política gobe1·nante con1bin6 represión con concesión y autQ 

ritarismo con democracia en su relaci6n con las clases campe­

sina y obrera. Asi111ismo, t!nayd una politica de corporativizª 

ción de la clase obrera, cuyo movimie11to or~anizado controla­

ron. Por otra parte, est.1bleció una pal ltica de salarios y -

prestaciones laborales diferenciales, es decir, no iguales p~ 

ra todos, por la vfa de la represión e imposición. En el or­

den sindical, su proyecto polfttco se debió y caracteriz6 

por una práctica ampliamente represiva. 

Confo1·me aumentó el poder cte los nuevos ricos mexica­

nos y de las oligarquías extranjeras, con la relativa articu­

lación de uno y otro, y de éstos con el Estadoi se advirtió -

coma esas fuerzas llevaban al fortalecimiento del gran capi-­

t··ll nacional y extranjero por enciina del pequelio omediano y -

de l~s clases populül'C5. [~t~~ cl~ses. empezaron a perder -­

fuerza en los aparatos del Estado y sólo pudieron mantener -­

cierta capacidad <le negociación, especialmente, algunos na- -
cleos de trabajadores significativos por su situación en el -

sistema productivo nacional -petroleros, f~rrocarrileros, mi­
neros y electricistas, entre otros-. A estos nQcleos se les 

encuadró Permanentemente en los órganos laborales y partidis­

tas estatales, mediante una política de concesión, y en la m~ 

yorfa de las veces de represión. Oe esta manera, ninguno de 
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ellos pudo alterar las rautas dC?l modelo olc.1:h1ni sta, que ¿¡dr:1_i_ 

nistró la constitución del pafs en beneficlo del capital pri­

vado nucion~l y extranjero, y por el contrario, su fuerza fue 

utilizada para dinamizar ese modelo.Z1 

líl alianz,1 entre el Estado y las clases mayoritarias 

-·con sol ida da durante e1 gobierno del genera) Cárdenas-, deri­

vó en un sisterna corporativo de control polftfco vertical; 
mientras se ampl i.iban lds bases de particípclción del capital 

local y fordneo en el pai's, durante el llamado 11 m1lagro mexi­

cano''. la sistemática exploLaci6n y usuf1·ucto de los recur-­
sos natu1·ales por parte de las oligarqufas extranjeras --parte 

del sometimiento hi stórlco del Estado mexicano-, produjo una 
clase empresarial 111exicuna parasitaria, urgida de1 concurso -

de la inversi6n extranjera pa1·a promover su capitalización, -

requiriendo asimismu de una desmedida protección pública para 
su desarrol1o. 

Así pues, el proyecto polftico, democrático, nacional 
popular, que constituyó la esencia misma de 1a Consti tuci6n 

del 17, derivó a partir del gobierno de Miguel AlomJn, en una 
administración corrupta y en tontrascntido a los pi·incipios -
b¿sicos y naturales de la Carta Magna; privilegiando, coino r! 
gla, a los grandes ricos 1nexicanos y a las oligarquias extra! 
jeras, y sólo por cxcepc1on p,na las clases que son el sustc~ 

to del Estado mexicano.!!/ 

Por último, es importante señalar, que el modelo ale­
manlsta, como proyecto polltico efectivamente aplicado a la -
realidad del país, tiene vigencia desde mediados de la década 
de los cuarenta hasta la actual encrucijada histórica a la -­
que ha conducido la vfda política nacional. 
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4.4. El Proyecto Político del Gobierno de Mi!]Uel De la Madrid. 

La naturaleza es0ncic1l de L1 cunsti lución política m_t::. 

xicana, la Carta Magna del 17, .:intcs que oligJrquica, es emi­

nentemente democrática. Cun10 fidedignil cxprcsiGn de la real! 
dad política y social del µafs. Debe entonces concluirse, -­

que ella no contemp16 er1 lo que se i·cfierc a las partes rea-­
les que componen el Estttdo mexicano, sus clases '.;Ocialcs~ lu 
existencia de una clase rica o burguesa como sobcrJna, en la 

cual fundar el dcsarrol lo oligcírquico del país. Ahora bien -

que esto último se haya intentado a partir de 1946, en forma 

por demás costosa y frustrunte para el país, no l]arantiza la 

existencia de aqu6lla, pues su logro 110 fue 1n~s qtic l1acer del 

rico Mexicano un tenaz rr.prr:scntante de los intereses de las 

oligarquías extranjeras, cspeci n lmente 1 a nortcameri cana, con 

inversiones en México . 

... El modelo alemanista otorgaba patente 
de burgu6s, reconocimiento oficial como oli-­
garca, a todo aquel mexicano habilidoso c¡ue -
cumplimentara dos r<HJuisitos en verdad mini-­
mas. Por un lado, tener un socio norteamerica 
no a quién representar, por el otro, contar·-:: 
con una conexión en las JltJs esferils del go­
bierno.]l_/ 

En fin, el modelo alemanista mantuvo en lo sustantivo 

un proyecto político para administrar olig~rouicame11te n la­
Constitución del país en detrimento de su naturaleza democrá­

tica. Como lo muestra el cstrechamicnlo de sus vl11culos con 

la llamada 11 burguesfa 11 oue, en gran rarte contribuyó a crear. 

Una alianza con esta 11 clase 11 sustituy6, sin romperla 1 a la e~ 

lebruda con las clases oopulares. 

las decisiones políticas y económicas fundamentales 

de los últimos cuarenta años1 prueban esa alianza perversa e!!_ 

tre la clase política gobernante y la empresarial, pero no 
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por ello daja de ser cierto aue el Estado nextcano descansa -

en el apoyo de Lis clases mayoritarias. [n definitiva, 1a s~~ 

premacfa y soberar1fa política de la llninada ''burguesfa meKiC! 
na'', no se hab1·i consumado de manera absoluta mientras pcr-­
sistan los vfnculos del Estado, aunque debilitadas, con el m.Q_, 
vlmiento popular que le dio origen. Aunque la ofensiva emprQ 
sarial apunta a crear condicíones propicias para 1a sus ti tu .. -
ci6n del actual compuesto del Estarlo mexicano, por otro pres­

cindente del apoyo popular; lo que implicada la formaci6n de 
un nuevo Estddo. 

Estas razo11es elementales. permiten µonar en tela de 
juicio la capacidad polftica y económica de la clase einprcsa­
rial mexicana, como clase prohijada por el Estado, para condu 
cir el proyecto oligárouico nuciona1.I.2./ Este aspacto, debe­
considerarse fundamental para vislumbrar las perspacLivas del 
proyecto polftico del gobierno de De la Madrid, que en esen-­
cia se constt tuyó1 en la pretensión de ver al comercio inter­

nacional como la panacea de nuestros males. 

Ese proyecto, plasmado en la política del "Cambio Es­
tructural" e instrumentado fundamenalmente por los programas 
de 11 Reconversión Industrial 11 y de "Desincorporacjón de Entid! 

des". Pretendió volver rico al pafs, restaurando, en lo sus­

tantivo, la fortaleza y capacidad económica del gran capital 
nacional y extranjero a través de la cesión de la riqueza pa­
trimonial y social, en pos de la deseada "modernización" 
competitividad inte1·nacional. Esto requirió atacar, por otro 
lado, la base social del Estado mexicano, a través de la den_!_ 
lidad de las clases obrera y campesina. Abrl6ndose asf, una 
contradicción entre el sistema de alianzas políticas y socia­
les oue se había venido operando y el nuevo proyecto polftlco 
de «modernización~. 

En teoría nadie discute la conveniencia de aumentar -
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las exportaciones mexicana51 ni la necesidad imperiosa de elE_ 

var la competitividad, la calidad y pl'Oductividad de la indus­
tria nacional. En ot~as palabras, nadie niega la necesidad -

de transformaciones radicales en la economfa dr.1 país, lo que 
ha dado en llamarse su '1modernización 1

' y que el eje de estos 
cambios, no ciertamente su finico objeto, reside en una ''rees­
tructuraci6n'' del aparato productivo. Pero la cuestión cen-­
tral es, quién la realiza y en beneficio de quién; y aquí va­
mos a ld cuestión nodal de torlo Estado dividido en clases: -­
ouién detenta el poder político y cómo lo ejerce. 

Contestar esas preguntas, con base a los ar1teccdcnlcs 
hasta aqui anotados, se puede afirmar que la clase gobe1·11a11te, 

oue detenta el ejercicio del máximo poder político del Estado 
mexicano, a partir del gobierno de Miguel Alemán, ha venido -
gobernando, como regla, en beneficio del lnter6s privado de -
la clase rica mexicana, que el mismo contribuyó a crear, y -­

que se ha acentuado a través de un proceso de concentración y 
centralización de sus capitales y en un estrecho entrelaza- -
miento con el capital t"ansnacional, particularmente el de 
los Estados Unidos. En consecuencia, tenemos en lfneas gene­
rales, una triple alianza entre la clase política gobernante 
y los grandes ricos mexicanos, en quienes se concentra el po­
der econ6mico del país, vinculados estrechamente con el capi­
tal transnacional establecido en este. Esa alianza, ha toma­
do hasta el momento, la iniciativa política y económica del -
paf s. 

La posibilidad de administrar el país, con los plan-­
teamientos del proyecto político del gobierno de Miguel De la 
Madrid, llevó a un fortalecimiento de la burguesía monopólica 
transnacional, pues acapararon bajo su total dominio las act.!. 
vidades manufactureras más dinámicas de la economía nacional; 
Y en otras, en las que participan en asociación con el capi-­
tal privado nacional y estatal; como por ejemplo, en la indu2_ 
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tria siderúrgica y computacíon(1l. conti·ibuyendo con ello a la 

dependencia del nJfs. 

De hecho, esos objetivos l1an s~do la constante er1 la 
política 111crcantil exterior del imperio norteamericano; basa­

da en el p1·incipio de mantener pobre a nuestro pafs y aprove­
char el abasto de materias primas, conservando su postura de 
privilegio en el mercado munJial. En ese sentido, la polfti­

ca del 11 Cambio Estructural". que pertenece J la coi-riente li­

beral anglosajona. sedujo, por sus encantos, 111 pafs, quien -

la adoptó por imitación, creyendo que los principios polfti-­

cos liberales y oligárquicos so11 los m~s convenientes y nece­
sarios para tléxico. En esa tarea, s1~ contó con la activa par. 

ticipación de los organismos de presión finílnclera. el Fondo 

Monetario Internacional, por ejemplo; para obligar al pafs 

abandonar todos ar¡uel1os indicadores económicos de carácter -

social y democrático que pesaban sobre el Estado; como son la 

reducción del gasto social, desaparición de subsidios a bie~-
nes de consumo popular y liberación de precios, 
otros. ll/ 

entre -

En el contexto de la misma idea, la política dol "Ca.111_ 

bio Estructural". que en esencia definió el proyecto político 

del gobierno, guardó una estrecha afinidad con los esquemas -

liberales y oligárquicos que promovieron con insistencia las 

cúpulas políticas y económicas de los paises del capitalismo 

avanzado, y auc recibieron gen~ricílme11tc ei apelativo de nco­
llberales. 

El reconocimiento de esa situación llevó al Presiden­

te de la República a hacer un llamado de "unidad nacional" 

frente a las amenazas extranjeras; desterrando para ello, los 

principios revolucionarios, quizá como recurso demag6gico, P! 

ro que probó que la convocatoria parecfa ser una necesidad P2 

lfti ca. 



Sin embargo, íl p1·i11ci¡1ios de 1986, er1 r11¡c co1nenzuba -

el descenso de los precios del petróleo. Ll Pr·esi<lentc de l:i 

República enviaba a las potencias desarnJlladas una Cé\rta en 
la que los conminaba J evitar una posiblt~ moratoria do lil de.~ .. 
da, solicitándoles rcspuldo financiero y poliliLo. 

MSs tarde> y en ese íl1is1no ano afirmaba: ''es indispen­

sable un diálogo nacional entre la ~.ocir.dad y el gobiorno y -

entre los sectores. A pesar de las diferencias ... entre las 

clases .•. la mayoría de los 111cxic.:111os eslall\os de acuerdo en -

que cJcbcmos defender i11lranslgenten1cnte la indepcnrlc11cia na-­
cionaltt.lI/ Poste1·io1·mente, y aho1·a ante los 1cgislado1·e~ d~ 
claraba en forma perentoria: "lo!> mexic.1nos no estarnos dis- -

puestos a negociar independencia por rlcsa1·rollo econ6mico. flo 

vamos a vbordar la crisi~. econóriica con i1Ulo1·itt1ri!:.rno o dicta 

dura ... el gobierno no va a ... dc!Jil itar los sindicatos ... ~~! 

Las referencias era11 claras y a¡10nas vcladds. Aclver-

tfan al i1qperialis1no que no se accplarfa su intromisión. Mé­
xico no aceptarla soluciones extcrnLls. Ocr.larJbn impl fci ta-­

mente que el ncolibcralisr10 no era la 5olución a los prol>le--

11as de tléxico y menos propiciados dec.dc el exterior. El rec9_ 

nacimiento de la si tuJción era clara. y la advertencia muy sp_ 
til, util1zando para ello un viejo exped1ente en México: Los 

principios democráticos y nacionalistas de la revolución rncxi 

cana; como recurso retórico y dema96gico. 

Así, el 21 de f<•brern de \986, el Presidente de la R_e_ 

pOblica hizo un llamado a la 1nayoria de las clases q11e compo­

nen el Estado mexicano, cobrando matices según era la <:lase el 

la que se referfa. A los burócratas "les exigióº ... a los -

obreros les pidi6 ''¡Jrotegcr en conjunto los salarios reales y 

adecuaran sus dcmandas 11 
••• a los campesinos los convocó a ha­

cer ºel máximo esfuerzo", a las clases medias les pidió "rcnQ. 
var el ánimo 11 y reconocer las razones de '1baja en sus 11ivcles 
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de vida 11 ... y a los í~mp1·esarios li:1mbién les demand6 "un esfuerzo 
extraordinario paril ... incrementar las exportaciones 11 )~/ 

A estos últimos, que fueron los principales protago-­

ni stas de su obt·a, les advirtió que era necesario oue no des­

perdiciaran las grandes facilidades políticas, jurídicas y a~. 

ministrativas que se les dio para que au1nentaran sus exporta­
ciones. 

Posteriormente. el secretario de Comercio y Fomento -

Industrial, Héctor Hernández Cervantes, anunció, ante el Pre­

sidente de la República, una serie de medidas destinadas a i~ 

teresar y fuvorecer a. los empresarios exportadores. Esas me­

didas incluyeron entre otras, las siguientes: a) reembolso -
de impuestos directos a exportadores; b) reducción y elirnin~ 
ción de impuestos a la i111µortación y a la exportación; e) mg_ 
dificaciones al control de cambios; d) eliminación de la bu­
rocracia en el área de comercio exterior y; e) la puesta en 
marcha de una cartera de crldito domlstico para los extranje­
ros.li/ 

Esas medidas anunciadas fueron una ofert~ mSs, para -
crear y ftlotivar a la clase empresarial exportadorn. la exis­
tencia de lsta, en Mlxico, contribuirla en gran parte al 1•1 
to del proyecto polftico del gobierno, que tuvo como esencia, 
fundar las perspectivas de desarrollo del país en el comercio 
internacional. En contrapartida, no es posible fundar un pr~ 

yecto como ese, en una clase que no se tiene, o que existe en 
forma escasa, raquítica o endeble. En ese sentido, no es fa~ 

tible confrontar o poner a competir a una clase empresarial -
como ésta, con las oligaraufas imperiales de occidente, con -
mayor capacidad organizativa, tecnológica, financiera, comer­
cial, y experiencia y tradición. 

En ese contexto, y en la medida que el gobierno impu! 
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s6 la rolftica del 11 Cambio Estructural", el segm1~nto ele los -
grandes ricos meKicanos. liyados a los i11te1·cses del imperia­
lismo no1·tean1e1·icano, se fortalecieron ccon6micamentc, respal 
dardo a su vez la 1>olftica promonopolista y antidemoc1·Jtica -
en marcha. 

La asociación de los ricos 1nexicanos co11 la hu1·guesia 
yanoui 1 fue precisamente la modalidad que encfJntró la clase -
rica mexicana desde finales del siglo pasado para participar 

de la exolotación y las qanancias e impedir su total subyuga­
ción. tlucst1·a clase i·ica, comprendi6 que debia engancharse a 
la "locomotora yanqui" µara no ser arrollada por el la 1 desde 
ese momento la asociación de capitales ha sido un factor im-­
prescindible. 

Poi· su parte la clase obrera y campesina, pero espc-­
cialmente la primera, fueron las más afectadas por los resul­
tados obtenidos a través del ensayo de la política del "Cam-­

bio Estructuralº, pues padecieron una reducción cons iderab1e, 

del SOX aproximadamente, en el salario con relación a la déc2_ 
da de los setenta; el aumento del 100~ en el desempleo ··fund-ª­

mentalmente a trav6s de la venta y liquidación de empresas P! 
bl icas-- 1 y la enorme reducción del qasto social, entre otras 

cosas. 

Asf 9ues, es evidente que ese oroyecto polftico de 
"mcúerni¿ación" ¡fol pafs y del upara to industrial. que le exl 
ae mostrar, casi sin n1ediaciones 1 su carScter oligárquico y -

liberal. contrapuestos a los principios originales de la con§_ 

tituci6n ~olftica mexicana. 

El abandono progresivo de los principio> democráticos 

y la cancelaci6n de la alianza política, consolidada durante 

el gobierno del general Cárdenas, no puede sino provocar una 

crisis de autoridad, debilitar el peso de la clase política -
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y con ello, su papel dirigente, que ta1nbi6n podrfa ser puesto 
en tela de juicio. El perrnunente ens11yo del modr.lo o1 i~árc¡u.i 

coy las tendenciJs a la creciente integración con el gran cE_ 

pital privado nacional e intc1·nacional aumer1tan también esos 
peligros, y el m.:is qrave: la esclavitud del país a intereses 

externos. 

Todo lo anterior no a11icre (tecir, cosa obvia, pero de 
aclaración obliqdda, que el Estado mexicano sea títere o em-­

pleado de la clase rica, sino que en general, coincide la as­
piraci6n de la clase politica de 11 modernizar 1

' a M6xico como -

gran nación capital isla, con la pretensión de que en las pre­
sentes circunstancias del pais, esa íl!Rbición sólo es realiza­
ble a trav6s de una política que beneficia en lo sustantivo a 
dichos grupos, que a sus ojos, aparecrn j11nto con el Estado -
como protagonistas i11dispensables de la 11 mode1·nización 11

• Sin 
embarqo, esta relación se transfigura y se hace aparecer como 
el interés general de la nación. 

En ese contexto, la co11ducción del Estado se 1·csolvi6 
por el proyecto exportador y entiende mantenerlo con la pdsi­
vidad y derrota de los de abajo y pese a las fricciones entre 
los de arriba. Pues como se vio antcrior1nente (véase capitu­
lo 111), existieron intereses contrapuestos entre la clase e!!) 
orcsarial peQueRa, mediana y grande, ya que en ese proyecto -
de desarrollo las primeras fueron marginadas del proceso . .l!/ 

La actual clase politica gober·nantc se ha movido c11 -
términos de una articulación bastante compleja dentro del Es­
tado; por un lado, mantiene una relación de unidad y "oposi-­
ción" con el capital privado nacional e internacional, aunque 
en el largo plazo, la relación que domina es la de unidad, en 
el marco del proyecto oli9árquico. Por otro lado, debió ali­
mentar la alianza clasista heredada dela revolución y del pe­
rlado cardenista, manteniendo a las clases obrera y campesina 
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como enemigas cautivas, es decir, manteniéndolas subordinadas 
al modelo ligárquico, a través de las concesiones que fue po­
sible ceder, y apoyado por otra parte; por la polftica corpo­
rativa sindicill y social. Pues si ésta se debilita, su papel 

dirigente se ve1·fa peli~rosa111ente an1agado. 

Hasta el término rlel gobierno de Miguel de la Madrid. 
la clase polftica gobe1·nante 1nantuvo su capacidad de direc- -

ci6n y control del pals manteniendo subordinadas a las clases 
ricas y pobres, aunque privilegiando especialmente a la primQ 
ra. 

Asf pues, el ensayo de ese proyecto político, además 
de favorecer al gran capital mexicano, dio amplio cauce a la 
ambición y codicia de las oligarqulas reinantes de occidente 
e hizó de t1éxico un negocio !)ara éstas, en contra de los in­
tereses nacionales. El ejemplo más ilustrativo, es el hecho 
de permitir a las empresils transnacionales labo1·ar con el 
100' de canital extranjero en el oals y de permitir que nues­
tro territorio fuera utilizado como plataforma de exportación 
de las ollqaroulas extranjeras; esto parece situarnos bajo 
los orlnciplos µollticos del modelo ligárqulco y liberal del 
porfiriato. 

lO acaso el porfiriato no cristalizó el 
máximo anhelo de todo liberalismo, hacer de -
la vida pública un negocio a pesar de que pa­
ra ello se requiriese subastar a México y sus 
rinuezas sociales y naturales a la concurren­
cia de las oligarqufas extranjeras, inclusive 
si para ello era preciso discriminar a los ri 
cos mexicanos ... ?ll/ -

Los nuevos orinclplos ool!ticos, sobre los que el Es­
tado mexicano oretendló fun~ar su poder pol ltico, son de nat.!!_ 
raleza eminentemente económica y financiera, pues el proyecto 
pol ltico de De la ~adrid, antepuso la oanancia, eficiencia y 
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rentabi1 idad, como principios políticos preponderantes. fun­

damentos que en aquellas cir·cunstancias de c1·isis econ6mica,­
se consideraron esenciales, y sobre los que el liberalismo 

neoliberalismo asienta sus pretensiones de domi1laci6n. 

En ese marco, el proyecto político de "moderniz11ción 11
, 

en nuestro caso, ofrece los síntomas evidentes y reiterados -
en su ocaso; ahora inclusive como proyecto para un Estado In­
dependiente. Una convergencia no casual, sino est1·icta cons~ 
cuencla del propio modelo 1 iberal es el hecho de que su pues­
t.1 en ejecución -como experiencia del porfiriato y del alema­
nismo- privilegia su esencia oliglrqulca en beneficio del ex­
tranjero y en detrimento del paf s. Así pues, se puede hablar 
de una contradicción histórica Irresoluble entre el liberall! 
mo polftlco de esencia oligárquica y el proyecto de soberanfa 
nacional, toda vez que su ensayo ha venido a contravenir pun­
tualmente el bien común de los mexicanos . .!.!!/ 

Frente a ésto y a la vista de las consecuencias alca~ 
zadas, se podría afirmar que, existe una imposibilidad histó­
rica y polftica para que nuestro país pueda llevar con éxito 
un proyecto de desarrollo en el cual se requiere la presencia, 
capacidad y experiencia de una clase burguesa u oligárquica,­
soberana y nacionalista en la cual fincar el pretendido pro-­
yecto de 11 modernizaci6n 1

' y hacer frente a la coMpctencia de -
otras oligarquías en los mercados exteriores . .!.2/ 

Estas cuestiones, son determinantes para definir el -
proyecto politice futuro que nos permita recobrar la dlynld•d 
como pals y acceder al siglo XXI como nación libre. 

La mutación que el gobierno de De la Madrid intent6 -
dar a la constitución del país, en cuanto a las alianzas de -
clase, representaba el paso a la información de una nueva - -
constitución política; que entraftaba una serie de dificulta -



189 

des entre las que se encontraban las siguientes: 

Romper gravemente la alianza del Estado con los cam 

pesinos, obreros, la pequeíla y rnediana clase empre­
sarial, cuando esa alianza es el sustento del Esta­
do mexicano. 

- En consecuencia, dejar en libertad de organización 
autónoMa e independiente del Estado. a las clases -

pooulares, hoy retenidas dentro de los marcos del -

pacto social de antaílo. 
Tratar de no repetir las experiencias del cono sur 
-Chile, Ar~entina y Brasil principalmente-, y mant~ 

ner en lo posible ciertos matices democr~ticos, sin 
los cuales, como las experiencias lo confirman, no 
ouede haber "modernización".fSl./ 

4.5. El Pacto Social: un Obstáculo para el Proyecto Político 
de 11 Modernizaci6n 1

'. 

El proyecto político de "modernización" capitalista.­
con la cual soíló Plutarco Elías Calles, y mejor que él, Al be.e 
to J. Pani y Manuel Gómez Morfn, se abrió camino, impetuosa-­
mente, a partir de la administración de Higuel Alemán, quien 
se presentó como el presidente de la 11 modernizaci6n 1

' capita--
1 ista. Mientras las relaciones políticas y sociales con las 
clases qobernadas permanecían envueltas en la red del corpor~ 

tivismo estatal. 

A nartir de las condiciones polfticas y económicas de 
crisis, en las que surgió el oroyecto polftico del gobierno -
de De la Madrid, esas relaciones corporativas comenzaron a 
convertirse en un obstáculo cada vez más pesado para el ulte­
rior desarrollo oligárquico y liberal del pais, así como para 
su material integración en los cfrculos comerciales interna-­
clonales. 
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/\sí 1 la crisis de 1982, reDresentó tun1bién el momento 

en que se! ouso en cur.stión el sistem~l vigente de control pal_! 

tico sobre las clases populares, como consecuencia de lo im-­
postergable do la "modernización" y la necesidad de implantar 
la sin daílar la c11deblc unidad y estabilidad mantenida. En -
lo económico, corno ya se dijo, se tradujo en la ina<lecuaci6n 
de la estructura productiva Interna al cambio tecnológico del 
sistema económico mundial. El bajo di11t1mismo de la product1-
vidarl es entonces consect1cncia de la combinaci6n entre el ag~ 

tarniento de la f.1se de sustit11ci6n de i111portacioncs, el esta­

llido de la crisis y la prolo119u.ci6n µerversa del antiguo pa~ 

to social, cuando se habían ya dete1·iort1do las condiciones f'l2._ 

terialcs que lo suslentobdfi. 

Así pues. la crisis ~n ~u Smbito polflico, significó 
que las rulaciones políticas tradicionales de con1promiso, con 
las clases populares, representaban una traba al proyecto po-
1 ltico de "modernización". La solución a esas contradiccio-­
nes. significaba e11tonccs, una nueva forma de estr·l1cturar 
esas relaciones. 

Con el 11 desmantelamiento 11 del pacto social, se preten 
dl6 eliminar no sólo esa "irracionalidad" u obstáculo, sino -
también cancelar la soberanla de las clases pooulares que se 
han manifestado en el Estado mexicano. Lo que fue posible d~ 
rante la fase de prosperidad económica (195G-1970), esto es, 
mantener la unidad de las alianzas polltlcas a trav6s de con 
cesiones econ6micas, sociales y laborales, se convirtió en 
económicamente dificil y polfticamente indeseable. 

En el marco de la crisis económica, donde la escasez 
de recursos financieros fue la regla, y donde el nuevo proye_s 
to polftico tuvo como uno de sus principios el ahorro, la 
eficiencia y la ganancia, hicieron imposible continuar con 
las concesiones y compensaciones económicas y sociales a las· 
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clases n1ayoritariílS, centrJndo los esfuerzos en lJ aplicación 
franca y decidida de los principios oliglrquicos y liberales. 

Asf, cancelado el proyecto <iemocrático de antaílo, con 
el ensayo de ni5s de cuarenta aílos de una adn1inistracidn oli-­
gárquica; se sumó la nccesitlad aha11donar los compro1aisos y 

concesiones econón1icas y sociales cotnpensatorias sobre las -­
que se sustentó fundamental1nente la alianza politica ent1·e 

las clases gobernantes y populares, poniendo en tela de jui-­
cio la polftica y sistcn1as corporativos vige11tes. 

Oc este modo, la persistencia de las estructuras cor­
porativas estatales, como la Confedaraci6n Revolucionaria - -
Obrera de M6xico (CROH). Confederoci6n Revolucionaria Obrera 
y Campesina, entre ot1·as, y su orga11isn10 cOpula - la Confeder! 
ción de Trabajadores de M~xico, principalmente, constituyeron 
un obstáculo para el proyecto pol ltico de 11 modernización". -­

Así lo constataron y proclamaron a gritos los empresarios y -
sus voceros. También lo sabía el gobierno, pero como ~ste, -
no es un títere de aquellos, sabía que no podla desprenderse 
de un dla para otro de las relaciones corporativas que hasta 
ahora lo han nutrido. Entonces, se puede decir que ese go- -
bierno vivió en su interior un agudo conflicto, sobre todo -­
cuando la cúrula gubernamental estaba convencida de los cam-­
bios que debía sufrir el Estado mexicano. 

La vieja burocracia obrera, el lla1nado ''charrismo si! 
dical", que por muchos aílos le sirvió de apoyo y soporte al -
Estado y al modelo de administración oliglrquico, se convir-­
tieron en un fuerte obstáculo al proyecto polltico de "moder­
nizilciónu. 

El aparato burocrltico-corporativo de los sindicatos, 
agentes del Estado en el movimiento obrero y garante de la 
inamovilidad de éste, son estructuras que protegen la inefi--
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ciencia, la indisciplina, la baja prodl1ctividad, niucho más 

cuando no pueden ofrecer aumentos en los salarios, y que a 

falta de otra pc1·spcctiva de organización y llitha indepcndie~ 

tes, se ven llevados a defender su precario nivel de vida por 
la vfa de prolongar la ali.::inza pe1·versa con esas burocracias. 

Estas orácticas sindicales, representuron un obstáculo a Vt?n­

ccr pa1·a fundar c1 dcsarro1 lo del país sobre bases eficientes, 

orod1ictivas y de alta cOíllpetitividad. 

l.<ls fol"mas de orqani1ación vert.ical, el tradicional ~ 

divorcio e11t1·e los d1ri~entcs sindicales y sus mie1;1b~·os, sus 
pe1·n1ancntcs or6cticas tir·ánicas y des¡16ticas; lds prebendas y 
canonqias, elementos constitutivos de la cotidia11a vida sind! 
cal de los dirioentes obreros; fueron un estorbo a los int.en­

tos de 11 modr.rnización 11 del pafs y de la economía nacional en 
concreto. Se abre así, e11tonces, una contradicción f1·ontal,· 
un espacio de crisis entre el proyecto po1 ítico de 11 modernizE_ 
ci6n 11 y el sistema de ,-~laciones co1·11orativas.l~/ 

Los trabajadores, los asdldric1dos, e~tuvieron a la 

ofensiva, como ya ha sido costumbre, atacados por el aumento 
de la desocu11~ci6n 1 el debilitamiento de sus sindicatos y 01·­

~aniz.aclones, la caída de los salarios, la transfo1·mación de 

sus condiciones de trabajo y la pérdida de porte de sus cali­

firaciones profesionales. El proyecto político ensayado. pa­

reció moviH~ todJ~ las bGses de su seguridad socioccon6n:ica en 

el Estado. El sindic<ll ismo oficial qne los agrupo cuyo ínter 

locutor principal es el Estado y sólo on seuundo lugar el ca­
pital, estrella orincipal de sn obra; perdió efectividad y µ~ 
reci6 girar en el vacío cuando el antiguo pacto pretendió ser 

abandonado. Ese pacto, estuvo hecho nfrones y sólo hubo una 
ofensiva: la de 11 corrupta administración gubernamental y el 

~ran capital nacional y extranjero; bajo la forma de desem- -

pleo, bajos salarios, asaltos contra los contratos colectivos 
de trabajo, intensificación de los ritmos de trabajo, ruptura 
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de las cor1quistas laborales logradas en aílos ante1·iores, conio 

ocur1·ió en el caso de las organizaciones sindicales de la Si­
der6rgica Liza ro Cirdenas '1las Truchas•• y Diesel Nacional, err 
tre otras. 

Porque la consipna de elevar la eficiencia, p1·o(lucti­
vidad, y en pocas palabras la ganancia, si9r1ificó, segGn el -
proyecto polftico, romper con toilas 1Js <lcfen~as ob1·e1·Js 1 de! 

truir sus conquistas, su solidaridad it1tcrna rle clílse, y rii-­

solverla en individuos que se 1·clacio11a11 i111lividualmonlc 1 uno 
a uno, con el cJoitul o con sus pcrsonific.acion('S: la er.ipresc1, 

jefe o !>alrón. El cje1nplo n1ás i111~t1·ativo. 1is el caso Je la 

empresa Productora e Importadora de Montacargas, S.A., - -

(PR!MSA), (viase capitulo IIJ); donde se han adoptado nuevo• 

métodos de organización del trabajo y han sustituido la rela­

ción sindicato-empresa, por la de trabajador-nGcleo de traba­
jo (N!TCA); que importados de E•tados Unidos, segGn matriz j! 

ponesa, con sus visibles adornos ridlculos en el S~bito de la 
sociedad mexicana, se pretendió adopta1· como 1aodclo pat·a su -
ensayo en otras cn1presas privadas. 

De haberse impuesto, sin resistencia social, el pro-­

yecto politice de Miguel De la Madrid, hubiera significarlo la 

muerte del movimiento obrcrn y popula1·, en contrapartida a la -
entronizaci6n y supt·emacia de la gran clJ~C cmprcsJrial mPxi­

cana y de las al igarquías imf)erialcs de occidente. 

Sin embargo, nada tendriln que defender los trabajad! 

res sometidos a la política co1·po1·ativa, que los ha conducido 
al Presente y p~·ofundo retroceso e inmovilismo. Au11que ella 
todavía parezca dominar la escena política y sobre todo sus -
comol icados intersticios -el r:rndo de hacer pol ltica-, la fue~~ 

za del proyecto polltlco oligárquico trabajó incansablemente 
a favor del proyecto de 11 modernizacióo''. Más aun, los 11 moder 
nizadores 11 pueden permitirse prolongar las relaciones corpor! 
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tivas -los abraLOS con Fidel Veliíz'luez y los "charros 11 petro­
leros- y lJs pre!bendus <¡uec1~den a ot1·os diri9ent1~5 sindicales, 

son un ejemplo de ello. No sólo porque esos diri9entes tic~­

nen material1nentc una influencia importante en el ejercicio -
del r1odcr polftico, y no '>e lo dejar;in .:irrcb,1t,1r sin querra -

interna, en el senlido mli$ literal de la palabra -·c:omo lo ha 

repetido mils de una vez Fidcl Velázquez·-, por el cual el Est~ 

do debe avanza1· conciliando con ese podc1·. Al n1ismo Estado -
le conviene esa prolongación, pues asegura la inamovilidad y 

la indefensión de los tr•b•J•dores frente a la ofensiva de l• 
actual clase políticct y de la cl11sc erupresarial en los cen- -

tros de trílbajo y en el Estado en ~¡enc1·al .?:.~/ 

Si bien es natui·al que la clase ricil mexicana, hasta 
hoy privilegiada, tome pJrtido por los ''modernizadores 1

' con-­
tra los políticos ''corporalivos'1

• Los obreros y las clases -
populares en general, no tienen la menor raz6n para hacer su­

ya esa ºuerra, pues nada tienen que ganar. 

Frente a los embates del proyecto pollttco olt~Jrqui­
co y l ibcral las trincheras y ca suma tas corporativas no sirM­

vcn nara dcferider los intereses de 1 os obreros y del pa fs; sj~ 

no q11e por otro lado, puede darse, una altei·nativa de organi­
zación. Esta opción, está también implícita en la transforrn!"!. 
ción que vive el paf s. Debe ser una orc;anización 1 ibera da de 

las atJduras idcol69icas y organizativas del corpo1·ativismo -
subordinado a la cldse yoLcrnante, necesitará organizarse y -
expresarse en un proyecto político alternativo, no para defe~ 

der las relaciones co1·porativas, que se niegan a n1orir. si110 

para construir un futuro diferente al que nos proponen los 
"1110 de r ni za do res" cap tt a 1 1 s tas }lf 

Hablar de crisis y "reestructuración" o transforma- -
ctón, supone plantear posibilidades también de avance dernocr!_ 
ttco. Para que se aproveche la coyuntura a favor de las cla-
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ses populares, es nccesa1·io coo1·dinar la luc!1a, for·tJleccr su 

solidaridad y actuar como un todo articulado¡ situando corno -

aspectos centrales: la defensa de ld sol¡eranfa, el 1·espcto 

los principios revolucionarios1 la 111tu1·aleza del Estado 1nexi 

cano, asi como atender las condicio11cs 11Jterialrs 19f11i1nas dr) 

subsistencia; e~to pcrmiti1·fíl defender al ¡1afs de las recias 
embestidas del axtcrior y qílrantizar su liber·tad politica. 

4.6. La Política [sperada en los Próximos J\ños. 

El resultado final de estos aílos tle vi1·aje no ¡1uede -
anunciarse al1ora. No obstílnte, ¡Jarece cld1·0 que la ¡iosiblli­

dad de llna nueva etapa en la ad1ninistración de la constitu- · 
ción polftico del país, >e dará sólo después de ~ur. h<1yan ope_ 
rada las transforn1aciones hlslóricas en el EslaJo tnexicano. 

Con la intcqracidn alcanzada por la clase 1·ica ncxic! 
na y las oliQarquías extranjeras con la clase política gober­

nante, ~uedó anulada toda posibilidad de un verdadero dcsarr~ 
110 nacional. Un µroyecto ele desarrollo basado en el creci-­
miento monopOl ico y excluyen le pone en Jaque a la naturaleza 

del Estado mexicano1 que descansa en las fuerzas democráticas 
y populares. Clausurándose asf, la etapa histórica abierta -

por la revolución de 1910. 

Por otro lddo 1 al acoso a que se vieron sometidas las 
clases populares, por la política económica y laboral, así cg_ 

mo la plrdida creciente de poder y posiciones en el gobierno, 
que padecieron los polfticos más progresistas dentro del mis­
mo, generaron pugnas y crisis de11tro del aparato estatal; y -
dieron pie a proyectos concretos de una polltica democrática, 
popular, antimonopólica y anti imperialista, aglutinándose pr! 
meramente en la llamada Corriente Democratizadora y mis tarde 
en el Frente Defl\ocrático Nacional, que agrupó las fuerzas dr. 
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izquie1·da reformista: ParLid1> Popular Socialista, Partido del 
Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional, Partido Auténti 

co de la Rcvolucidn Mexicana y el Partido Mexicano Socialista. 

Como no pudo dejar de ocurrir, el abandono prog1·esivo 

de las conquistas y compensaciones sociales, sobre líls cuales 
se fincó el pacto social de antaño, y al proyecto político 

oligárquico que atentó contta los intereses populares y naci~ 

nalcs, se t1·adujo en una i11quietud y efervescencia popular: -
movilizaciones, luchas, huelgas. entre otras; como n1uest1·a P! 
tente de opo~icl611 popular a las incol1ere11cias y contradicciQ 
nes polfticas y econ6Micas que llevó a cabo el gobierno. Es­
tas manifestaciones, 11cva!·5n al 0obierno de Salinas de ~ort! 
ri 1 asumir diversas actitudes políticas. según SP.•1 la quma de 

su creatividad o pasión, entre las que se cnconlrarfan las si 
guientes: 

Asumir una actitud rígida !!n el ejercicio del p(lder -

político y reprimir los brotes de descontento social, en per­

juicio de su endeble le0itimidad polftica, para contin1iar con 

el ensayo del proyecto político oligár~uico y liberal, como -
ya se anunció..?-1/ Lo que llevaría a suponer la existencia de 
una oolftica generalizada de r·e11resión y contensión social. -
como ocurrió en los casos de Brasil, Argentina, y Chile. Aun­

que a diferencia de estos, aquí el endurecimiento no tendrfa 

que. revestir necesariamente el ropaje mil itar 1 pues el Estado 
mexicano cuenta con todos los mcca11ismos de w·e¡i1·esi6n y con-­

trol político que le per1nitit·ian transitar a u11 rdgimcn de p~ 

der rígido y represivo, en el que por amor al orden, se r'enuf!. 

ciarfa al reconocimiento social. 

Desde otro inyulo, no parece fácil que se caiga en -­
una actitud que lleve a arriesgar la estabilidad institucio-­
nal del raís. En este sentido, es probable que se desarrolle 
una política cautelosa, que ante eventuales manifestaciones -
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de protesta social, se ~·esponda co11 flexibilidad y espí1·itu 
de negociación. Aunque ciertamente, rl ensayo dr.l pro:;Pcto 

oligárquico, permite muy pocos coqueteos populistas. 

l\sí, en nuestro ct1so cabe PSpC'rar vdriantes importan­

tes -en relación a los pc1ísr.$ del Cono Sur··, en esla~ influ--· 

yen de modo fundamental los Jspectos políticos1 sociales y 
~eográficos del país. ne este riodo, en los próximos años. e~_ 

be esperar una dosis más elevada do pra~1natismo, y cierta su~ 

vidad oolítica en el cnsilyo del proyecto político. Es decir, 

los quiebres institucionales ele gran rni.lgnltud ocurridos en 

los oaíses latinoa1nericanos, scqura111cr1te set·án obviados. 

En b1·eve. cabe esperar aquí t1n esquema menos liberal 
y tar1bién fllás propenso a buscar. en el plano interno. soluciQ 
nes políticas negociadas.?.-~/ 

Si ello o<.:urre, el cambio no será por buena voluntad, 

sino por fuerza de la redl idad hislórirJ y pal itica del pals. 

El Erado de este cambio dependerl de la Intensidad de l• lu-­
cha de fuerzas sociales, pero no solamente de las que se pie~ 

san entre las clases ¡Jopularcs contra el Estado, sino de aqu~ 

llas que también residen en los intersticios del gobie1·no y -

de' partido polllico oficial. 

La posibilidad de que la presente administración con­
serve hasta el final de su ~oblerno el ensayo del proyecto po 
litico oli9irquico, significaria la esclavitud del Estado me­
xicano, pues perderíamos completamente nuestra libertad poli­
tica y natrimonio nacional. 

Sin embarqo, el continuisno es difícil, en el pasado 
se ha demostrado una y otra vez, que no es eo base a las poli 
ticas restrictivas que en M6xico puede afirmarse la domina- -
ci6n; sino que se requiere de tiempo en tiempo recordar y ha-
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hacer efectivo, de alc1uníl manera, los princi¡1ios revoluciona­
rios, democráticos y nucionalistas, no corno riddiva o cornpr·a -

de las 1nasas, sino como fo1·n1a inaltera!Jlc de ¡it~rp~luar la - -

existencia del EstJdo rnexic11no. 

De afir1na1· que todo per~1anccerá i~udl en la ddu1inis-­

tración de la constitución del ¡1ais, seria und cont~·adicc16n 

en si mis1na, pues de seguir ''todo igltal 11
, como ha sucedirlo en 

los Qltimos afio~. e~a constituct6n can1biaria radicalme11te y -
el Estado se desnaturalizilría. Oc.1 mi51110 modo, si 11 todo cam­

bia11 en favor de una administración democrJtica y nacionali~ 

ta, significarfa que todo seguiría i3t1al al proce~o inagurado 
por la revol11ción. 

En los últimos dos años del gobierno de Miguel De la 
Madrid, se abrieron los cauces para una participación politi­
ca real y efectiva, que puso en evidencia la aestaci6n de un 
imoortante cambio cualitativo en 1a vida política del pafs. -

Las elecciones federales del 6 de julio <le 1988, mostraron -­
fundamentalmente una oposición a la continui<1ad del proyecto 
político oligárquico de 11 modernizaci6n 11

• Estd, habia pasado 
a ser, !1asta el día de las elecciones. u11a ''111odcrnizaci6n -

prilsta". Pero la matriz antidemocrátlca de eso conducción 
polltica, la ha agotado. La culturo polltica prilsta se ha 
desfondado, y sus opciones están clílras: o pacta o su caída 
abrirá. la puerta il nuevos actores.~/ 

La aparición de la llamada Corriente Democratizadora, 
y las posteriores coaliciones entre las fuerzas de izquierda 
reformista, cuya culminación, hasta ahora, ha sido el llamado 
Frente Democrático Nacional, hicieron ver con mayor clíl.ridad, 
la necesidad de replantear e•pllcitamente el proyecto pollti­
co de desarrollo, las alianzas políticas con las clases popu­
lares, y de las formas de participación polltica y sindical. 
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La única forn1a a la q11c el gobicr110 de Salinas de Go~ 

tari podria escapar del in1!xorablc destino de la oliga1·q11il~ 

ción, seria adrninistrando la constitución p1·imera1ncntc a fa-­
vor del pai's y después para las clases popularc•;, aunque se.:i 

de manera tir~nica, pa1·a compensar lo mucho que han perdido.­
Es decir, debe administrar democráticamente para darle estabj 

1 idad al Estado y poslerionnc11tc gabernilr para todas las cla­

ses. 

-1.7. La Alternativa al Proyecto Oliqárquico de "Hodcrnizdción". 

Si un proyecto político, oli9á1·quico y liberal es el 

que más nrobablemerilc impondrá lJ clase pal ílica ~obernante -

en los pr6ximos a~os. Otros se interesan r1or formular u11 pro 
yecto democrático, nacionalista y popular, que representa una 
alternativa al modelo ensayado hasta ahora. 

Los ot·uoos y lfdct·es representantes del nacionalismo 
revolucionario y la democrucia social, junto con los sindica­
tos afines; cada vez más acosados y debilitados en las organ! 
zaciones gubernanientali!s y por óstas, pueden ser llevados y -
obligados a presentar proyectos cada vez más concretos de lu­
clta nacional, social y democrática. Tambi~n pueden, eventuaJ. 
mente, determinar una pol ftica de acciones que obliguen al P9.. 

der lepfslativo y Ejecutivo, frenar un carnina cada vez m~s -
lnsorto en los lineamientos del Fondo Monetario Internacional 
y el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio -~ -
(GATT). 

Los objetivos oligárouicos del proyecto político de -
11 rnodernizJci6n 11 del actual nobierno, deben poner a la expectE. 
tiva a las oraanizaciones democr6ticas para formular y forta­
lecer una alternativa nacionalista y democritlca, apoyada - -
orincipalmente en los orincioios políticos revolucionarios dt 
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la constitución poli'tica del país. 

En to1·no a estas persp~ctivas del futuro 1 se agrupan 
hoy las tres principales corrientes del ¡1cnsa1íliento progresi! 
ta, democrático, nacionalista y revolucionario: cardcnistas, 
nacionalistas y lon1bardistas; (las fuerzas democrático-socia­
les del Partido Revolucionario Institucional -Corriente Demo­
cratizadora-, el Partido del Frente Cardenista de Reconstruc­
ción Nacional {PFCRN) -antes PST-, el Partido Auténtico de la 
Revolución Mex !cana (PARM), el Partido Popular Socialista - -
(PPS) y más recientemente el Partido Mexicano Socialista (PMS), 

Esta coalición de la riqueza reformista, llamada Fre! 
te Democrático Nacional-Partido Mexicano Socialista (FDH-PMS~ 
maneja la tesis de un desarrollo nacionalista, democrático y 
popular, acorde con nuestra naturaleza y principios políticos 
que dieron origen a nuestra constitución política. Es decir, 
se trata de volver a retomar los principios que dieron origen 
al Estado mexicano. esto es. volver a la primera causa que 
nos dio vida. 

Estos objetivos, se ¡¡uedcn apreciar en las premisas -
que dan sustento político a la Corriente Domocratizadora, y -

entre las cuales se encuentran las siguientes: 

Coadyuvar a la transformación del país, mediante el 
ejercicio de una •cción política que se apoye en el 
proyecto histórico constitucional. 

- Salvaguardar nuestra independencia y soberaní• nd-· 

clonal frente a la intervención extranjera. 
- Reconstruir las alianzas nacionales en las que se -

ha fundado el ejercicio de la soberanía, el progi·e­
so y la estabilidad del país. 
~antener los principios de la revolución mexicana. 

- Promover la democratización integral de la sociedad. 
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- Profundizar la 1·eo1·icntaci6n nacional is ta y popula1· 

de nuestro desarrollo. 
- Definir una nueva estrategia de desarrollo, de111oc1·§_ 

tica y concertada con los factores de la producci611 
que eleve y mejore las condiciones de vida de las -

mayorias popula1·es, fortalczcd la economfa nJcional 
y aproveche en forma tacional nuestros recursos~L_I 

El proyecto democritico, parte de la hipótesis gene -
ral de que la administraci6n al igá1·quica de la constitución -

del pals, lo ho llevado a la p6rdida de soberanla, libertad -
politica y capacidad pílra garantizar el bienestar de los mex! 
canos. Ante esta situación, la ünica manera de garantizar 
las nccesidíldes del pafs es recogiendo y actualizando los - -
planteamientos y demandas populares que dieron origen a la 
constituci6n polftica mexicana, aplicar puntualnente la esen­
cia de sus postulados, y aprovechar la rica experiencia de la 
alianza entre las clases populares y la gobernar1tc, como la -
habla durante la administración del General Clrdenas, que hi­
zo posible la realización de profundas reformas sociales y la 
presentación de un Estado nacional vigoroso ante el exterior 
y atento a los intereses populares. ~~/ 

La lucha por mantener y ampliar el control de la na-­
ción sobre los recursos naturales, fortalecer la indcpenden-­
cia económica y el ejercicio pleno de la soberanía nacional,­
constituyen el nücleo principal que definen y orientan el pr~ 

yecto polltico democrltico. 

No se puede pensar que, la suma de reformas o cambios 
que se introduzcan a la actual administración del pal•, llev! 
rán lineal y meclnicamente, por si solas, el cambio polltico 
deseado. Lo que si estaría implícito, en el proyecto democr! 
tico, es que la forma que adoptarla el desarrollo de las rel! 
clones pollticas y económicas, fortalecería las posibilidades 
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materiales para acceder a un cambio cuJlitativo en la admini3, 

traciOn democrática del pafs, c1l mismo tiempo que se meJora-­

rian las condiciones de vida de las clases ¡to¡iulares. 

Acceder a un proyecto po1 i'tico más intenso e integra­

do a los intereses populares, que avance en la producción de 

bien~s necesarios paru el desarro11o rle1 país, básicos y de • 

capital, por ejemplo; que aproveche plenament.e los recursos -

de la nación. en un manejo pat1·i6tico, que cst~ estrechamente 
rel¿¡cionado con los inter·eses y necesidades de los mexicanos 

en materia de al lmentos, educaci6n, salud y vivienda; debe 
constituir el núcleo del proyecto político democrático. 

Esto, lfllplit.i atender 1a ya. 1Mpostergable necesidad -

de "modernizar" el sector industrial. Dejando Je lado el fal 
so dilema que identifica, linealmente, liberalización comer-­

cial con 11 modernizacf6n 11
• !labrá que asurnlr, can todas sus 

consecuencias t que éstos son procesos históricos y sociales • 

que no son ajenos a los intereses de las clases ni a la ac- -

cf6n permanente del Estado para eli1ninar privilegios prfvados 

monopólicos y externos. 

En el mismo sentido, y en cuanto a los principios del 

proyecto democrftico, el entonces candidato a la Presidencia 

de la República por el Frente Democrático Nacional, Cuauhtil·­

moc Cárdenas señal6: 

... Creemos ~ue si bien es impo('tantc. aten~ 
der los mercados externos, buscar la caota- -
ci6n de divisas por esa vía, esto debe hacer­
se sin que se de prioridad y campos de exclu­
sividad a la inversión extranjera ..• [ésta] -
auizá ouede, en el corto plazo ayudar a resol 
ver el problema del empleo ... de alguna mane: 
ra de ld dl!rrama de recursos, pero que en el 
plazo ... larqo, necesariamente es <lescapitali 
zador. Es Jónico que se busque la ~oderniza-~ 
ci6n de la planta industrial ..• debe buscarse 



en funció1\ de integ1·ar una industria con s~n­
tido nacional, es decir, que es lo que al 
pals le interesa, qué es lo que el pa(s debe 
desarrollar y como puede hacerse presencia en 
la economía internacional..~~./ 
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Las aspiraciones de modernidad qL1e dcbe11 servir de rg 
ferencia, son a~ucllas que tienen un car~ctar endógeno, que -
buscan tener acc~so a los ava11ces mundiales de la ciencia y -

la tecnoloaia oat·a incorporarlos crcativamente a la realidad 
nacional, con niras a lograr su asimilación y un ooste•·ior en 

rioueci1T\iento, v se apoye en la voluntad política de alcanzar 

un ritnio elevado de crecimiento que ref11Prce la btisqueda de -

la ioual<lad. 

Desde la perspectiva del nroyecto polftico democráti­
co, mis oue una vuelta atrás, en la historia del pals, de lo 
que se trata es de recuperar la soberanfa y la libertad poll­
tica del Estado, de administrarlo de acuerdo a su naturaleza 
y principios pollticos, de garantizar el mínimo de bienestar 
material a los mexicanos y de evitar que se continde por el -
cauce que le han trazado y buscan imponer las grandes oligar­
qulas imperiales de occidente. 

Finalmente, el Estado mexicano, en lo polltico, econª 
mico social, se presenta todavia hoy como una rioueza so- -

cial de qrandes potencialidades. Organizar un proyecto poll­
tico alrededor de esas fuerzas puede garantizar la unidad, e~ 

tabilirlad y felicidad del Estado l\exicano. 
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CONCl.US !ONES 

J. Durante el gobierno del presidente Miguel De la Mi\_ 
drid, la din~mica de exportación rle la industria manufacture­
ra, en la que se pretendió fundar el desarrollo del país, se 
caracteriz6 por su concentración en un 11dmero reducido de prQ 
duetos y ramas industriales, entre las que destacaron: la quf 
mica, mincrometa1urqia, automotriz y minerales no metálicos,­
mismas que se encuentran concentradíls bajo el dominio del 
gran capital privado nacional y extranjero, pues ld particip~ 

ci6n estatal en esas actividades es muy reducida. Esto viene 
a confirmar que, el crecimiento del paí~ se suste11t6 sobre b! 
ses monon6licas nacionales y extranjeras. 

2. La concentraci6n de las expo1·taciones manufacture­
ríls, donde las empresas transnacionalcs, por su vocación expo!.: 
tadora y contt·ol de los canales de comercializaci6n, do1ninan 

ampliamente la actividad industrial; ademiÍs de resultar desn2_ 
cional izador¡ cuestiona las pretensiones estatales en cuanto 
a oue la etapa de sustitución de importaciones ha terminado,­
y lo que se impone es la industrialización exportadora. Todo 
esto, sin reflexionar que, a la competitividad comercial sólo 
se llega mediante un proceso de integraci611 i11duslrial inter­
na, a trav6s de la gene1·aci6n de tccnologfa propia y de la -­
creaci6n de industrias aun faltantes, como las de bienes de -
capital por ejemplo. A menos que se estl pensando en desarr! 
llar un aparato industrial maquilador, especializado en la 
elaboración de productos intermedios. 

3. El proyecto de modernización del pafs, en cuanto a 
transmisión de tecnolopla, transferencia de capitales, impor­
tación de técnicas administrativas y organizativas, y la pro­
moción de exportaciones en ~eneral, debe ser evaluado y apre­
ciado justamente, no sólo en funci6n de consideraciones econ§. 
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m~cas y financieras, sino tambión de tipo político. Los ben~ 

f~cios de cJrácter económico y tecnológico, i1'1p1 ícitos en el 

p~oyecto de modernización y en la act1111ci611 de las c1npresas -

transn~cionales, deben sc1· cont1·astaclos con la in111ir1unle pér­
dida de independencia y lil>ert.Jd pal ítica naciun1l. 

4. El proyeclo de reeslructuruc.ión induslri11l en lo~ 

patses desarrollados, principalrncnte en [stados Unidos, sur--
9ió, ante la necesidad de superar dos 9randcs prob1er1as lrnJu~_ 

triales. Por un lado, las conquistas lílborales de los obre-­
ros y 1 por el ot.ro, el rclraso tccnolói:¡ico. Por su parte, el 

gobic1·no n1cxicano p1·escntó su ¡Jr·oy1!cto Je 1·ecu11ve1·si6n i11dus­

trial, copiado de aquel, co1110 un r.1cro cambio Je mó'r¡uinL\S vie­

jas por nuevas. Sir1 e111b<l1·yo 1 de atuerdo c011 la ndturalczJ 

esencia del concepto original~ y de los p~·oblemas sindicales 
y políticos que se observaron como co11secuencia de s11 aplica­
ción; se puede afirmar que, ese pr·oyecto no r>ucde i·edt1ci1·se a 
un 1nero carílbio t6cn1co y tecnoló~ico sino que implicó al ine-­
nos dos án1bitos adicionales de caNbio: el de las relaciones -
ob1·ero-patronales en la empresa y la imbricdci6n de 6stas en 
ldS relaciones Doliticas y socidles r~n ,~1 E:it.ado. 

5. Se9a11 los objetivos del p1·oyccto de rcconvci·si6n -
ird1Jstrial, todas aquell11s empresas públ ict1s con obsolcscen-­
cia tecnolóqica e ineficientes que se encontraran las á1·cas -
orioritarias, serían llamadas a 1·econvertir 1 como eJeinplo, la 
iridustria azucart.!ra, 1a side1·úrgica, la de: lo-:; tran~porti~s, y 

fertilizantes. ~in embargo, muchas cn1presas de esas áreJs -­
fueron vendidas o liquidadas, como en el caso de los ingenios 

azucareros, de las empresas del grupo Di sel tlacional y de Fui'_ 

didora Monterrey; lo que lleva a afi1·mar, que m5s que una rc­
conversl6n o rc11avaci6n se dio un desmantelamiento de la in-­
dvstria paraestatal. 

6. El carácter técnico y tecnológico del proyecto de 
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''reconversión industrial'', entendido como ld ubtenci6n o im -

portación, inslal.Jción y put•st,1 1:n ma.rcha 'Je la nueva nlüllta 

industrial requirió de una gran disponibilidad de recursos f.i_ 
nancieros que pudieran de·;tinarse a tal propósito. En ese -­

se11tido1 la incapacidad rrnductlva y de generacfdn de al1orro 

fntet·no¡ la cr1ídu de Jos precios internucionales del pctrólt'O, 

como principJl fuente de financiamiento del país; y la pesada 

carga que sfunifica continuar pagando r~l servicio de la deuda; 

fu11daron sobre fuentes externas Tas expectativas de ffna11cia­

miento rara el proceso de "reconvr.rsi6n 11
, siendo el crédito -

externo y con rriayor intensidad la inversión extranjera direc­

ta las opciones in5s socorridas. En esto tenor, las prctensfQ 

ncs tecnológicas e lndustrialcs supuestas dentro del proyecto 

de "reconversión industrial", f~t·an imposibles de: realizar de?_ 

de el pur1to de vista del financiamiento interno. 

7. La política de ílesi11corporaclón de empresas públi­

cas, no ob~deci6 solamer1te a ct·iterios de orden industrial y 

financiero, sf bien se vendieron y liq1Jidaron empresas que SQ 
lamente existían en el pdpel o que aun eran proyectos; la - .. 

esencia de e~a ~olftica se orientó a fortalecer la capacidad 

económica del capital privado nacional y cxtranjeto para en-­

tronizarlos en el centro del desarrollo nacional, pues se les 
cedió 9ran parte de la riqueza patrimonial y social a través 

de la venta de empresas que se dedican a la actividad manufa~ 
turera, como por ejemplo la mine1~ometalurqia, qufmica, petro­

qui'mlca y autl)motriz1 que en el marco del proyecto de desa1·r.Q_ 

llo de exportación son fundamentales para gen•r•r la riqueza 
del país. 

B. El ensayo del oroyecto político de modernización, 
implicó oue el Estado mexicano se despojara, cada vez más, de 
~u vestirnenta democrática, la disminución del 9asto social, -

el cierre de fuentes de empleo, la cancelación y ataque con-­

tra las conquistas laborales son una muestra fehaciente de la 
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dt·~·rotil que debió sufrif' la clase ob1~e1·a 1 l'f\ pns Je la dcset1-

tla ~1odcr11iz,1cit5n que!, 11: exiqió 111o~tr<1r 1 :.,in n~cdiM iones, su 

carácter oligdrquico. De esta N1J11~r·a ~e cunfirna qu~, en ese 
proyecto politico la i11iciali~·a 1':1 tuvo la cla!;.e rici.I 1flcxict.1-

na y las oliuarquias cxtranjerds co11 lJ co11,!ucci6n ~iol ltica -
del Estado. 

9. Dcbr. pens,1rse e.un m~s sJbiduriil cual(¡uier intento 

por occidcntalizar mds al pais, sobre todo cuando quiere en-· 

volvérsele en el pabellón de la modcr·c1ilaci6n, pues se atenta 
contra 11uestra i11dcpenrlnncia y libertad politica, pUQS si 11os 
mode1·nizamos y privatilamos toda 1u propiedad del pafs. se0ún 

las pretensiones del libcralisnro anglosajdn, pereccre111os como 
pueblo. 

10. Desde la perspectiva del pr·oyecto democr~itico y R 

naciona1lsta, mjs qiu:.o una vur~lta atrás en la. historii'I del 

pafs, de lo que se trata es de r·ecuperar y conservar la sobc­
ranla y 1 ibertad rol i'ticJ y 9arantizar el minímo de bienestar 

natarial para lo5 mQxicanos. 
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Comisión Ir1tcrsecr·cta1·ial Gasto íinancian1icr1to 

Secretdrf~ T6c11ila 

PROCEDIMIENTOS PARA LA ENAJENACION A TllULO ONEROSO EN FAVOR­
DE LOS SECTORES SOCIAL O PRIVADO DE LAS ACCIONES O DERECHOS -
QUE TIENEN SUSCRITOS EH EL CAPITAL SOCIAL EL GOBIERNO FEDERAL, 
SUS DEPENDENCIAS Y OTRAS ENTIDADES PARAESTATALES, EN EMPRESAS 
QUE NO FUEREN ESTRATEGICAS O PRIORITARIAS. 

l. La Sec1·etaría de P1·ogr·J1:1aciór1 y P1·csu¡1uesto a propt1esta­
de la Coordinadord de Sector Correspondiente, obtendrá -

el Acuerdo Presidencial para proceder a la en.1jenación -

de la particpación estatal de 1·cfere11cia, co111unicándolo 
a la propia Coordinadora de Sector y a la Secretarla de 
Hacienda y Crédito Público, solicitando a esta última 
designar la Sociedad Nacional de Cr6dilo que fungirl co­
mo agente encarqado de la enajenación. 

2. Para efectos de lo anterior, las proouestas que en ejer­

cicio ciclo de sus atribuciones legales fo1·mu1e la ~ecrg 
tar!a de Programación y Presupuesto para disolver, 1 iqui 
dar, extinguir, transferir a los estados y municipios, .. 
enJjena1· la participaci611 estatal y f11sionar entidades -
paraestatales, se basarán en dict¿menes que al efecto d! 
berl emitir la Comisión Intersecretarial Gasto Financia­
miento. 

El Ejecutivo Federal, por conducto de la Secretarla de -
Programación y Presupuesto informará a la H. C(mara de -
Diputados de las razones y criterios específicos que fu~ 

<lamenten el ejercicio de estas atribuciones. 

3. La Secretaría de Hacienda y Crédito rablico mantendrá 
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parti1· de este !Junto y a lo lar00 de todo el proceso, la 
facultad de coordir1at·, st1pervisa1· y ejecutar l~ venta di! 
las empresas propuestas pa1·a tal erecto, '.;iendo la res~­

ponsablc única del desai'l'Dllo del mismo. 

4. Esta responsabilidad y facultad Q11ica de la Sec1·ctarfa -
de liacienda y Cr·~dito Pílbl lea será ejercida 11or el scflo1· 

Secrcta1·io ele Hacienda y C1·6dito Pablic1> o por el FunciQ 
nario de esta Depcnde11cia que dicl10 Secretario ílcsiyne -
como t·epresentanle par.:i el efecto. 

5. La Coordinarlora de Sector una vez conocida la decisión -
de venta 11ronorciona1·á a la Secretaria de llJcicnda y Cr~ 

dita Público un nerfil de la entidr1d, asl corno los c1·it.~ 

ríos de venta que de acuerdo a las políticas sectoriales 
procedan y designar~ a la instancia que fungirJ can10 1!n­
lacc nara dar a9ilidad a esto~ procesos. 

6. Ct1a11do lds acciones motivo de enajenación sean p1·opiedacl 
de al9una entidad del Sector Pdblico, es responsabilidad 
de la Coordinación Sectorial el provocar las reuniones -
de Consejo o de Asan1blea qt1e co1·respondan para que en d! 
cl1os Organos se tome el Acuerdo de E11ajcnaci6n de diclla 
participació11 especfficamente en los t~rminos y condici~ 

nes ouc resuelva la Secretaria de flacienda y Crédito ra­
b 1 i co. 

7. La Sociedad Nacional de Crédito deisgnada promoverá por 
conducto de la Secretarla de Hacienda y Cr6dito PGblico 
y del enlace correspondiente en la Coordinadora de Sec-­
lor, una reunión can los niveles directivos de la empre­

sa sujeta a enajcnacf 6n para exponer las caracterfstfcas 
del nroceso y definir los 1·equerimientos de información­
necesarios. 



8. En el caso de entidades sujetas a este proceso bajo la -
coordinación de la Seci·etaria de Encrgfa, /1inas e Indus­
tria Paraestatal, a juicio de la Secretarla de Hacienda 
y Crédito Público podrá ejercer:;e el Acuerdo Interinsti­
lucional susci·ito en Agosto 25 de 1986 11~ra el establee! 
miento de un Mandato Fiduciario que permita apoyar el 
proceso de enajenación correspondiente, y al amparo del­
mis~o la designación. en su caso, de un Consejero Delcg! 
do Ejecutivo para los fines co11siguientes. 

9. La Sociedad Nacional de Crldito contando con la informa­

ción de la empresa, procederá a la evdluacidn t~cnico-f! 
nancia1·a de la misn1a, con objeto de definir la e~Lratc-­
qia más adecuada a seguir para su enajenación a fin de -
que el Estado obtenga las mejores condiciones posibles -
en este proceso. Esta estrategia deberá consider·ar, en­
t1·n otros aspectos, los siguientes: 

a) La factibilidad de venta y las adecuaciones o ajustes 
que ser~ necesario realizar para la misma. 

b} Los mecanismos de ¡1•·opalaci6n 1nag adecuados. 

c) En función de las caracterlsticas técnicas, económi-­

cas. financieras, tecnológicas y de mercado, de la en 

tidad, la Sociedad Nacional de Crédito establecerá un 
precio mfnimo que 1·eflcje el valor de la empresa de -
acuerdo a las condiciones antes citadas. 

d) Fecha 1 Imite para la recepción de ofertas y el pros-­
pecto de venta a distribuir entre los posibles inter~ 

sados. El prospecto deberá contener información que 
oermita evaluar el proyecto a los interesados, sin -­
que represente una desventaja para su participación -
de mercado o descubra información estrictamente confJ. 
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dencial íl la oric1·ación (\e la c111presa. 

10. l.a Sociedad Nacional ele C1·éJito prcsentar5 pa1·a su a1i1·0-

bació11 a la Secretarla de Hacienda y Crédito Público, la 

estratc~1ia de venta consid1!rt1Cla co11iO la 1~1.:ís Jdecuada y -

los 1·esultados de 1.i eva1uaci6n t6cnico-1·ir1anciera. Cua~ 

do la evaluación realizada por la SocieJad Nacioníll de -

Cr6dito indique OUQ los criterios de venta establecidos 
para la operación la dificultan, i111posibil~tan o bien 
van en detfimento ~e la conve11icncia de la tílisma, expon­
drá el caso a la Secretaría de Hacienda y Crédito Públi­
co para que esta a su vcL lo someta a la consideración -
de la Comisión Intersecrclarial Gasto Fina11tia111i~nlú. 

11. En los casos en que exista11 socios de los sccto1·es So- -
cial o Privado en la empro~a y de que c11 los estatutos 
de la misma se establezcan derechos al tanto o de prefe­
rencia, los 1nismos debcrJn )'nspetarse antes de co11side-­
r1r una oferta pdblica. Una vez agotada esta posibili-­
dad, se podrá considerar una oferta pública y una vez e_!! 

bierta esta dltima, se podrá co11siderar la µropalaclón a 

otros posibles interesa<los. 

12. Deberá considerarse tambiln en este proceso el derecho -
de preferencia que de acuerdo con el Artrculo 32 de la -
Ley Federal de Entidades Paraestatales tie11e11 los traba­

jadores organizados de la cmrrcsa en laualda1! de con<li-­

ciones y respetando los tlrmlnos de las Leyes y Estatu-­
tos correspondientes. 

13. Una vez nropalada la venta y recibidas las ofertas de 
compra, la Sociedad Nacional de Crédito procederl a su 
homologación para hacerlas comprobables y las contrasta­
rá en su caso con 
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14. Con excepción del ejercimiento de derechos de preferen-­
cia de socios actuales de la empresa o de ofertas públi­
cas realizadas a través del mercado de valores y de con­
formidad a los lineamietnos y normas establecidas por la 
Ley correspondiente, en el resto de los casos deberán r! 
cibirse por lo menos dos o más ofertas de. posibles adquj_ 
rientes para el análisis de las mismas, de acuerdo a lo 
establecido en el punto anterior. Cuando existan cir- -

cunstancias especiales que limiten lo establecido en es­
te punto, la Secretarla de Hacienda y Crédito Públicos~ 
meterá el caso a la Comisi6n !ntersecretarial Gasto Fl-­
nanciamiento para que se acuerden las excepciones o pro­
cedimientos aue correspondan. 

15. La Sociedad Nacional de Crédito presentará ante la Seer~ 
tarla de Hacienda y Crédito Público su recomendación so­
bre las condiciones en aue pudiera llevarse a cabo la 
ooeración, definiendo posible adauiriente, precio y de-­
más condiciones de la misma. 

16. Cuando las ofertas recibidas se ubiquen por encima del -
orecio mlnimo definido por la Sociedad Nacional de Crédj_ 
to y una vez conocidas las recomendaciones de esta últi­
ma sobre la venta, la Secretaría de Hacienda y Crédito -
Público tomará la decisión de enajenar la entidad, comu­
nicando a la Sociedad Nacional de Crédito su autoriza- -
ción y las condiciones en que deberá proceder a formali­
zar la operación, informando a las demás instancias par­
ticipantes en el proceso. 

17. cuando las ofertas recibidas se ubiquen por debajo del -
precio mínimo definido por la Sociedad Nacional de Crédj_ 
to, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público present~ 
rá el caso a la Comisi6n Intersecretarial Gasto Financi~ 
miento para la definición del curso de acción a seguir. 



215 

18. Una vez formalizada la operación, la Sociedad Nacio11al -
de Crédito agente destif1ar5 los recursos a la i·esorer~a. 

de conformidad con los lineamientos aco1·dados en el seno 
de la Comisión Intersccreta1·ial Gasto Financiamiento. 

19. La Secretorio de Hacienda y Credlto Pdblico enviari la 
información del finiquito, asi co1no toda la documenta­
ción que sustente la operación, a las Secretarfas de la 
Contralo1·ía General de la Federación y de Programació11 y 
Presupuesto, para el debido ejercicio de sus atribucio-­
nes1 solicitando a esta dltima se desincorpore la enti-­
dad de la Administroción Pdblica Federal. 

20. En adición a los puntos precisados, en aquellos casos 

que a juicio de la Secretarla de Hacienda y Crédito Pd-­
b1 ico se presenten circunstancias no previstas eP los -­

presentes lineamientos y que afecten sustancialmente al 
procedimiento de venta, la Secretarla de Hacienda y Cré­
dito Público lo pondrá a consideración de la Comisión In 
tersecretarial Gasto Financiamiento. 

México, D.F., 25 de marzo de 1987. 



MIEXO l I 

ENTIDADES EH PROCESO DE L!QUIDACION Y EXTENSIOíl 
Y rECHA EH LA CUAL DEJARON DE OPERAR 

Nombre de l• emnresa Fecha en la que dejaron 
de operar 

l. Agrícola Aqua Buena S.C.L. Nunca operó 

2. Astilleros Unidos del Pacífico, S.A. No estaba conte111plada en el 
O. J.P. 

3. Ayotla Textil, S.A. julio de 1982 

4. Compañía Alcoholer,1 de Agua Buena, S.A. 1981 

5. ~:ecamex, S.A. 

6. Maquinaria, 11..rniobras y Servicios 
Conexos, S.A. 

7. Operadora Nacional de lngenios,S.A. 

8. Operadora Textil, S.A. de C.V. 
9, Sales de Tencamichapa, S.A. de C.V. 

10. Tracto Sidena, S.A. 

11. Unites Statcs Distilling Corporation, 
S.A. 

12. Cerámica y Ladrillos, S.A. 

13, Distribuirlora Comercial de Tela,S.A. 

14. Fosforitas Mexicnas, S.A. de C.V. 
15. Grandes ~·atores Diesel, S.A. 

16. Ingenio 14 de Septiembre,S.A.deC.V. 
17, Ingenio EdznJ, S.A. 
IB, Ingenio de Mexicali, S.A. 

19. Ingenio José Marti, S.A. 
20. Ingenio Miguel Hidalgo, S.A. 

21. Inmobiliaria Mexicana del Pacífico, 
S.A. 

22. Inmobiliaria Tuzandepetl, S.A.de C.V. 

23. Mexicana de Motores Eléctricos, S.A. 

antes de 1982 

en 1977 

en 1979 

en 1976 

No estaba contemplada en el 
0.1.P. 

No estaba contemplada en el 
D. l.P. 

Nunca operó 
antes de 1982 

en 1978 

antes de 1982 

tlo estaba contemplada en el 
0.1.P. 

Proyecto cancelado 

Proyecto cancelado 
Proyecto cancelado 

Proyecto cancelado 
Pi·oyecto canee 1 acto 

No estaba contemplada en el 
0.1.P. 

tlunca operó. 

No estaba contemplada en el 
O. J.P, 
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24. Proc1:~os Petroquírnicos, S.f\.de C.V. Proyecto cancelado 

25. Produclora de En9r'anes y Rcduclores 1 

S.A. de C.V. 
tia estaba co11ternplada en el 
D. l .P. 

26. Tracksomex, S.A. <'e C.V. 
27. Triplay de Atenquique, S.A. de C.V. 

28. Auto Somex, S.A. de C.V. 

29. Bienes Industriales Scn:cx, S.~ .. de C.V. 

30. Mexaro, S.A. de C.V. 

31. Oravo de México, S.A. de C.V. 

32. Servicios y Suministros Siderúrgicos, 
S.A. 

3j. Bagazo Industrial izado, S.A. 

antes de 1982 

Proyecto cuncelado 

antes de 1982 

antes de 1qo2 

Proyecto cancelado 

antes de 1982 

antes de 1982 

en 1973 

34. Productos Domésticos So111ex, :..A.de CV. antes de 1982 

35. Alcoholera de Puruarfo, S.A. en 1971 

36. Alcoholes la concha, S.A. en 1966 

37. Almacenes Caraza Campos, S.A. en 1979 

38. Fibras Nacionales de llylon,S.A.de C.V. Proyecto cancelado 

39. Fibras Nacionales de Poliesler, S.A. 
de c. V. Proyecto cancelado 

40. Solventes de Tchuantenec,S.A.de C.V. Proyecto cancelado 

41. Fibras Nacionales Textiles, S.A.de CV. antes de 1982 

42. Minera Corzo, S.A. 

43. Compañía Metalúrgica de Atotonilco 

El Chico, S.A. 

44. Compañía l·liner,1 Santa Rosalía, S.A. 

45. rroccsos y F.sreda1idílde5 Siderúgicas, 
S,A, 

46. Herbert Mexicana, S.A. de C.V.' 

antes de 1982 

antes de 1982 

antes de 1982 

antes de 1982 

llo estaba contemplada en el 
D. I.P. 

47. Maurimex, S.A.* antes de 1982 

48. Nacional de Instrumental Médico,S.A.* antes de 1982 

*Empresa de participación esldta1 minoriluria. 

Fuente: UAM-A El Cotidiano, tlov.-dic. <le 1986, año 3, núm. 14. 
P. 30. -rcua1rro-s~Al. 



ANUO I I l 

ENTIDADES DEL SECTOR PUBLICO MEXICANO INSCRITAS 
EN EL MECANISMO DE CAMBIO DE DEUDA POR INVERSION 

----·-------------·--------~---

Entidades oaraestatales que 
participan en ran1as económi 
cas reservadas al Estado. -

Banca Scrfin, S.N.C. 
naneo Internacional, s .11.c. 
Banco Mexicano Somex, S. N. C. 
Bu neo Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

Banco Nacional etc Crédito Rural, S. N .C. 
Banco llacional de Obras y Servicios Públicos, 
Banco llacional Pesquero y Portuario, S. N. C. 

8. Comisión Federal de Electricidad. 
9. Companin Nacional de Subsistencias Populares. 

10. Departamento del Distrito Federal. 
11. Financiera Nacional Azucarera, S.N.C. 
12. Fomento Industrial Sorne., S.A. de C.V. 
13. Fondo de Equipamiento Industrial 
14. Gobierno Federal 
15. Nacional Financiera, S.N.C. 
16. Petróleos Mexicanos. 

Entidades paraestatales susceptibles 
de capitalizar nasivos. 
17. Aeronaves de México, S.A. 
18. Altos !lornos de ~éxico, S.A. de 
19. Atsugi Mexicana, S.A. de e. v. 
20. Ballsa Rassini, S.A. 
21. Celulosa del Pacífico, S.A. 

C.V. 

22. Cloro de Tehuantepec, S.A. de C.V. 
23. Compañia Industrial de Ayotla, s .A. 
24. Diesel Nacional, S.A. 
25. Dina Koma tsu Nacional, S.A. de C.V. 
26. Dina Rickwewll Nacional, S.A. 

s. ri. c. 



Zl9 

27. Estufas y Refriqeradores Nacionales, S.A. 

28. Exportadora de Sal, S.1\. de C.V. 

29. Fábricas de Papel Tuxteoec, S.A. 

30. Fertilizantes Mexicanos, S.A. 

31. Fibras Nacionales de Acrílico, S.A. de C.V. 

32. Fundidoru f·~onterrey, S.!\. 

33. llules Mexicanos, S.A. 

34. Inmobiliaria Hotelera El Presidente Chapultepec, S.A. de C.V. 

35. Manufacturas Electr6nicas 1 S.A. 
36. Mexaro, S.A. de C.V. 
37. Mexicana de Autobuses, S.A. de C.V. 

38. Mexicana de Papel Periódico, S.A. 

39. Minera Carbonlfera Río Escondido, S.A. 

40. Minera del Norte, S.A. 

41. Moto Diesel Mexicana, S.A. de C.V. 

42. Motores Perkins, S.A. 

43. Nacional Hotelera, SA. 

44. Poliestireno y Derivados, S.A. de C.V. 

45. Productora e Importadora de Papel, S.A. de C.V. 

46. Productora Mexicana de Tubería, S.A. 

47. Productora Nacional de Papel Destintato, S.A. de C.V. 

48. Rassini Rheem, S.A. de C.V. 

49. Refractarios H.H. Fl ir, S.A. 

SO. Siderürgica Lázaro Cárdenas 11 Las Truchas 11
, S.A. 

51. Sosa Texcoco. 

52. Telifonos de Mlxico, S.A. 

53. Tracksomex, S.A. de C.V. 
54. Transportadora de Sal, S.A. 

55. Tubacero, S.A. 

Fuente: UAM-A, El Cotidiano, nov.-dic. de 1906, año 3, núm. 
14, p. 'íT,-{7\nexo3). 
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All[XO 1 V 

entidades del sector en 
suspensión de operaciones 



··--------- --1 

entid11dcn on 1uipen,l6n do opcracic.nes quo pertcne1.cn si 1ector 

1mp1ou d1 p111!tlpul6n 1111111 m1yorlt1rl1 

1. A.lurura Llmont1, S.A.dt C.V. 
2. Aluhu N1clon1ln Mt•it1no1, S.A. 
3. M1q1,11!1dor1 Au1omo1tlt N1tlon1l, S.A. 
... Mlner1lt1 Mo:k1'10• Ml'{IQUi, S.A. 
5, Mlne11lu S1.1bm11!r.01 Mc,,k1no1, S.A. 
6. Socltdaddr Onu1oll0Mine1ot lndurnt1I, S.A. d1 C.V. 
7, Soc1ed1d dt Ellploiacl6n, Deuno!!o y fll.plo\lción Mintr1 Molt1na, S.A. 

1mp1111 dt p1tfalp1ei6n esuu1 mlnoritu!t 

Cornpal'\(1 Cuprífera La Verdt. S.A. 

1 



entidades del sector en 
liquidación que no operan 



cnliddtk~ en liquidación que no operan 

1. Comisión f,'ac•onal dr 11 lndu1t1i1 Atuttrtrt 

1. Compal\11 d~ lut y furiu de P6thuca, S.A. 
2. Comp1fiia dt LvJ y Fut1Jl [!fc\ric;, d~ To1uc.. S A 
3. Compañia M~•1C.1na Mtrid1oniil l1e Futru, S.A. 
4, Elt!CU•Ct Montlow,, S.A. 
6. íut•Cl,SA 
6. lndu1:"~ r~troquir'11C.J N~c:onat. f,,A. 
7. lnduuri¡! ílrtuNtfl1011, S A d~ C.V. 
B Ingenio A~u• Outn1, S A 
9. lri;rnio El Cor.1, SA. 

IO Salo y Ale1h1, S A 

trnp1eu1dep111•t1pací6n•1t•t•lm11101itul1 

Atulltt Mcu!.11, S A. dt c.v. 



entidades en 
desincorporación 



1:111p11!\a~ Ut par1icipi1c16n e~1a\dl inayoritMía 

' AC~!OI (1ma1udo1. s A lh c.v. 
1 Acro1.S.A. 
3. Acroltc,S.A. de C V. 
~ A!lrico!1 dr fl.oua El.itna, ~ C L. 
5. A!coho1uadtP1,mia1•n.S.A. 
G. • Alcot.olu L• Concha. S.A 
7. Almlunu C111u C1mpo1. S A 
8 A!mHtncl '( Suvit101, S A 11~ C V 
9. Anollucl Ur11do1 del Pac1hcu. S ,\, 

10 A1w¡!Me•icana.SA.dtCIJ. 
11 Autcop1~u Regromonuno, S A 
1'2 Autc1omt1.,SA dtC.V. 
13. Avantram Moic:1n1, S A. 
14. Avo111Tu111,s.". 
15 Baouo lnd1Jl1lialil1do,S A 
\6. IJ1~nulr1du1tdalt1Somt11,SA dtC.V. 
17. Cilbtht Mtro Kiklpoo, S.A 
\B Ca1b011 v Mineraltl Co1hu1!1, S.A 
\!) C..•101 de f111ouoil de Do.1raflgo, S.A. 
20 C.l.ilo1a del Pecilico, S.A. 
:n C~•imiu V L1d1illo1. S A 
11 Cl,mo lnger.ie1i1, S A. 
13 Comc•c•1ldt Tthl, S.A 
].i Com¡afli1 Alcotiolt1a d.i A¡¡uJ Bucn1, S A. 
25 Co'J\111'ia A11cnd1dora d~ El11.11po1. S A 
7C Comp1fti1 C1•bor.r11 l1 5dutc\J.1, S.A. 
71 Com¡a,.,il Conuruc1oto1 v f1acc1on.ldora, SA. 
2B Comp1M1 lndv\lnal dt A1~n111.11qu,•, S A 
29 Comp11li• lndun11al J,.c.11~11tJd, S A 
30 Comp1Ma Mrtdlu:\J•C• rJ.: A101on1lto El Chico, S.A. 
31 Comp1M1 Mt:.1c.n.l de 11.11.ll.l\. S.A. 
31 Comp1lll1 M1ner.1 Co110. S A 
3.> Comp1ñí1 M1nc1.i Ltt lJ, • .,,,,, $A 
3.¡ Comp1"i1 M•""" N<.1• ... ·. 5 /\ 
;J.; C.,i~~ñil Mif'ltU S..•'11 /'l,¡1-111.i. S A 
Jü Cc.r11p1ñia Tfiqi1 Mri,,0111. S .\ 
37 Cor1C1tto' P10Cel~d.'.l1. S A 
35 Coo(111a1 Tamaul•P''· S A 
)~ ConltcciOMI de Ott1d;ntr ·5 A 
·10 Co1demo. S.A de C V 

41 Co'PlHiC16n tlJC•OflJI l1•Ju1!11.,1, s A de e v. 
.;2 Orur10!11J D•"'ll do Som.:• S f:.. rk C V 

.;3 0,111<bJidor1 Co•nr•c·~I e!< T,i-1. S t •. 
Orno dr /,\f•oto, S A (h l.. V 

.:: ln111oy (MpM¡u¡¡ l;~t•U"~I¡\, S A 
~u [q11•¡lO\ V s ...... C•O• u .. frl••l~'"'llC' ~A 
.;; [1h11,, y Rd1o11tr~do«'11¡~1:1unJlr1. S A d1 C V. 

en1c•lll 
en lic¡u1tJ~c1U•, 
t:nliquuJiC•Ó" 
tnliQu1dac10•1 
tn11quidacó1J'' 
tnfu1ión 
vnl1quidac10n 

+:n•rn11 
u1l1qu1d1ción 
tr'l ~tnll 
tntiquidatión 
enliQ.o.1id1ci6n 
en l1quld1~i6n 
rnven11 
rnlusión 
en w~n\1 
t11!1q1.111l"t1ón 
e11liquidación 
rn li~l.<·d~c1on 
t:nH•n¡,¡ 

tnhQv•d.iCIÓO 
wn l1r¡u1d~c16n 
tol11¡u•.t.icr6n 
tn ~t••\d 
fi:i VCl1\.l 

l'•IW<'•ll" 
rnl11¡u•d.it·o•1 
1111IU\11J!1 
t11!1qvuJJC•Ón 
cn1.q1mJJC•l;fl 
cnl111•no1 
en ht¡.1L1!.1C•<.111 

l1'"lltr~11t•• JI 
9cb•truo d~t nudo 
lk Vuc•l~u 
cnHt"lJ 
!th'CIO••J.tdl ¡ IJ 
SHCP 
cr l1cw•!J4C10ri 
~f; h1..i J.,C•Cl'I 
~n \f1'\,o 

<'l:kJl•";j'Lll,.Hl 

·-------------------------



---~·----·----"-----_,.,--·-·--·---·---------· 

48 r •\J•u tJ.c:<in1ln d .. f.c11!.;;o Sr. rt< C V 
d9 f,vu N1tion1tu dt Url..-:n, ~f. d~ C V 
!,Q f1!i•11 llH•or.1Tu di Por r.ilf•. S A rlt C V. 
~1 í1ti•U N";onJ'tt lo\o!fl, S /,. clt C V. 
~7. fcnomine•t t.~t•iC•'"l&. S A. 
!il flttri 1.i.r,S.A dt C V. 
!,~ íll-ttl M!1U. S A 
SS ft1tnfrilo Fab11!, S.A. 
!.6 f1...•i"'m•, S A de C.V. 
<:i1. fnrmado1APB,SA drCV. 
~8 fo1fon1.i Mr111cdn.i, S.A. d1 C V. 
!.!J '"'' U•C•tJ!ltl Ut tl1~>tC' A~e•o. S.A. 
(JU ívNl•Jo1Jlrtm1,SA.drC.V. 
t:.1 f1.1•111•iJ0•1Monte1uv,SA 
[¡] G~1olrnt11 d'I 0•101, S A de C V. 

fil Gri"du Mo1011!1 Oíuet,S.A d" C.V. 
64 GrupoTr•UIC!dtn1,S.A.dtC.V. 
(i(¡ U1l~do1 Gu1d1J1j111. S A. 
(ifi 1!1!01 C1den1, S A. de C.V. 
67 lmpuho11 ll.incr1 t lnduuria! de Bli• 

C•lilo1ni1,S.A 

66 lntluilr,¡l 011~cr1,S.A. 
69 hodunriat TE111il Dt·ll••IU1,S.A. 
70 lng1:niode [tfznl', S.A 
71 lngtniodt Moiul1.S A. 
72 l11!lrnio fnipac, S.A. 
73. lr•g.:nio Joti M1111I, S A. 
74. /r,1JenioM1gutl H1ddl110.SA de C.V. 
75. lfi9tn•o Nue~1 Ztland•1. S A 
76. ln¡;~n1a 14 1J.o Srpl•rrnL·~. 5 A dt C V. 
77. lnn1ob1l••n• D•rnJC, 5 A 
18 lnmc;lnlr1•1• Gud111•u111<.SA 
7!). lnmotnl•&11•Gu••d·•"•.SA 
8;) Jnn10(J1loa111 l!,t<tO, At~~v ~A 
!11 lnm0[1>lou1a M1:•11:a'l•<l~! f'Jldocu, S A 
a1 lnmoliil11ri1 Siu•UI, s A 
SJ J.-,1notJili1111 Tuundipe1!. S i\ c.h· C V 

~~ lnm<1tl1t1 Unpua, S.A. dt C V 
11~ t.ornc:eblct y Equipal lnd1.1il"~t"'· 5 A 11t C V. 
tlJ Po1.nganna 
UI MJnul•ctunr1 Corpom1ir, S.A. d..- C V 
l!d tl.;inuhctuien de C1gut~1!n d .. t.11.'••ru.S A d ... C y, 
89 1.i.nulac1u1er1 F1irb1nk1MO'lf1lt C.-1111 .. ~mt11ca, S.A. 
!.10. Manul•cluma F111bink1/l~Ofll!. 5 A d ... C.V. 
91. M.tQ•lln1r10, P.'ariiobru y~""''ª' Con~~OI, S.A. 
92. M~imu"d iJcl V.t!!t d~l l.AotQu1ul, ~A de C.V, 

94. M,umt•, 5 A. 
95 Mtcán•ca r11~. S A de C.V. 
95 '1e•aro.S.A.d.,.C.V 
91 t.• ... •1c.JMdtM01c"o[li'q•1rc•• SA d-:C.V. 
98 t,• r.•1 d~ Cahlorr1 . .o. S A 
!)9 i:.n~1a:u no f1'tlJl•c1,,1 tfr G .. ''"''"· S A 

10!> Mmuatu T111.do1, S A 
101. Mon11juE:11ruc1w1lr1,SA 

tP~¡nlJ 

Ofl ¡;i;¡.ii:J•C·Óll 

ter :it¡uirf~co.:.n 
tnl1quid1t•6n 

e'1 liq1:·d .. c•6n 
en l1Qu1tlJt16n 
\'lllUl•iin 

.:11 l14uu1JC•On 
l'HH'llll 

~11 fv111l'l 

en l1q1.1••IJ~ "" 
111n1ft1 Ll\CI~ 11 

gu!Jitrno ddt11rdo 
d~ t,\1cho.)c.in 
tn liquid.ición 

~n ~rn10 

11~n1lt'tncla 11 
~·1·ndo dt [l;iija 
CJ11lorni1..Sur 
~n l•quahc10n 
u1 ~euia 
i•n!•qu~ación 
tn lu¡uul.lrción 
e•ihr¡uiúación 
1:11 li11u•d,u:::ón 
1n!•t¡t11r1Jt•On 
enl1qu1d..1c1611 
en l•qw\J~r.•i.n 
r.n lu1"~n 
1'l fui1ón 
l'll lul•llti 

l'11ru1"'" 
~11 t+.¡uod.JC,.lll 

fil ft•l•U" 
rn l1qv•n.ii:1an 

en ~en1.i 
enliquid.c16n 
u1111lc1er•"'•"•I 
!lnbi11:1no dd uudi¡ 
de tfo;f1l90 
u1nlftrtnc1111I 
gob;trno dtl nlado 
M1,ho1t.ir1 
tu llqu1d.ic1ón 
rnfus16n 
tn l•fJu111Jci611 
tn h¡uitl.ic1bn 

t1~"1•,,u1•C•• o1I 
!!' Juouu J~1 tll.J<hl 

tfr Gur••r'<l 
en lrqui<IJ.Cmn 

'"'"''º" 



101 r:.·.:•• r:t.•t·~.~1Tt•I:1.~1 •• 1:.:~'~·J e< !;,·a· s A 
10) O;:t1••!u•1 NJ~·un•l (!,, lf' 9<·< :1. S ,\ 
Hl4. O,,¡r~~;•1 lu111, 5 ¡, 11• C V 
'U'.o r.,,;i., .. \~;>'f, l ~1 l•<H! ~l. s A •'te V. 

l(!'.. l'rrl,toy (!l'utl•l'~I dr 0.i·wn~o. 5 A 
1D7 f,._,¡r1::1 P•'.•u•:·.••n"t"'· S t,. ~·: C V. 
1{1':1 P1L:tui1 11 [1,..,,~,e: ~~.'.;'n S ~~i.,·¡, r.u. S A ét C V 
IO·J. PHdJtlt>ld e~ [f'~'dr•tl y HrJJ~tc.1r.1. $A Cr C \' 
l io 1·«,J~:w1 O,,n,ú1.c.11 S;~·t•, S.I• d' C v. 
111 Prn•!v~1c1 0..iiir·•L<A t l11<!.'l''·;T11 de: r.a;io, S /,, 
1 l'J ~,,,1 ;• c~""''"n,11 •• ~r.'.•e·n, S.A. 
113 i .. d.111,,a1 dtl n .. ·1!1. s A d~ e v. 
\ 14 l •1tr,(,\J,!·~¡; ~ (l,_ l iJJi\J\, 5 /, de I': \' 

\l<j P1c.~.cll:d~~ Ur\J~n~1 Mtir1•.~11~;. S A 
116 p,.,4.11.~me,. Di,,rn';n f,~,,,,.,1J,_.1~1.Jl, $A Je C.V. 

11\l. Q.,•11•1iwint•, S A 1le C.V. 
119 íldr1~U'•OI H.W. f:11 de l,'.J,1c\:\, S.A 
l:í'O Rihae1erio1 H.W. í111,S A. 
121 Set~icioo f.,t,;' icolH c~r crc1, S A 
1:n 5,r1•dM y Sur11m1\\to1 Sld.-;,.~ u1\. S.A. 
12'.L S11tcmJl Ue Ínfr¡¡ia P...ilii•ni"'~. S.A. de C.V, 
l 2<1. so~I\ dld Cooí'~tau~~ t.k OlJ'f•CI rJ~ Vt1l•ario y (Ql•Í¡¡O, 

S C L. d~ PE. 
125 ::¡~!n n1c1 dt lth>JJnlr:,H t, S A c!I' C.V. 
1'.16. Scnt>CJI, S A de C.V 
127. fQrhli.~dor~ d~I Rt!1a1, S A dr C V. 

17B. T1~\\10IT'e,., S.A. dt C V 
l/J. Tracto Sodtnl, S.A 

empn;\a\ de particip:1ción t:~ldlal n11non1Jri11 

1. Ctn1d>11.i1 An~t,,i," drl G.,1·,, S ,\ 
2 C(rn fc~·i.:;<c1 !lr l.~C .. ro. S fl tk C V 
'J Crte1, S A 
4 C:ornrJli•'i ll'du\lr1al y Co1~.~rt<d1 ¡.,,¡~'" .ui1, S A. 

~ (l<CllütnoulU1~'¡ y Cr,rn~•C••I Arr..11C.H"l, 5 A 
(j [r~:.1t\ Gfr>u1!u C¡¡n\mr«lol ¡fo Mo•CO, S A 

7 1t.·t1d 1.',~1ca"~.5r.. •l~CV 
8 Hc.tt! C.,u'~•;\\~ d~ ~~anclo.a. S.A. 
9 jr.delu, s A. de e v. 

IO f,'Jlcrtil í11mu /,.,J~,..,.c ,t. Go\lf'. S A 
ll M~u,,n·n. S f, 
14" t,!,qJl.1'•pC• f.1,,,tnJ. S A 
13 r~<'L .. "'J 1k 1.-~t•u•"f'~r1~1 i.~.c,cc, S A 
14 r;J, ''"''r••I c,•1 (j,,110. S A 
\!1 fh·llJLld'•ll•'.'.-••CJ•lOl,SA 

\,,J 

r ,J¡ ,,,,~ ID j'~'.• :e h•\C"P· ·•'" d, .c~'•l"·tl Hf•t 'A,. 

di' S.~l"Jt~•tl l11c.:: (.1 o.l•·"~\ l~I l•ut"U S /, 

, ... ''"'" ,., l.qv•t~H•O" 
r ·• l•\j\l•lf~~·ó•l 

l•1J·'1'~•rnL• 1 1' 
o.•l""•·n11i11,·:r111do 
,,. '.' ·'.'.:'·L·~can 
r ., , ~ ·•ia 
l" '·ú~ 1 ·~·6•1 
l ~ '"I' :!,•'.'.:•J11 

t r• '"l" ·JJt10'\ 

1 ·' ~·~· •dJC1Ón 

l•.1rn'•"•"C1dJI 
!,~bu"'º tlr1 01~do 
e~ 1,•,ci.o.1c,fl1 
cnlu1,(.in 
tJ~r,1!tri:nt11 11 

!i;,b·trno del t!\~\!O 
C:e Ooatl 
11 ~tt !O •iur!e ·, 
l~ SH(.P 
rn liq~ tl<1t•6n 
tn lu1160 
tn fu1•ón 
en ~(n¡~ 

'" l•W"''~toón 

Clll•r11.1•1IJC1Ón 

e•• ·~"1" 
\IJ<i\lt••~"CIJ ¡l 
gw1J1r1:10 t!~I dUllO 
11~ t, '.e '"~"'C. .i11 
tn l•Q11•doc1on 
rn Hq•.i,,Joctnn 

t:nHnta 
tn1cnu 
t:'I 1":;u d~Cl(.Jrl 

t!l l><1•1•1l~c .. :m 
t"lh'llt~ 

tr> l'<1v1d~c1..:r. 



f 11h,Ct.••; IU 1'~'' lt 1!l~Jy1\•C1~u <J¡ lt\..o¡.JnH ¡¡ r.t "C'' 
t:11 $•d .. ··.,, w l• Ua•o (~q,l, nu lu T1..,t~·• 1. S 1, 

F •d(·tt·n·, H1¡ •• ,11, lv\~••¡ ~•61'1'IP'O'J1.!r '·'''''" 1 
1•·r•e ··e· dt ~ rl••:.·~·U Ua·~ C~·tJ..,r,ai ln T11::'.~1. 
S f• di; to,.,c, !'•'' flt\or~):1i.¡!\\t>dt 1..'N>t;n de 
H•"lLl'" ~ tl" <1,m 11.Sn l~~,rt 111 l1'•·!!"1l a A'¡-.\ l\,:·n::-1 
;J: '.',·• •Co. S A V l1 Pt ti~ P.~1"H tlt Í •c110. S A 

t ·1lr '.1..11i.1~ r.~11.tl lc:1 ~¡,\•~ n<•''º"•I .11 l,, c.•q·•& dt 
""rcn·••<Jdtm•l'I&\ 

tJtu11i;o1porac.i6n tonfirmutfo 
or¡¡.ini~mo d~1c.cntii11trJclo 

Ur11111u Mi•1r~nn 

•"<tero1 L!~ S,,1,011, S.A de C V. 
Art¡:\or•ul Tutiu!6!f\ f1p~ti11ltl, S.A. 
f.1t.!le101tJe V~r.C•Ul, 5 A. 
D:cot'c•HCÜridt>!,5.A 
Carn1ones li;eiol Om3, 5 A de C V 

6. CC1mt1c;a1 Caibafle1e., S.A. 
J Comp~fif• ll'>r:lumla! de A·,011~. S A. 

CuinpafJfe. tJe Ser1icic1 Pú\J11Cul de Hug4l.-1. S A 
O•n.) Toh1c1, S.A. de C.V. 

\U Q,11,,liu•i.luu de Ma1ed1lu llrl Bltu1, S.A. de C.V. 

11. O•Hi1Luidcr.i S¡o lorwzo. S.A. 
11. (r><bo!rll.,do•• G~1t1·Crt1po, S A 
13. fqu•POI Au1omo1uru, S.A. dt r..v. 
;4 rab1icn de P1prt Tul<lrp.-c, S.A. 

\'j, G.11 Na1ur1t a.- Guad.i!~¡u .. ,5.A. 
16. Gran¡a 8utl'>Ogu1. S dr R L. 
17 lnit'nto Santa lnH, S A 
18. lnmob1!1ana La Cant<'r•. S A 
19 lnn1ob1l1¡11~ t~.•h.IS<.Jm~•.SA.dtC.V. 

n. Kaorne-,S A.c!tC.V. 

;,>J M:;,~nHlu d.¡_ $.in Lcr~niu, S A dt C.V 
;i~ 1,•,nu•~c~u•U flr<:llOnii:u. S A 
75 IJ.1r:ul~c1vra1 Gar·Go, S A. ll.- C V 
26 t,•anuht1u1er• Mo1c~n1 dr P.uh'\ 11~ Aull1'l<oul1-,, S.A. 

d<' C.V. 
11 1.'r••tdna dt P1pel P~riód co, 5 A 

IB I',,. .. , de Bri• C::•de1t11~. S A 
1" f~,,n• Sin h,dro. S A dt C.V 

rnt·•t••·cr(.11 

\l'nd•1fa 
•c11tf1d1 
l1quid,da 
\l'f\d•d• 
(u11~mp1tuno 
1e con~!i\u·,ól 
liquid~d• 
fe~e~torind~ o 
G.obtr~t16n 
li4uid1d11 
(cu1tm111e11no 
Se COl'>\liluyol 
rt1eCIO'tl.1d.1 .. 
Gol11:rn•c1ón 
~cnd11h 

Hnd•th 
wend1d1 
ff'~ftlortUdif 

Gwt..~!<>dr.1.;)11 
l1qu•dad1 
w •. nd•tla 
1i4c11d~da 
\li;!ld·d¡¡ 

1t-1,:10111Jd1 il 
T11Mmo 
'rlfOG"h(!~ a 
Go\h!CoC!Un 

incc·ro·~c•o11 
CallCfl,>df 
ruec\oru,n!dl 
GD!.11r.J¡,,c:,1 
~UH1:Ó& 
h·nd.di 
~,nd1d• 

\lcné•di 

ftlt\:hlliHd~il 

Go~t•n•C•C'1 
Jiq.,:dtd• 
Wtri.:l•d• 



31 rü1.t1ltlnol.'ontvrry,S A 
:a l'~i·\hn;,(I 1,1.:-nltf!t~. S A 
JJ Fl,•1\<\ tle A1l~!\o dl M{oito, S A. 

34 f'u•rf'',,nu(uromo,SA dtCV, 
3~ P•odut \oft ÍlHr\tfl !.~t~iun• S A. 
36 r11;óucto~ 8~11cos po·1 Ftrlolio"!H. S A. dr C.V. 
37. P10,..•u10r1 llullol6n;ct drl Ualu1, S.A.de C.V. 

30 Rtf•HCOI y A!Jmen101 G~1ci C1~1po, S.A dt C.V. 
JIJ. Rtt'IU1t de Mhlto, s A dt e V 
40. Saln dt 1'111tiiiiTch1p1. S A. dr C.V. 
41. T11lleru ll1Jornuko, S.A. 
42. l11n1por10 Gucl·C,npo, S A. 
43 T1:,11ay de At~nquiQut, S.A. 
44. Vehlcu101 Autornoto1u t.1tt·Cano1. S.A. dr C.V. 
45. Unittd S1a1e1 01Hl\ling Corvortlicn, S.A. 

emp1csns de partlcipacl6n "111tel minoritaria 

1. l31,liJ1 d¿ Pt.pe1 Cü&'.fa1ijt!I, S A. dr C.V. 
7, Oohuy/vtrt1Jlo1drPaptl,S.A Ca C.V. 
3 Ccf\\dlUQU Oroadbtnt llllUbTnCF;~n•, S.A. dr e.V 
"· C1g11101 l• T•b~c•l~n Mr~;cina, S.A. dt C.V. 
5. Ccrr1p1M1 Mtnera Conwnlorl, S.A. 
6. KSB Mc11.ic&n1, S.A. 

lideicomiso 

t.u i 't~ 1t •Ó n 

(O!ltl1,1,¡ll 

Hnd(11 
·~nd1cb 

(rila ~"'l''rl) 110 

H to••l1•1utol 
'<end<dl 
l•quid~dl 

!lqu•dbdt 
r~1ttlo!i1td1 1 
Gob~1fl~:•On 
•~n1foh 
Hnd>Ch 

'ótfld•dl 
\'tlld•dl 
vcnd1d1 
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LISTA COMPLEMENTARIA OE ENTIDADES QUE ENTRARON EN PROCESO DE 
DESINCORPORACION DEL SECTOR ENERGJA, MINAS E INDUSTRIA 

PARAESTATAL A PARTIR DEL MES DE NOVIEMBRE DE 1986 

E N T I D A __ ll__i;._s_ 

Adhesivos, S.A. 
Ahmsa Fábrica Nacio~al de Mlquinas 
Herramienta, S.A. de C.V. 
Barrenas de Acero y Aguces, S.A. 
Cloro de Tehuantepec, S.A. de ·c.v. 
Dina Cummins, S.A. de C.V. 
Dina Komatsu Nacional, S.A. de C.V. 
Dina Rockwell Nacional, S.A. 
Distribuidora de Gas de Querltaro, S.A. 
Distribuidora de Gas Natural del Estado 
de México, S.A. 
Estructuras de Acero, S.A. 
Glicoles l"exicanos, S.A. de C.V. 
Hules Mexicanos, S.A. 
Inmobiliaria Petroqulmica, S.A. de C.V. 
Inmobiliaria Tochel, S.A. de C.V. 
Mex i nox , S.A. 
Oerlikon ltaliana de México, S.A. de C.V. 
Poliestierno y Derivados, S.A. de C.V. 
Polimar, S.A. de C.V. 
Productos Qulmicos Vegetales Mexicanos, 
S.A. de C.V. 
Productos Tubulares Monclova, S.A. 
Proquivemex División Farmaciutica, 
S.A. de C.V. 
Servicios Alimenticios DrNA, S.A. de c.v. 
Sosa Texcoco, S.A. 

venta 
venta 

venta 
venta 
venta 
ven ta 
venta 
venta 

ven ta 
ven ta 
venta 
1 iquidación 
fusión 
venta 
venta 
venta 
venta 

venta 
ven ta 

liquidación 
venta 



Tetraetilo de México, S.A. 
Torres Mexicanas, S.A. 
Tuberla Nacional, S.A. 
Turbinas y Equipos Industriales, S.A. 
Vitrium, S.A. de C.V. 

venta 
venta 
venta 
venta 
venta 
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